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INTRODUCCIÓN 

La iilosofia es el arte de la viJa. 

F. ;,¡¡etzsche. 

De la tragedia musical hubimos de destacar 
un e11ga11o apolíneo. el cual e>tá destinad,, a 
salvarnos de una unificación inmediata con 
la música dionisíaca, micntrns nuestra 

c:-.citnción musical puede descargarse de 
una esfera apolínea y a base de un mundo 

intermedio visible intercalado. 

F. Nietzsche. 

Al inicio del Nacimie1110 de la tragedia, Nietzsche afirma, que 

mucho es lo que habremos ganado para la estética cuando intuyamos que el 

desarrollo del arte esta ligado a la duplicidad de lo apo/Eneo y lo dio11islaco; 

nosotros diremos: mucho habremos ganado para la intelección del 

pensamiento estético de Nietzsche. cu¡rndo lo analicemos desde la 

perspectiva de que la verdadera concepción que él tuvo de la tragedia como 

un gran drama musical deriva de la doble raí:: de lo apolíneo y lo 

dio11isiaco. siendo ésta la 1111Ísica y fa poesía, desde donde se influyen y se 

crean las demás artes. Sin cmhargo, llegar a este punto de intclcL·ción no es 

posible si no se comprende la evolución intelectual de Nietzsche y las 

''relaciones·· tan importantcs que nrnnlU\'O con el pensamiento de su tiempo 

y obviamente con la filosofía griega de la antigüedad anterior a la socrútica: 

esto es bien importante dado que si queremos abordar el pcnsamknto 

estético de Nietzsche fuera de su entorno intcle<.:tttal serú muy dificil 

penetrar a la verdadera esencia de il• que nos quiere mostrar y expresar en 

sus signos y simbolos estéticos. Analizar el pensamknto de Nietzsche y 

sobre todo el estético es como dcsci Crar el enigmático lab..:rinto de Ariudna 

y es lo que nos propusimos aquí dc\·clar. 



Es natural presuponer que en una investigación filosófica antes de 

entrar al tema o temas en cuestión, sea necesario poner en claro algunos 

puntos, que nos compenetre al pensamiento de quien o quienes 

investigamos. En Nietzsche es difícil porque hay que, por decirlo de alguna 

manera, reconstruir su pensamiento o completarlo en la mayoría ele sus 

obras y esto requiere de una exposición continua; incluso, viendo los 

detalles para justilicar lo que se está afirmando y aun no se comprenderá 

del todo si no vamos a las fuentes que integran o influyeron la 

conformación de sus concepciones filosóficas. 

Afortunadamente, aun y que, Nietzsche habló de la problemática 

que ahora presentamos en una gran parte de su producción filosófica, siguió 

una línea más o menos congruente con respecto de su primern obra El 

nacimiento de la tragedia, hasta la última que fue Voluntad de poderío, 

como se verá con mús detalle en el transcurso del desarrollo d.: cada 

elemento planteado a lo largo de la i1westigación. Por ello, solo trazaremos 

en este espacio algunas consideraciones que creemos son de relevancia 

dentro del pensumiento estético de Nietzsche. 

Nietzsche considera al arte como una nctividad "propiamente 

metafísica" por cuanto es el mundo, el universo, el que a tra\'és del artista 

constituye la obra de arte como forma de su propio ser; este comienzo 

marca e invierte el orden metafísico, pero si y solo sí, si la metafísica tiene 

como sustrato la idea de constitución de expresión trascendental y en todo 

caso de voluntad. así, el arte abn: p:i:;o a la esencia del mundo. FI verdadero 

artista no es aquel que a través del arte cree dominar d cosmos. si no el que 

muestra y esclarece d enigma del mismo o .. phatos de ),1 nc·ulto .. : lo 

dionisiaco adquiere aquí una significación dd rompimiento de la 

individualidad que. conjuntamente. rnn la n11iciún de la n1luntad se busca 

constantemente alcanzar lo óptimo como un juego de dados que son la 

representación profunda del quen:r y la necesidad. La música y el canto 

poético se \en brillar Clllllll imagen primordial del de\enir como razón de 



todo lo que existe en la eternidad del instante, más allá de la individuación. 

Este es el punto de partida de la estética de Nietzsche, que lejos de ser 

arbitrario constituye el hilo conductor de una buena parte de su obra. 

Ahora bien, Nietzsche nos refiere a la "doctrina mistérica•· cuyos 

principios fundamentales serian el reconocimiento básico de unidad de todo 

lo existente, la consideración del principium individuationis como razón 

primordial del mal en el hombre, el arte como alegre esperanza de que 

pueda romperse el sortilegio de la individuación, como presentimiento de 

una unidad restablecida que significaría la aniquilación del velo de maya, 

surgiendo dentro de esta unidad, el genio de la especie y más aun de In 

naturaleza, sin embargo, envuelto por la apariencia muestra apenas una 

pequeña parte de realidad, por ello cuando Nietzsche niega o critica todo 

trasmundo, lo que niega, es la división esencia- apariencia como fundante 

de un orden teológico que no ve como una marca del juego del devenir 

desde la unidad que produce la pluralidad como existencia y realidad 

primordial. Por ello Nietzsche alirma que el mundo mismo no es otra cosa 

que arte, solo en este sentido estético existe una justificación del mundo 

como voluntad; por esta vía, se dice que un milagroso acto de la voluntad 

helénica creó al arte griego como síntesis de los dos grandes instintos: 

Apolo y Dionysos, estas fuerzas que el gran genio artístico griego logró 

equilibrar en ese juego de fuerzas pero que, además, son los principios 

motores del clrnnrn musical y, por tanto, del mundo griego. 

El drama musical o tragedia muestra la ruptura de la cotidianeidad 

propia de la miseria individual, su supresiéin y d logro de la unidad 

primordial es lograda por la música a la \'CZ apolínea y dionisíaca qut: 

envuelve a la escena en drama más allá de lo temporal. wmpien<lo ahora, 

con todo arte figurativo, donde d h:ngunjc s1: dcponc a lo inliníto de la 

armonfa de la música. 

Nietzsche señala dos aspc..:tos cscn<.:iaks, la mc,ura y la desmesura; 

la mesura en el sentido helénko que es el mantcnimícnto de los límites del 



individuo y la desmesura de barbarie y sufrimie.nto; pero un fondo donde la 

desmesura se deYcló como verdad, emergiendo lo dio11islaco como 

expresión del canto poético y la música y siempre abi~_rto ~1-s~r primordial 

o uno primordial. Así lo pri1r¡ero es el yo cpmo espejis1110 constituido de la 

cotidianeidad: el segundo abandona el yo puesto que exige la ·trascendencia 

como expresión del mundo primordial, con iodo su dolor, trágica disolución 

de la subjetividad que es la única en permitir la manifestacion d,el ser. Todo 

está en juego aquí. No comprenderlo equivale a ·no comprender el 

pensamiento de Nietzsche. Es por ello que para no quedar solo en la 

inmediación de los problemas, nos remontamos a la génesis del 

pensamiento de Nietzsche, ahí donde se muestra con toda su fuerza 

originaria y originales que la caracterizan; originaria por lo que toma como 

fundamento para su propio discurso lilosófico ~· originales porque en su 

discurso, siempre pre\'alece ese impulso inmenso que irradia todo auténtico 

pensamiento. 

Nietzsche representa uno de los últimos intentos por recorrer 

originariamente los laberintos de la indagación y desde la critica, construir 

el sentido del mundo en su forma más concreta y real. Él piensa, que la 

deconstrucción del mundo será por medio del arte y el conocimiento al 

servicio de la vida más perfecta. Por tanto, lo que le es esencial al arte y 

muy especialmente la música es su perfeccionamiento de la existencia, su 

provocar su perfección y la plenitud. por ello. la tr:igedia como un gran 

canto coral o drama musical con todo lo terrible y cnigmática no ensel1a 

resignación ... 

La música ocup:i un lugar central en el pensamiento de Nietzsche, 

dado que ésta es para él. el gran estimulante de la \'ida. simboliza todas las 

emociones de la Yoluntad misma, porque. ella parte del corazón mismo del 

mundo. La música emerge de la noche como \'i\'ilicadora de una época, 

para despertar a la hunwnidad d.: ese largo letargo en que se halla sumido 

ha mucho tiempo y que junto al r.:naeimicnto del mito, paso a paso se 



restaurará e innovará una cultura vitalmente sana y así, coadyuvar a la 

producción del genio artístico, que por lo demás, hasta ahora ha sido lo 

único honesto y digno de elogio. Para lograr esto, Nietzsche plantea una 

sabiduría dionisíaca como principio de identificación de vida, sabiduría que 

destruirá todo aquello que se va corrompiendo, aniquilando aquellas formas 

de decadencia. Para lograr tal fin, Nietzsche propone al último filósofo 

como médico de la cultura, ese filósofo-artista que nos dirá: ''El silencio en 

que caemos ante lo bello es un profundo esperar, un querer oír las más finas 

y lejanas tonalidades.'' 1 

1 Nlelzsche . . 4/'feyanista", en obras completas. ed. Aguilar. Bs.As. Arg. 1967. pag. 5~6. 



PROLEPSIS 

Sin la mlÍsica la vida seria 1111 error. 

¡.~ Niet=schc. 



La estética nació un dla de una observación 
y de un apetito de filósofo. 

PaúlValery 

Esta parte no tiene otra intención, más que la de ubicar a Fri(!drich 

Nietzsche, dentro del marco en que se desenvuel\•e su pensaiúi~nto e.stético 

y bajo que óptica discerniremos su filosofía del arte. y de lo bello 

Partiremos del principio de que la estética es una disciplina 

filosófica que tiene por objetivo designar una investigación lograda 

mediante el concepto de gusto, entendido éste como facultad de discernir lo 

bello, ya sea dentro o fuera del nrte, aunque en la filosofía moderna y 

contemporánea se ha planteado ·'el arte y lo belio" como investigaciones en 

el que uno u otro tiene un sentido coincidente o por lo menos están 

estrechamente relacionados. En cambio en la antiglledad clásica griega no 

ocurría así, pues cada frnómeno tenia un trntamiento especial ya que eran 

considerados recíprocamente diferentes. As! por ejemplo. Platón distingue el 

arte de lo bello por el nombre de su objeto mismo, ''lo que nos es necesario 

dividir en primer lugar, en dos partes es el arte mismo de la producción. La 

imitación, es en efccto. una cosa dcl orden mismo de la producción de 

imágenes sin duda y no de ninguna manera. de las realidades mismas.'' 1 Se 

entiende que riquí Plritón concibe la realidad como las imágenes que 

producen cl plricer por lo bello como lo i:ontirma. posteriormente 

Aristóteles ... y puesto que lo que es conforme a la naturaleza es agradable y 

como las cosas son del mismo género son en sí conforme a la naturaleza 

todo lo que lo mismo en género y semejante"~ Es así que lo bello cae en el 

terreno de la misma naturaleza dc la que posterionncnte el hombre podría 

bien inspirarse ya bajo lri producción por ejemplo de la poesíri. Así, para 

Platón lo bello es la manifestación de suyo de las ideas. "Decíamos que la 

belleza brillaba entre aquellas realidades y que, una vez llegados hasta acá, 

1 Platón, El .1c!fi.11,1. 2<>5d en obras completas, cd. Aguilar, Madrid, Esp. 1986. Püg. 1042. 

~Aristóteles . . ·lrtt• 1-e11;n~·11. l .. l. 1371 h, ed. EL1DEBA. Bs.As. Arg. 1966, Pág. 11.t. 
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la captamos mediante el más claro de nuestros sentidos."3 Así, cada tema 

entre los filósofos griegos clásicos, principalmente en Platón y Aristóteles 

eran vistas como cuestiones apartes, es así que, el arte .. es imitación de lo 

tangible y se desenvuelve en el mundo ·•sensible'' y que renuncia a ir más 

allá de esta apariencia y en última instancia como modelo para el arte en un 

estado de catarsis. 

No es sino hasta el siglo XVIII que las nociones de lo bello y el arte 

se dan dentro del objeto mismo de la investigación, dicho de otra manera, en 

unión mediante la concepción del gusto, este último como capacidad de 

discernimiento de lo bello ya dentro o fuera del arte. Del primero del que se 

tenga noticia de que empieza a formular estos presupuestos es Edmund 

Burke quien consideró erróneo e inadecuado que se \"iniern planteando a la 

belleza como distinta o requiriera un tratamiento distinto de investigación. 

"Cuando excluía la proporción y la adecuación de cualquier contribución a 

la belleza, no pretendía decir que carecían de todo \'alor o que debía pasarse 

por alto en las obras de arte'' 1 No es una simple yuxtaposición que Burke 

realiza en sus planteamientos, sino lineamientos que persiguen establecer 

entre lo bello y lo sublime un contenido dentro del arte y que no sólo se 

considerara simplemente como idea, sino aquella determinación de 

encaminar la investigación lo que a la postre se \'a a constituir el complejo 

principio fundamental propio de la estética. Sin embargo, no fue sino hasta 

Kant donde toma cuerpo, por decirlo de alguna manera. esta posición de 

Burke, el de darle identidad a lo bello y lo artistico. cosa que comprobamos 

cuando Kant nos plantea que: "La naturaleza era bella cuando al mismo 

tiempo parecía ser arte y el arte no puede llamarse bello mas que cuando, 

teniendo conciencia de que este arte. sin embargo. parece naturaleza''5 

'Platón. Fedro v de¡,, bdle:a, 250b, en Obras Completas. eJ. Aguilar, ~tadrid, Esp. Pág. 867. 
4 Burke, Edmund. /11dagacitjnjilowifica sohrL" el f..Wif,1..'11 di..• 1J11L'str .. 1s ideas an•rca dt! lo hd/o y lo s11blimc; 

cd. Ternos, MadriJ. Esp. JQ87. Pag. 79 

s Knnt, l. C,.ith'cl ddj11icio, cd. Editora Nncionnl. ~k,ico. 1973. n. 4-L Pág. 354. 
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Pero no es sino hasta Baumgarten, q·ue la Estética es tratada como la 

conocemos hasta ahora. ya que todavía para Kant venía siendo .. la ciencia de 

todos los principios a-priori de la sensibilidad"6 que vendría siendo la 

estética trascendental, considerada la sensibilidad separada del 

entendimiento e incluso de la sensación, para quedarnos sólo en la intuición 

pura y la forma pura del fenómeno para elaborar, ns! juicios a-priori. Pero 

cabe mencionar que aunque Baumgarten le da un giro distinto al de Kant, el 

de una ciencia de lo bello y de las cosas bellas, la estética queda en el orden 

jerárquico del plano general de la filosofía en un sitio inferior, como nos lo 

refiere Frederick Coplestón, donde la estética para· Bnumgarten es "la teorla 

de las artes liberales y el conocimiento inferior, el arte de pensar 

hermosamente, el análogo de la razón. es In ciencia del conocimiento 

sensitivo."7 

En In actualidad ha habido intentos de separar lo que sería la ciencia 

del arte de la doctrina de lo bello, so-pretexto de construir bases sólidas de 

una "ciencia general del arte"8 dentro de un subjetivismo que trascendería a 

favor de la ciencia misma. En consecuencia, estas que son las principales 

tendencias con respecto de la estética no son de ninguna manera decisivas. 

pues a lo largo de t0da la historia de las ideas estéticas ha habido muchas 

discusiones c0n el afán de dar una respuesta c0ntundc11te sobre las nociones 

del arte y la belleza: si bien existe una gama enc>rme de dclinicinncs y 

descripcioni:s. la pri:tensión se encamina por norma a expresar de forma 

absoluta la esencia misma del arte. que en cada caso no es si no un 

tratamiento de un problema especi lico o conjunto de problemas 

encaminados a este lin. por ejemplo, cuando Aristóteles en su Poética, 

define al ··arte como una imitación·· rcsuch·c el problema del arte con 

6 Kant, l. Criricu de la ra:1;11 f'lll'll. i:J. Losada. Bs.As. Arg. J96C). 1, 1 pJg 46. 
1 Coplcstón. Fn:dcrick. //;\tnnú dL• fojilos1!fia. Vol. 6. cJ. Aril·I. Barcl·lona, Esp. 1979. prig.. 119. 
8 Este tllO\i111i1.·nto s1.• ha \1.'nido d1.•sarroll.1nJo en All.'111ania Jl.!sdc 19:?3 t.:on E. Utitz, en su obra 

FurnJamc:ntat.:iún gl.'th:r.il del arte: y M Dc!t!Jl1ir en Esté'tit.:a y la ciencia b!l.'l\cral del arte. Tales posiciones 
cicntilicistas del artl!; ~u l1bjcti\o funJo.111cnt~1l 1..•s insertar al arte dentro del plano mornl, social, tCcnico y 
psicológico. en rc~u1111.•n un positi\ ismo estético 
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respecto de la naturaleza, pero bien distinto es cuando Nietzsche dice que 

"el arte esta condicionado por un sentimiento de fuerza."9 Ya aquí se 

complica no solo por lo abstracto, sino porque esta concepción implica al 

arte con el hombre y donde ya no es tan fácil resolver un problema de esta 

magnitud. Sin embargo, vamos a tratar de dar encuadre a las diversas 

posturas sobre las concepciones estéticas y en cual de ellas podemos ubicar 

a Nietzsche. 

Para algunos historiadores de la estética, esta disciplina viene siendo 

como la culminación madura de un sistema filosófico ya que descansará 

sobre bases sólidas de reflexión, como lo fue en algunos sistemas filosóficos 

como los de Platón, Aristóteles, Kant, Hegel, entre muchos otroslO. Sin 

embargo, aunque cada sistema plantea de diversas formas los problemas de 

la estética y una variada diversidad de posturas. bien podemos clasificarlas 

en tres grandes grupos. que por lo demás algunos autores de historias. 

tratados, o introducciones a la estética. les nombran o cualifican de diversas 

maneras como veremos a continuación: 

Según Dcnis Huisman, la estética ha pasado por tres ··edades .. o 

etapas que las califica como, .. El platonismo o la edad dogmática'· ... El 

kantismo o la edad critica .. , y '"El positivismo o la edad moderna". La 

primera etapa que es la edad dognuítiea \·a desde Sócrates hasta Baumg:irtcn 

y se caracteriza por su ideal demiúrgieo y eterno de lo bello. La segunda 

etapa que es la crítica, inicia con Kant y culmina con Schopenhauer y se 

distingue por la constante búsqueda no ya de la forma sino dd fenómeno de 

lo bello y lo artístico. Y por último la etapa moderna o positivista en la que 

Huisman plantea que hay dos sub-planos. por llamarlos .. modernos", que 

son: 

9 Nietzsche, F. /.a l'o/u111,1d .lc• poJa. en Obras completas, \'OI. 4. ed. Aguilar, Os. As. Arg. 1967. p. 851. 
pag. 328 

10 Es n:alnll'llh~ curio-11 \Cr que cfl'l.'.\i\aillCllh~. por lo n:gular un sish:ma tilll~l1fü:o culmina con una estética, como 
succdió en el 1'1.·nsamil'lllo de Kain. 1 kgel, l lailman. por ml.'rn.:ionar ;1lgunos. Pero en d caso de Nietzsche, resulta 
que cmpic1a i..:Lintra1 i:un.:nl.:, planteando su tiloslllia p.1rlk11Ju por una cstdica y aunyuc 1cnla muy buenos cimie111os 
lilo\ógkos es :-nrprcndctfü' la madmcz que muestra en su t..:mpr;Ulo pl.'nsamknw C!!>l~tic.:o 

]() 



Primero la estética desde arriba, que la dc!ine como la ·última 

tentativa de lilosofía pura, y entre los que destacan son Cousin con su teoría 

de una intelección de la belleza y la reproducción artística por medio del 

genio y Nietzsche que establece los principios fundamentales de su estética 

basªdos en lo apolíneo y lo dionisiaco como la simbolización imaginativa 

que de suyo implica el descubrir el mundo trans!igurándolo por medio del 

genio del artista. 

Segundo la estética desde abajo que pretende establecer una estética 

experimental tal como la planteó Fechner que trató crear leyes para las 

determinaciones artísticas para comprobar los postulados de éstas. 

pretendiendo con esto fundar una estética científica inspirada en la biolog!a 

y la sociología. ya que en ellas supuestamente se encontraría el porvenir del 

arte y el establecimiento científico de la estética. 11 

Por su parte Bernard Bosanquet en su Historia de la estética nos 

presenta una \'isión para la comprensión de la estética y para ello ser\'iní de 

enlace las definiciones de la belleza. de las bellas artes y la bell.:za natural. 

ello nos conducirá a comprender, ahora. el desarrollo histórico de 13 estética, 

sin embargo, decide apartarse de un esquema fundanH.:ntal o mé!Cldo que 

pudieran dar una línea de exposición de los sistemas. pl'ro ese camino 

limitaría la intelección de cada pensador. por tanto. la profundidad que se 

pudiera dar al lilósofo en cucstión. 12 

Tanto la postura de Huisman. como la Bosanquet son Yaliosas ya 

que nos abre el panorama de cómo ubicar la problcmútica y bajo que ángulo 

analizar dentro del campo de la estética al filósofo o filósofos que se \'ayan 

a profundizar en su pensamiento. 

Analizando algunas tendencias de algunos filósofos que son pilares 

del pcnsamii:nto e'10tico. bien podríamos diYidir por sus posturas y temas 

que plantean. en tres grand<:s grupos que presentamos a continuación: 

Her. Huisman. Dcnis. La '""''11'°''· cd. EUDf:BA. col. Cuadernos, 13s. As. Arg. 1986. 

t:? Cf. Bosanqu..:t. [krna1·J. lfororh1 dl' la t'.\IL:,;ca. cd. Nuc:n1 Visión. Os. As. Arg. 1970. Introducción, pags. 
7- cO 
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1. -Aquella que contempla al arte y lo bello en relación con la naturaleza. 

2. -La que contempla la relación entre el arte y el hombre. 

3. -La función del arte y lo bello en un sentido para la formación y 

educación del hombre. 

La primera y la más antigua es aquella que concibe al arte como 

imitación de la natui·aleza o de la realidad como la expresada por Aristóteles 

en su Poética y algunos pasajes del Arte retórica, que incluso, retoma de su 

maestro Platón, siguiendo por esa misma línea tanto Plotino como Séneca, 

plantean su pensamiento sobre el arte bajo la determinación de copia de la 

realidad; ya en la modernidad Georg Luckas, siguió este mismo per111 

cuando denomina al arte como un rellejo de la realidad. 

La segunda postura es aquella que contempla al arte como un 

conocimiento dentro de las categorías más elevadas del espíritu y que 

combinadas con la actividad humana adquiere dimensiones donde se devela 

al mundo en su verdadera esencia, que al descubrirla el hombre con genio 

artístico plasmará en la obra lo bien proporcionado de la realidad; que si 

bien Aristóteles ya lo había sugerido en la poética. pero no es si no. con 

Hegel que lo caracteriza como lo más elevado del espíritu y. por tanto, lo 

más alto del conocimiento, de donde el talento y el genio son los que 

producen el \'erdadcro Arte que, además, se distingue de muchos aspectos 

del saber por su contenido de libertad. 13 Dentro de esta linea hegeliana fue 

que se desarrolló una buena parte del romanticismo sobre todo el alcmún. ya 

fueran o no criticada las teorías de este filósofo. Por su parte Schopenhauer. 

aunque parle del sistema kantiano y el platonismo. enfoca su pensamiento 

estético ni quehacer del hombre. por ello nlirmn, ··El artista nos presta sus 

ojos para \'er el mundo." 1 ~ Para Schopenhauer el arte es el mejor medio para 

acceder al conocimiento de la voluntad que es la esencia de la naturaleza en 

su totalidad. Dentro de este mismo contexto bien podemos ubicar a 

"Cf. Hegel, G.\\'.F. De lo bdlo y .m•form.i." ed. Espasa Calpe. Col. Austral. Madrid, Esp. 1966. Pág. l~O 
14 Schopenhauer. Arthur . El mundo como rv/imtad y reprL'St.'11tacitJ11, \!d. Porrúa, Méx. Col. Sepan 

cuantos ... l 98J, Pílg. 203 
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Friedrich Nietzsche ya que también considera al arte como producto de la 

fuerza y plenitud del hombre y la belleza como la expresión de una voluntad 

victoriosa, por ello expresa que "Lo bello está en la categoría general de los 

valores biológicos de lo útil, de lo benéfico, lo que intensifica la vida" 15 y 

por su parte, ··El arte es el gran estimulante de fa vida." 16 Nietzsche, por 

tanto, coloca a la estética y lo que de suyo implica, como la vía que 

conducirá al hombre, al laberíntico conocimiento del tejido de la vida y la 

existencia humana, que por medio de la \"crdadera obra de arte, ve incluso, 

el carácter terrible y enigmático de éstas, como bien lo representó el drama 

musical antiguo, que en sus símbolos artísticos como fueron Apolo y 

Dionysos, dieron a conocer los más intimo de muchas de las pasiones 

humanas. 

Por último, tenemos la tercera tendencia de la estética que plantea 

que la función del arte, así como Ja comprensión de lo bello deben cumplir 

un papel muy importante como educadoras del hombre y se consideran 

como un instrumental búsico para acceder n una formación integral del 

individuo y su tarea más importante debe ser, la de estructurar una base 

primordial de los ideales de la cultura. Esta linea de pensamiento se viene 

desarrollando desde Platón hasta nuestros días. Platón condena todo tipo de 

arte que solo trata de ser imitativo, porque ello no contribuye ni a la 

formación, ni al dt!sarrollo de la cultura y esto "Queda pues demostrado que 

el imitador no tiene un conocimiento profundo de las cosas que imita con lo 

cual convierte su arte imitativo, no en algo serio. sino más bien en algo 

infantil." 17 Siguiendo los mismos preceptos de Platón, Aristóteles 

considernba al arte como una catarsis que junto con la gimnástica deben ser 

"Nietzsche, F. m/11111ad el<' roderío, en Obras completas. \'ol. 4. cd. Aguilar, Madrid, Esp. 1967. p. 803, 
pág. 310. 

16 Nietzsche, F. t:I oca.rn de los idolm, en ohras completas. Vol. ..1, ed. r\guilar. ~1ndrid, Esp. 1967. p. :!4, 
pág. 437. 

" Platón, La llcrziNica, en Obras C<lmplctas. cd. Aguilnr. ~ bdrid. E'P· 1 Q86. p. 602b. pág 831. 



parte fundamental de la educación como lo expresa en la política. 18 Hegel es 

el que le da un encuadre más preciso de los es y debe ser la función del arte 

y la creación artística; entre forma de contenido y contenido de verdad, 

como lo expresa en las lecciones de estética (Introducción); la función del 

arte es la de educar y hacer participe al hombre del arte, sin embargo, la 

creación artfstica no se debe quedar en este plano sino de mostrar todo 

cuanto ésta encierra y tiene de realidad y de vcrdad. 19 También podemos 

sumar a Nietzsche dentro de esta postura estética, dado que él ve al igual 

que Platón, Aristóteles y Hegel, (guardando claro está las distancia entre 

cada uno de ellos) al arte como un medio importante para la educación del 

hombre, pero la misión del arte debe ir en función de ir más allá de lo 

meramente educativo y formador, por ello afirma "Comparada con la del 

artista, la apanc10n del hombre científico es, en realidad. signo de 

estancamiento y envilecimiento del nivel de la vida."2º Nietzsche eleva a la 

categoría al arte de brindarle al hombre el conocimiento y comprensión de la 

vida en su realidad y no en la mera apariencia, mostrarle un mundo 

invertido, donde se encuentra la realidad y la verdad de la existencia misma 

y ello implica ya una formación, porque el hombre despejaría. el error y la 

mentira. "Lo que es esencial en el arte es su perfeccionamiento de la de la 

existencia, su provocar la perfección y In plenitud. el arte es In afirmación 

de la existencia. " 21 

Así. Nietzsche abarca tanto la tendencia de la rclaciún entn: el arte y el 

hombre y la ele la función del arte como formadora o educadora del hombre. 

Nietzsche afronta el doble reto para no dejar fragmentada su cstC:tica. ya en El 

nacimiento de la tragedia nos dibuja perfectamente. Yalga la expresión, estos dos 

modelos estétkos. ya que primero parte mostrando cuales son los símbolos 

18 Cf. Aristóteles. L1 ¡i<1/f11,·.1, cd. Brnguera. Col. Libro cJasico. Barcl'lona. Esp. 1974. Lib. VIII. cha. 111, 
Pág. 30-t 

" Cf. Hegel. G.11'.F. E.11,'1h"1 /. /111rr1cl11c"'i<Í11, cd. Siglo XX, íls.As. Arg. tq83. Cap. 111. Págs. 77ss 

:!O Niet1.sche, F. \'o/11111ad ,k· dominio. en Oliras completas, ed. Aguilar, Bs.As. Arg. 1967. Vol. IV, p.815, 
pag. 316. 

"lbidem, 



artísticos que se encuentran en la obra de arte y cual es su naturaleza, para luego 

mostrarla a los hombres bajo el principio fundamental de la vida que es la 

voluntad representada por dos divinidades antropomórficas, Apolo y Dionysos, 

que son la base fundamental para la comprensión del fenómeno estético y que lo 

veremos más ampliamente en posteriores páginas. 

15 
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1.- GÉNESIS Y ESTRUCTURA DEL 
PENSAMIENTO ESTÉTICO EN 

FREDRICH NIETZSCHE. 

'~ 

El filósofo)' el artista habla11 
de los secretos artesanos 

de la naturaleza. 

F. Nietzsche. 



En el mundo del arte y la filosofía 
el hombre trabaja en una inmortalidad 

del intelecto. 

F. Nietzsche 

Penetrar en el mundo filosófico y sobre todo a la estética de 

Nietzsche, es tanto como asomarnos al obscuro laberinto de Ariadna, este 

personaje mitológico que nuestro pensador retoma para penetrar en los 

misterios del arte que rc\'elan los secretos de la naturaleza, dándole mayor 

énfasis al drama musical, como él mismo lo declara en Ecce homo, 

haciendo alusión a "la canción de la noche'' del Zara111s1ra, ''La respuesta a 

este ditirambo del aislamiento solar en la luz serla Ariadna ... " 1• Pero si 

Ariadna es el hilo conductor como modelo de la búsqueda constante de la 

existencia, sus misterios y enigmas; Teognis le muestra el camino para 

cultivar en los hombres su formación y educación para forjar en ellos un 

futuro, por ello dice Nietzsche; .. yo camino entre los hombres como entre 

los fragmentos del futuro: de aquel futuro que yo contemplo."2 No es 

simple fábula, sino una verdad. que Nietzsche buscó de entre los hilos más 

finos de la cultura griega. para descifrar el verdadero origen del saber sobre 

la existencia humana, no en su sentido moral. sino .:xtramoral. contenido en 

la obra de arte y en particular en la música y la poesía. donde se \·en 

plasmados, piensa él. los principios fundamentales de Yerdad. 

Todo lilósofo habla el lenguaje de sus predecesores. con esto no se 

quiere insinuar que todo filósofo imita a otro tilósuro y que tl1da nbra de un 

primer período es copia de una obra más antigua. pero sí en los contenidos 

más esenciales. discurre presentando el pasado en lo actual como la 

medicina de la cultura. el pasado se rdkja en lo presente. en éste sentido 

puede hablarse con Nietzsche de una fuerza rctroactirn del pasado. Son 

1 Nietzsche. F. E<n' humo: eJ ,\lian?a Editorial. ~1adrid. Esp. 1978 ~ 8 pag.105 
2 lbld .. pag. 105 
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tantas las cosas, -dice- ·•que dependen de la cultura griega,"3 que mucho es 

lo que le debe nuestra actual civilización; sin embargo, es preciso conocer 

no-solo lo aparente, sino la esencia misma que todavía encierra esa riqueza 

cultural en todos sus ordenes, misma que faltaría por descubrir, ya que por 

obra de otros quedó encubierta, como pasó en In edad media, que hizo de la 

historia de la cultura una mentira, como lo manifiesta el propio Nietzsche 

en el Anticristo.4 

Esta es la tarea que se propone realizar Nietzsche, para descubrir la 

verdad que encierra la cultura griega de la antigüedad, para de ah! descubdr 

la esencia que guarda la naturaleza con respecto del hombre y del hombre 

frente al arte. 

¿Pero, cual es el «desde donde» y cual el «encuadre del horizonte» 

por el que Nietzsche quiere abordar los problemas? Por principio, abandona 

decididamente la !ilología y todo cuanto en su base de estudio tiene de 

monacal, pero la conservará como herramienta parn acceder de manera 

autodidacta al estudio de la !ilosofía. Sus primeras aproximaciones y 

orientaciones filosóficas que ser'án decisivas son el contacto del 

pensamiento de Friedrich Albert Lange y Arthur Schopenhauer, 

esencialmente, en el caso de Lange en su obra "La historia del 

materialismo·· y de Schopenhauer la del ·'El mundo como voluntad y 

rep1·esentación.. que \'an a ser fundamentules para su primera etapa 

filosófica y de muchos presupuestos que conservará a todo lo largo de su 

pensamiento, sin dejar atrás. claro está, los buenos cimientos del 

conocimiento de la cultura clásica. sobre todo la de los presocráticos 

griegos. 

La obra de Lange es el -desde donde- Nietzsche ,.a a entresacar 

algunos principios teóricos, que son los que van a destacar en muchos de 

sus escritos y. que fundamentalmente \'an a ser aquellos en los que se 

3 Nietzsche, F. 1//1/wo del.filo.w(v, cJ. Savelli. Roma, Italia. 1978, pag. 9 
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encuentran una reacción contra el dogmatismo idealista, sobre todo el 

religioso moderno. Lange le traza el camino de que los griegos de la 

antigüedad habían rebasado ese punto y por lo tanto hablan constituido una 

cultura encaminada al saber, pura encontrar la esencia del mundo, "Ante 

todo los griegos no formaban una unidad política en la cual jerarquías y 

dogmas hubieran podido desarrollarse".5 La teología se desarrolló en los 

griegos en base de un antropomorfismo en su sentido más auténtico que 

vendrla siendo el de interpretar todo aspecto fenoménico del mundo y la 

realidad sobre la base del comportamiento humano y no la divinización 

idolatra que tanto criticara Jenófanes de Colofón. Sin embargo, este 

antropomorfismo se fue degradando y transformando hasta constituirse en 

teologla trastocada que tuvo sus bases y origen en la moral, que tanto 

defendió Sócrates en el Fedón, cuando en una actitud crítica hace el 

reproche, de que Anaxágoras, todo lo trató de descubrir por medio del 

"Nous" como si esta mente ordenadora fuera capaz del principio del todo: 

pero lo que mús reprocha de Anaxágoras, Sócrates, es no buscar lo divino, 

sino sólo basar sus teorías en la naturaleza.6 Estas diferencias van a 

significar para Nietzsche un pequeño principio pero va ha ser fundamental 

en todo su pensamiento. 

Ahora bien, si nos percatamos, en algunos puntos podremos 

comprobar lo que hemos afirmado, por ejemplo: en El 11aci111ie1110 de la 

tragedia en el espíritu de la música, precisamentt: Nietzscht: ataca a 

Sócrates por la profunda actitud de éste hacia el racionalismo. pero un 

racionalismo enfermo e ingenuo y que junto a Euripides fueron los autores 

de destruir a la tragedia de su estructura original: sin embargo. hay que 

hacer notar que esta critica se justifica por una cierta forma de 

pensamiento que deri,·a de y en una cierta actitud ante la vida. No 

4 Cf. Nictszche. F. El m11icri<10. ed. Alianz.1, Madrid Esp. tQ7Q. n.:'6. pag. 53 

s Lange, F. A. l/isturia de/ 11i.1t.•ri.ilismo mi. 1, cd. Juan Pablos Editor, S.A. México 1981. pag. 130. 
6 Cf. Platón, frdti11. Obras completas, Aguilar, Madrid, E<p. J llS6. pag. 644, 645; 98 « 100 a 
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obstante, Nietzsche considera n Sócrates como un digno rival por su ojo 

sagaz y como precursor de In ciencia y el gran maestro de la retórica, pero 

estos elementos. considera Nietzsche, son nocivos para la tragedia. La 

tragedia no puede ser vista desde este el punto de vista de la moral o de la 

racionalidad, ya que le quita todo valor y lo que de verdad esconde ésta.7 

Por otra parle, la crítica hacia los aspectos teológicos y religiosos que 

remarca en algunos filósofos Lange, sobre todo en Sócrates, Platón y 

Aristóteles, -por hablar de los filósofos griegos- en ocasiones es 

aniquiladora. !'ero que decir de Nietzsche que retoma este rumbo pura 

atacar todo aspecto que considera estar bajo cnvestidurn de teología o 

religiosidad. como en el caso de El A111icrislo, espcc[ficamcnte. y que en 

casi toda su obra. encontramos aforismos. con respecto a dichos ataques. 

Es indudable 4ue Nietzsche le debe una buena parte a Lunge, pero 

esto no quiere decir que en definitiva se convierta al nrnterialismo; ya que, 

el mismo Lange reacciona contra el materialismo como único principio de 

explicación del mundo; a éste le concede, mejor, el valor de cxplicación 

mecunieista en los variados campos de la ciencia. Langc se inclina mús por 

la tesis kantiana de que toda realidad a pesar ele su sólida cnncatem1ció11 

causnl, se reduce a fenómenos. La cosa-en-sí, ticm: un sentido mús 

conceptual que n:al. es decir, limita lo real en tanto inteligibilidad. que solo 

es admisible como causa dc los fenómenos, pero de lo cual nada se puede 

alirnrnr catcgúricamcnte. La base de la experiencia 'ien..: siendP, según 

Lange, las formas a-priori úe la intuidón y el intckcto: los conceptos de 

energía, matcria. útomns, fuerza, cte. no son cosa-en-si, sino ,·onccptns por 

los que se auxilia la ciencia . ..:n un intento por comprender la di\'ersidad 

fenoménica.x Es ol1\'io que Nietzschc acogi<:ra con entusiasmo esta postura 

parn los proyectos que tenía ..:n csc momento ..:n mente. rcalizar, úado que 

1 Cf. Nicll.!-.Chr:, F /) n,1t·11111 ... ·11t11 de la tragt'ch,1, cJ. Alian1.a cdi1ori;1l, f\fodrid, Esp. 1977 

' Cf. op.cil \'ll\. 11 
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serán un fundamento sólido para la elaboración de su teoría con respecto de 

la estética y de gran importancia para su epistemología. 

De las biografías más autorizadas sobre Nietzsche encontramos la 

de Curt Paul Janz en la que nos confirma lo antes dicho en el siguiente 

pasaje: "Lo que Nietzsche obtuvo de la obra de Lange es bastante más que 

una mera oricnrnción en cuestiones histórico-filosóficas o las 

«conceptualizacioncs tradicionales», como opina Karl Jaspers. Se encontró 

con un pensador imparcial y veraz, cuyo realismo positivista tenla por 

fuerza que encontrar un eco en algunos instintos nietzscheanos, y cuyas 

exposiciones libres de todo prejuicio le procuraban numerosas incitaciones 

y confirmaciones."9 En efecto, Nietzsche \'C en Langc al neo-kantiano bien 

informado sobre los asuntos culturales y cientificos de su época y con un 

gran bagaje de conocimientos de los grandes sistemas filosólicos no solo 

del pasado, sino de su propia época, el siglo XIX. 

Hasta aquí hemos visto algunas influencias de Lange en algunos 

aspectos críticos. pero ¿cuales son aquellos puntos fundamentales que va a 

retomar Nietzsd1e para sus fundamentaciones estéticas. que son las que nos 

interesan? En una carta que en\'Ía a su amigo Gersdorff a linales de agosto 

de 1866, le expone que de la lectura de Langl! ha logrado llegar a la 

conclusión en tres aspectos de suma importancia, -que aquí n:sumimos­

a).- El mundo de los sentidos es el producto de nuestra organización. b).­

Nuestro entorno pertenece a un mundo fenoméni<.:u del que nuestros 

sentidos captan imágenes de los objetos. que para ellos son desconocidos. 

c).- Nuestra organización queda tan desconocida para nosotros como las 

cosas externas reales: nuestras certezas son d producto de ambas. 10 En el 

inciso (a) Nietzsche está dcscubrknJo la impnrtancia de la intuición y los 

instintos que tanto explota en el Nacimiento de la tragedia, 

9 
Janz, Curt l'aul, Fr1dnch .\'1t•t:sd1<• l. i1ifm1ci11 y jll\"Clll11J, ed. Alianza UnÍ\ ersidad, Madrid. Esp. t 981 
pag. 174 
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fundamentalmente, pero que es de trascendencia en todo su pensamiento 

estético hnsta en Voluntad de poderío. Para Nietzsche la intuición y el 

instinto es como el organon del artista, por medio del cual podrá acceder a 

descubrir la realidad. "'Mucho es lo que habremos ganado para la ciencia 

estética cuando hayamos llegado, no-solo a la intelección lógica, sino a la 

seguridad inmediata de la intulción." 11 En el inciso (b) Nietzsche se inclina 

por la posición -no del escepticismo- sino por la posición kantiana de la 

cosa en sí, pero convencido de que por medio de la óptica del arte, el 

lilósofo y el artista pueden asomarse a la realidad, para comprenderla y 

develarla. "'El hombre lilosófico tiene incluso el presentimiento de que 

también por debajo de In realidad en que nosotros vivimos y somos yace 

oculta una realidad del todo clistinta.'' 1 ~ En el inciso (c), demarca la 

situación ele In Existencia humana, que incursiona en el mundo ele las 

apariencias tomando como realidad lo que ella refleja y que el Drama 

musical, -por cierto- va a mostrar algo de la mucha verdad que esconde la 

naturaleza de la existencia humant1, incluso de la realidad misma. "Aquel 

fondo misterioso de nuestro ser del cual nosotros somos apariencia.'' 13 Ese 

fondo misterioso es el que descubre el Genio (que más adelante \'eremos), 

aquel que no demarca limites en su obra. 

Hay unu purte de la obra de Lange que rne clave para que Nietzsche 

pudiera perfectamente demarcar los límites con el fin de no confundir los 

planteamientos estéticos con respecto ele los de la ciencia y que a 

continuación citamos: "'La forma plástica en Platón, belleza que resplandece 

con un destello completamente apolíneo ... Desarrollando su ll!ndencia 

artística, la filosofía de Platón hubiera podido llegar a ser en todos los 

tiempos el mejor modelo ele la \'erdadcra especulación; pero la unión del 

'° Cf. En obras comph:t~1~. :\guilar. ~tJJriJ. Esp. \'ni. V. Uas cpiswlas est~n ordl.!nadas cronológicamente) 
también la reproduce de m;m,Ta integra. Cu11 Paul fon1., t.'ll l1p.ci1. pag. 176 

11 Nietzsche. f. El lh1i.:i111fr11to dt' h1 tr41gedi41, l'd .-l/ia11:a.1..•ditori.1I. Madrid, E.sp. 1977, pag. 40 

I;? Op. cit. pag. -t 1--t~. 
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genio artístico con la dialéctica abstracta y la lógica cerrada, ha producido 

un conjunto heterogéneo y ha trastornado por completo las cabezas 

filosóficas, en las épocas siguientes, por la extrema confusión de la ciencia 

con la poesía.'' 1 ~ Y que fue de lo mucho que cuidó Nietzsche para no caer 

en contradicciones, tratando a cada momento exponer con toda pulcritud las 

diferencias entre realidad, verdad, ascética y sobre todo entre Apolo y 

Dionysos (que desarrollaremos en otro capitulo). Pero, además, así 

podemos entender con mayor justeza la critica que Nietzsche hace a 

Sócrates y que se podrá comprender con mayor dimensión, de lo que 

anteriormente habíamos expuesto. 

Es así que, Nietzsche saca en claro, por una parte, que la esencia de 

la realidad y de la pluralidad de ésta, es escasamente inteligible y la 

concepción que podamos tener no es otra cosa que el artificio del concepto, 

por medio del cual condicionamos un objeto dentro de nuestra organización 

instintiva o intuitiva. que por ende no tenemos la certeza. Si fuera de 

nuestra manifestación empírica tiene o no algún signilicado éste será vago; 

por otra, que esta situación deja un campo abierto y la libertad para que los 

filósofos y por extensión el genio del artista puedan adentrarse a la realidad 

laberíntica y descubrir su real signilicado. ¿,pero no se caerá en las trampas 

del concepto que enuncia, que a la ,·ez encubre la realidad'? Esto es muy 

probable, ¿entonces que crimino seguir? El camino más seguro es cl del arte 

ya que éste es libre. sobre todo, de los grandcs ata\'ismns J.:! conccpto: una 

obra puede ser criticada pero jamás rcfutaJa. por cl simple hecho Jc que cn 

ella se plasma una importantc partc de la naturakn1 y la rcalidad. Y si anks 

hablamos considerado cl instinto y la intuición como cl orga11011 del artista 

para de\'elar a tra\'.:s dcl arte b realidad. ahora, d arte se ha con\'ertido en 

el orga11011 dc la filosofía. "El arte y la pocsia tnigica se con\'icrtcn para él 

(Nietzsche) en la llan: que abre paso a la esencia del mundo. El arte se 

" Op. cit. pag. 56. 
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convierte, así, en el organan de la filosofía y puede, incluso, considerarse 

como el acceso más profundo, más propio, c9mo la intelección más 

originaria, detr{1s de la cual viene luego a lo st11110 el concepto." 15 Y 

Nietzsche nos lo conlirma, "La palabra solo contiene una inrngen; de ahl el 

concepto. En consecuencia, el pensamiento cuenta con magnitudes 

artlsticas.'' 16 Pero se presenta nuevamente, otra inquietud, ¿todo esto es un 

sofisma al estilo gargiana? No, porque Gorgias piensa que nada que 

pudiéramos conocer, podria ser comunicable; sin embargo, Nietzsche abre 

la posibilidad del puente de comunicación con el arte, 

Es preciso establecer la proporción, si bien es cierto, que vivimos 

sólo en el mundo de las apariencias; también es cierto que nuestra 

conciencia se asoma ligeramente a la realidad y ello nos permite reconocer 

algunos implementos técnicos, incluso cientflicos y cabe la posibilidad de 

que un esquema sea reconocido en su totalidad, como, las leyes de la 

palanca, las formulas arquitectónicas, por citar algunos ejemplos, pero no 

el sustrato, o parn hablar en el lenguaje propio de la tilosofía, la substancia 

o la cosa en sí, que el mismo Nietzsche manejó, hasta cierto punto, en el 

sentido kantiano e incluso, el mismo Lange y Schopenhaucr. ¿Pero de l]Ue 

servirla el conocer o estar conscientes de esta realidad? ¿,Que nos 

aportaría? La respuesta no es una simple formula pragmútiea o utilitarista. 

sino una de las pocas \'erdades a las que da crédito Nietzsche, y es que el 

instinto de \'erdad es alirmaeión de la existencia. y ..:uando algo se conoce 

bajo este instinto de 1·ffdad. entonces sera de gran \'alía para la \'ida. "El 

instinto de verdad y aquellos errores que con sen an la 'ida riiieron su 

primera batalla cuando el instinto de Yenlad pudo presentarse también 

como una potcn..:ia ..:onscr\'adora de la Yida:· 17 Aunque. aquí Nietzsche va 

1
"' F. Langc.Op.cit. \\1\. l. Pag. 130 

IS Fink, Eugcn. LaJilo.H!/Í.1 dt' .\'it:l:sthc. cd. Aliann L'ni\~rsidad, Madrid Esp. 1976, pag. :w. 
16 Nietzsche, Fricdrich. /1 /;hru dl·/jiloMfo, cd. Snvclli, Roma. Italia, 1978. pag. 29. 
17 Nietzsche, F. l.t1 g1~1·,1 t'1t'J1L·i.1. eJ. Lacrtt.'s. eJitor, lJan.:cluna. [sp. pag. 10:!. 
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más allá de Jo que nosotros afirmamos, la vida se conserva en el instinto de 

verdad, que es Ja que va estar presente en el drama musical, en Ja poesía, en 

síntesis, en aquel que por su estructura se determina como obra de arte. 

Hastu aquí hemos presentado el -desde donde- parte Nietzsche 

como fundamento de sus concepciones estéticus. Veamos ahora el encuudre 

del horizonte por medio del cual va a exponer ya su idea acabada en su 

concepción con respecto del fenómeno estético, ya que lo anteriormente 

expuesto es, por decirlo de alguna manera, el poner orden gnoseológico, 

pero de lo que ahora se trata es de profundizar la naturaleza, la realidad con 

la óptica del arte. Los elementos de una revelación del mundo, la \'ida y el 

arte las va encontrar Nietzsche en la obra de A. Schopenhauer. 

El encuentro con Schopenhauer en su obra El mundo como voluntad 

y representación va ha ser decisivo para esta primera época de actividad 

filosófica de Nietzsche, ya que esto significa reafirmar las ideas de Lange, 

pero con una dimensión hacia las concepciones estéticas con mayor 

firmeza; si Lange significaba el fundamento teórico de visión del mundo y 

la realidad; Schopenhauer va a significar la concreción por medio de la 

cual, -piensa Nietzsche- se empezará a arrancar rl l'clo de Maya, que es la 

ilusión, con el que, incluso la cultura fundada en una sociedad ha 

encubierto una cantidad de cosas, y ha hecho de la mentira la 

institucionalidad que aquello que se ha denominado bueno, malvado, bajo el 

ropaje de la moral, que no han hecho otra cosa que matar el instinto de 

vivir. 

Nietzsche encuentra en Schopcnhaucr la caracterización de la 

condición existenciaria del hombre frente al mundo: cosa que no había 

vislumbrado solo en el encuadre materialista y positivista de Lange, dado 

que, para éste su interés fundamental fue el del análisis crítico del 

desarrollo histórico JL'l p.::nsamicnto ontológico-.::pist.::mológico y d 

progreso de éstos. pura así, llegar a la intelección Je las ciencias y la 

técnica tksarrolladas hasta el siglo XIX. de las cuales Nietzsch; por 
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conducto de Lange, conoce varias teorías, entre otras, las de Darwin, que le 

serán de gran valía en su época de transición filosófica del tiempo de 

Aurora y la Gaya ciencia. 

En Schopenhauer, Nietzsche descubre el horizonte por el cual va 

encontrar la luz desde los nbismos laberínticos de la oscuridad, la libertad 

cautiva empieza a liberarse y así lo manifiesta: "¡Saberse como un fruto que 

pende del árbol y no puede madurar por estar rodeado de sombra y ver ante 

si, muy cerca, el rayo de luz que le faltaba!" 18 ¿Pero cual es ese rayo de luz 

que va a marcar un rumbo tan decisivo. en el pensamiento de nuestro 

!11ósofo que marca un hito en el rumbo de sus obras en el que lo pone como 

el Heraldo de la cultura, o en aquellas otras en las que es objeto de críticas, 

por demás, severas y de aniquilamiento? Es el pensamiento de 

Schopenhuuer y que Nietzsche nos lo nrnnitiesta en la siguiente respuesta: 

Paso así a responder a la pregunta acerca de si es 
posible vincularse mediante una autoacti\'idad regular, 
el gran ideal del hombre schopenhauariano. Ante todo 
está al menos, de todo punto claro que aquellos nue\·os 
deberes no son los deberes de alguien que ha querido 
aislarse. Al asumirlos se entra, por el contrario. en unt1 
poderosa comunidad cu~ •1 unidad es mantenida no 
tanto por formas cxtcritll'Cs y prcc1..•ptos cuanto p1..'r una 
idea fundamental. Se trata de la idea fundamental de la 
cullura. en la medida en que nos P<'ne a cada uno de 
nosotros una única tarea: Ah'111t1r el ·"W',l.!,i111ic11to del 
jllásc~fo, del artista. del s,11110 en 11osotros y fuera de 
llU.'Wtros, rr,1hc~ic111do asi a 1111 tiempo en el 
pe1feccio11amic11to y la co11sumacid11 de la naturcde:a. 
Porque ni igual que precisa del l'iló"'fo. la naturnlcza 
necesita del artista, ~ ello con un fin mctafisico. esto 
cs. para clnsificarsl! scihrc si misma. para pl"'Jl!r \cr pDr 
fin ante sí, bajo una forma pura y acabada. lo que en el 
dcsaso~icco de su dc\'cnir nunca le t.~s dado \'cr 
clarnmcnt~. 1 '' 

.,. ... rrc r.ON r . .. . 

F AL~A u E OR\GEN 
11 Nietzsche, F. Sclw¡1L·11h11ucr como l'du('aJor, ed. Biblioteca nue\'a, Madrid. Esp. 1999, pag.73 
19 lbidem, pag. 7 3 
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En este parágrafo nos resume Nietzsche, con gran entusiasmo, no 

solo su decidida conversión autodidacta a la filosofía y olvidarse de los 

viejos esquemas de la filología, que soloconservará como una herramienta, 

como ya lo habíamos mencionado, sino que desde de la óptica 

schopenhauriana sopesar la esencia misma del fenómeno de la existencia 

humana en el mundo y de ahi partir hacia la cultura como producto de la 

misma. Sin embargo. esto solo es una noción, pero en lo que respecta al 

contenido lilosótico de Schopenhauer va mucho más allá de lo que aquí 

declara Nietzsche. como veremos a continuación. 

Schopenhauer, parte de la tilosofía de Kant, basando en gran parte 

de sus presupuestos 11losóticos en la Crítica de la razón pura, pero no por 

este hecho sigue al pie de la letrn todos sus preceptos, ya que si para Kant, 

el fenómeno es la realidad empírica factible de conocimiento para el 

intelecto humano y la única realidad cognoscible y el noúmeno el límite 

intrínseco <le este conocimiento, Schopenhauer se opone a este principio. 

dado que el fcnómc-no es apariencia, ilusión, sueño; y el noúmeno es lo que 

se oculta detrás de In ilusión representativa; desde esta óptica puede hacer 

la distinción entre el mundo como aparece y el mundo como en el fondo 

es.20 Esta ubicación y nuevo viraje <le los fundamentos epistemológicos 

también se debió a los conocimientos de la tilosofía de la escuela 1·eda111a y 

los Upanischadas. estos últimos le dan la pauta para su concepción del 

mundo exterior o sensible como simple apariencia y sombra representada 

por Maya. 21 Esta es la gran re\·elación qu..: Nietzsche descubre en 

Schopenhauer, para formular los primeros elementos de su concepción 

2° Cfr. En, El 1mmdo com,1 \11/11111~1dy re¡w1.·s1.•llfacf<j11. c..•J. Porrua. Méx. \Q83. Lib. 1cap.11-V. pag. ::!0-30. 
21 En la his1urfa ck• l11Jilu 1!!li.1 l 'ol I (El pt:nsamícnw prL'tilO:-.l)lico) lll'iL'nli.11) ~iglo XXI. Méx. Madcleine 

Biardeau, nos aclara algunos puntos que resumiremos: DL'~dc 1..·I siglo 1 Jos pensadores hindúes 
A's\'aghosa y Nago.rguna. concchian los frnóm~nos munJa1105 conlll i\u.sorios. pero que, ~in embargo, 
guardan una 1.:~trl·cha relación con l.'\ ser. que puede dcj•lí cntrcver su rc3füfad en la bú5queda Jcl nin ana 
{ ... } Por (1tn.1 p•u1c BuJ;¡ es el gran guia para •1lcjarse de la magia cósmica de M.-iya e indi\"iJua\ que sin 
ningún fundamento untokigico real y desde la eternidad crea murnfos de ap<1ricncias y en ese juego mágico 
crea la confu~ión JL'!:>orii:ntando, el principio de \'erdnd, produciendo ignorancia, porque oculta la verdad 
de las cusas. { ... ) 
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estética y así fundamentar el principio de la realidad y la apariencia en el 

arte, bajo los signos de Dionisos y Apolo; podemos incluso asegurar, que la 

imagen de Apolo es bajo la concepción nietzscheana lo que para 

Schopenhaucr. significó, Maya, "se podría designar a Apolo como la 

magnífica imagen di\'ina del pri11cipi11111 · i11divid11ationis, por cuyos gestos y 

miradas nos hablan todo el placer y sabiduria de la «apariencia», junto con 

su belleza.''22 

Otros puntos importantes cjue retoma Nietzsche de Schopenhauer 

son los conceptos de: a).- La volun'tad. b).- El pesimismo. e).- Su estética. 

que van a trazar de manera definitiva sus concepciones dado que la imagen 

de Maya, solo es una tesis que presenta Schopenhauer pero todavía no es 

una explicación total del mundo. como \'amos a ver a continuación: 

a). - La voluntad la concibe Schopenhauer como la cosa-en-si, que 

es contenido interior y la esencia del mundo, diferente a la representación 

que es In exterioridad del mundo fenoménico de donde se desprende que el 

cuerpo es intuido por el indi\'iduo en su inmediatez, que es el medio y el 

sostén de la representación del mundo en su totalidad. Los cambios que se 

van gestando los percibe el sujeto bajo la determinación causal de lo 

fenoménico. El hombre como sujeto cognoscente, está fuera del mundo de 

la representación y su causalidad, por ello es que su re\'eiación i:n su 

esencia se le presenta como la realidad ultima y noumenai. Esto es posible 

cuando en la interioridad se manifiesta la fuerza o la cualidad que explica el 

sentido de su ser y de obrar que es la revelación de la \'oluntad. 23 La 

voluntad como cosa-en-si se sustrae a las propias formas del fc11ó1m::no que 

van a ser el espacio y el tiempo, condición necesaria para que a su vez se 

produzca la distinción de los sen::s y. por tanto. la pluralidad de estos. As!, 

con la condición necesaria dd espacio y del tiempo constituirán el 

«principi11111 i11dii·id11atio11is>> que por lo demás se presenta única en todos 

~ 2 Nietzsche. F. ,\'acimielllo cit.• la rrap,l·Jia. ed. Alianza ~Jitl,ri<1l, ~ 1adrid, Esp. 1977. pag. 43 
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los seres. Así, la voluntad nos va a revelar la esencia de todas las cosas de 

la naturaleza, el tiempo y el espacio que revela al mundo sólo en su 

apariencia. La pluralidad de los seres constituye el principio de 

individuación. Bajo este presupuesto Nietzsche retoma sobre todo la visión 

de la caracterización del mundo como representación en el que solo como 

un sueño es que llegamos a concebir el mundo, como nos lo confirma en el 

siguiente parágrafo: 

''Si bien es cierto que las dos mitades de In vida, 
In mitad de la vigilia y la mitad del sue11o, la primera 
nos parece mucho más pri\'i lcgiada. importante. digna, 
merecedora de 1·ivirsc. más aÍln, la Ílnica vi\'ida: Yo 
afirmaría. sin cmbnrgo. aunque eso tenga la apariencia 
de una paradoja, que <'I suclio rnlora cabalmente 
opuesta aquel fondo misterioso de nuestro ser del cual 
nosotros somos apariencia .. :.1 

Si nos detenemos un momento \'eremos que Nietzsche retoma los 

elementos de Schopcnhaucr, aunque con \'ariacioncs importantes, no hay que 

perder de vista que se cstú traspolando un problema ontológico y epistemológico a 

la óptica de la estética, donde ésta se representa bajo símbolos y signos an ísticos. 

Ahora bien, si \'Olvemos al parúgrafo citado n:mos por un lado. que nos 

enfrentamos a un mundo aparente de fcn<1111cnos el cual es ilusión. sueño. que 

refleja solo la pluralidad en tiempo-espacio. que sumado al suclio del artista se 

dará entonces la apariencia ele la apariencia que ,·iene siendo el m1e apolíneo, 

donde el at1ista no ha seguido el camino de la l 'oli1111ud donde realmente se re\'ela 

la realidad del mundo. Así. la Voluntad adqukre en Nietzsche al igual que 

Schopenhaucr la Yia por la cual se ,.a a J.:-n:lar L'I mundo c:n su esencia. claro está 

que para Nictzscho.: .!sta se presenta en el fenómeno artistico y para Schopcnhaucr 

en el conocimiento del sujeto. 

~) Cf. El mundo ,·omu 1 olwlf.ldy l'l'/Wl'.\'L'Jllt.Jcid11. Lib.11 pag. 87·92. 

2-1 Nicuschc. r. El 11th 1111i,·11tu l/~· l.1 trllgu/Ja, cd. Alianza cJitorinl. Madrid. Esp. 1977. pag. 56. 
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b).- El pesimismo.- Después de haber fundamentado la realidad 

bipolar de la representación y la voluntad del mundo, Schopenhauer pasa 

ahora al plano de las ideas y los grados del ser. Siendo las ideas, 

objetivaciones del ser por medio de las cuales sustenta. su permanencia 

como especie. En el hombre es donde la objetivación de las ideas.da como 

consecuencia una visión del mundo que dentro de la e.scala de la vida es 

superior a cualquier otra, pero si bien es cierto que la objetivación de la 

voluntad en el hombre es consciente, la visión del mundo es más sombría 

que la de cualquier especie, dado que, "en el fondo, lo que encontramos es 

esto: "Que la voluntad se devora a sí misma, porque fuera de ella nada 

existe y es una voluntad hambrienta. De aquí la caza, la angustia, el 

dolor."25 

La voluntad que era la cosa-en-sí, el contenido interior, la esencia 

del mundo, ahora se trueca bajo la objetivación de la voluntad, en voluntad 

de vivir, porque allí donde hay vida está manifiesta la voluntad, en su 

impulso ciego como lo vemos en la misma naturaleza de un árbol, de una 

planta y, por tanto, del hombre. Sólo la voluntad es eterna y con ella la vida 

)'la naturaleza, dentro de las contradicciones del vivir. es decir, en la lucha 

constante y del devenir constante, entre la vida y la muerte. Asl. en el 

hombre que se sabe sujeto cognoscente o conciencia de la voluntad de vivir 

objetivada se tendrá que resignar ante la muerte y la de los suyos dentro de 

los antagonismos y hasta paradojas de la naturaleza en su infinito devenir, 

de ahi que, se dé la incesante ludrn por la vida encontrando en cada paso 

obstáculos, en un querer y anhelar constante. en aspiraciones sin tin ni 

descanso; ello ocasiona sufrimientos. "El deseo es, por su naturaleza, 

dolorosa··~r, 

Ahora la montaiia mágica del Olimpo se abre a nosotros -dirá 

Nietzsche- y nos muestra sus raíces: en efecto esta posición 

~' Schopenhauer, A. El 1111111Jo rnmo rnilmtady represe111ació11, n. XXVIII, pag. 130. 
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schopenhauriana le abre el horizonte a Nietzsche para interpretar la 

voluntad de los hombres por una inclinación a crear, incluso, a producir ya 

que si la vida misma, la voluntad en su infinitud es dolor, el arte es el 

consuelo y aliciente a muchos sufrimientos, de aquí surge la respuesta de 

que el arte por principio se manifiesta en un instinto -por así decirlo- de 

cura en el ser del hombre. Pero manifestando de suyo ingenuidad, por 

consiguiente, vacuidad de ficciones engañosas en lugar de tratar de adentrar 

al mundo en su esencia, se cae en el abismo insondable del engaño y la 

ilusión, incluso, los griegos como Homero cayeron en esta ilusión, en ese 

letargo profundo del sueño «Y sobre una capacidad de sufrimiento 

sumamente excitable. "¡Más qué raras \'eccs se alcanza lo ingenuo, ese 

completo quedar enredado en la belleza de la apariencia!''»27 Es por ello, 

que Homero en tanto su poesía popular solo refleja ingenuidad, solo 

presenta apariencia e ilusión apolínea, pero esto fue por un afán de combate 

de los griegos contra el dolor, ''luchó la «voluntad» helénica contra el 

talento para el sufrimiento y para la sabidur!a del sufrimiento, que es un 

talento correlatiYo del artístico''28 No confundamos ni Schopcnhauer ni 

Nietzsche se quedan en la inmanente contemplativa del dolor y el 

sufrimiento del mundo; como, Eco este personaje mitológico griego que 

sufre eternamente en el aislamiento de las colinas por el amor nunca 

logrado de Narciso: Si no de comprenderlo en su más cercana realidad, para 

luego transfigurar nuestro propio ser por las sendas de la libertad. 

Para ambos pensadores este camino de liberación se trazará cuando 

la voluntad indh·idual de yj\·ir se anule. así como. toda búsqueda banal de 

satisfacción o felicidad en el principio de indiYidunción. Schopenhaucr 

piensa que In \'Ía para alcanzar ésta liberación será por medio del 

~6 ibid.11.LVll, pag. ~46. 

:
7 .\'acimic1110 di.• la tr,1gt•dia. en la cJición citada pag.. 5-1 

:s ibid. pag. ~5 
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conocimiento y una completa negación de la voluntad.29 En el caso de 

Nietzsche es el arte el que libera, rompien~o las cadenas de la 

individuación y con ello abrir las puertas para liberan1I hómbre; .támbién se 

debe de reconocer lo necesario y saber profund¡¡q1entc el clolor universal es 

por eso que la tarea del filósofo y del artista c.s mostra,r ·el mundo en un 

conocimiento ilimitado al servicio de una vida perfecta, ser -dirá 

Nietzsche- "médicos de la cultura": en esto consiste lo trágico ... 30 

Por último, \'amos a ver la influencia de Schopcnhauer en Nietzsche 

con respecto de la concepción estética; ya que en los anteriores puntos 

vimos como muchos elementos, desde la perspectiva epistemológica, 

ontológica e incluso antropológica de Schopenhaucr, las adecua y trastoca 

Nietzsche como base para formular su propio pensamiento lilosólico, que 

servirá como instrumento para fundamentar y dar su interpretación al 

contenido estético de la obra de arte en general y de la tragedia de los 

griegos antiguos en particular; poniéndolos como ejemplo a estos últimos, 

de cómo debe adquirir la forma el arte libre. el arte real, el arte genuino y 

esto lo recalcamos para que quede en claro, lo que estamos fundamentando 

y no sé mal interprete. 

Schopenhauer hace un paréntesis para discernir sobre el campo de la 

estética, después de haber analizado el mundo de la \'Oluntad como 

sufrimiento, y todos los aspectos del sufrimiento humano en el mundo y 

como estos pueden ser superados como \'imos en líneas arriba. La ,·ía por la 

cual se va a conseguir la liberación de la escla\'itud de la voluntad. por lo 

menos momentáneamente es en la contemplación estética. ¿Pero como se 

consigue ésta'? Por la Idea. responde Schopenhauer. en el sentido platónico, 

que equi\'ale a la cosa-rn-si. es decir. c!'tá fuera del espacio y el tiempo y 

en consecuencia. fuera del conocimiento común y cicntílico. 31 Por tanto, el 

19 Cf. El 1111111dt11.·u111u 1·0/u111"dy 1·eprt.'Sl'l1f,1dún, n. LXl.11ll y LXIX, pag. :91·307 

JO Cf. // lilwo d~·l.filu.\·,~fo. pag 21 
31 Cf. El m1111do 1.·omo ro/11111adyre1ire.\·,.11h1c:icin n. XXXI al XXXIII, pug. 141-146. 
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tránsito posible y excepcional -nos dice Schopcnhauer- ''del conocimiento 

ordinario de las cosas particulares al de las ideas se produce repentinamente 

en cuanto conocimiento; desligándose ele! servicio de la.voluntad del sujeto 

deja de ser un nue\'o individuo y se convierte en puro e involuntario del 

conocimiento ... que reposa y se pierde en la contemplación del objcto."32 

Contemplación que se da de manera trascendental en la 1 dea, como la 

concibe Platón. El arte, por tanto, reproducirá las ideas puras como 

contemplación estética donde la esencia del Genio es perderse en la 

intuición y el de emancipar el conocimiento. Si nos detenemos un instante, 

vemos que Nietzsche formula su concepción del Genio en un sentido muy 

cercano al de Schopcnhauer, quitando, claro está, la concepción platónica 

de las ideas retomada por Schopcnhauer, inclimíndose más hacia las 

concepciones geniales del mundo y la realidad de los filósofos griegos de la 

antiglledad untes de Sócrates y en la genialidad plasmada en la tragedia 

Ática; incluso, vuelve a refrendar esta concepción en «Más allá del bien y 

del mal» pero en lugar de las ideas eternas e inmutables, las simboliza con 

la forma de Dionysos que será el modelo ideal como imagen del mundo y la 

realidad para el artista. 33 Así, el Genio \'iene a constituir la esencia eterna 

del arte, es decir. dudo que el Genio ha dejado atrús la vida común de la 

mayoría de los hombres. para adentrar a la realidad del mundo. bajo su 

intuición originaria: su grandeza es en la medida en que traduzca en la 

cotidianidad, la n:rdad: aún más. cuando al encuentro con Dionysos, el 

genio artístico descubra el enigma de éste y lo pueda expresar en poesía, en 

música, en literatura, etc, entonces, e11s..:1iará y mostrará al hombre el 

mundo como verdad; porque sobre todo d genio debe estar al servicio de la 

verdad. Entendida la verdad en la pcrspccti\'a nietzscheana como la forma 

de expresión del descubrimiento del fondo de.:! mundo en su ohjeti\'idad, el 

momento de lo ajeno de la subjeti\'idad. donde se desarrolla la intuición que 

32 Jbid. n. XXXIV. pag. 1~7. 
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evidencia sus formas que solo pueden ser captadas por el instinto de verdad 

que el genio posee, permitiéndole descubrir el Inundo en su esencia de que 

éste es arte, porque, "El Genio sabe algo acerca de la esencia eterna del arte 

tan sólo en la medida en que, en su acto de procreación artlstica se fusiona 

con aquel artista primordial del mundo.''34 

Continuando en el orden de las ideas estéticas de Schopenhauer; 

hablamos visto que la objetivación de la voluntad, es el punto fundamental 

en el que se desarrolln la actividad del sujeto, sin embargo, ésta tiene sus 

grados de perfección que es constante y creciente hasta llegar al plano de 

las ideas. Al llegar a este nivel se ha sublimado nuestra capacidad de 

co11templació11 estética que capta la belleza de las cosas, ya que cada una de 

las cosas tiene su belleza propia, en este caso la belleza humana representa 

la objetivación más perfecta al nivel del más alto grado en que sea 

cognoscible pero es justo en la contemplación estética que la belleza se 

objetiva desligándose de la voluntad, convirtiéndose el individuo en sujeto 

puro de conocimiento, que escapa al principio de razón para reposar en la 

contemplación del objeto, esto nos conducirá a la forma misma del arte 

donde se encontrara sin ninguna especie de interés y en el grado más alto de 

libertad; rompiendo con ello el principio de individuación. que toda\'Ía en 

su base y estructura guarda la ciencia. 35 Nietzsche por su parte retoma este 

aspecto para fundamentar lo que él llama i11sti111os artísticos de la 

naturaleza que son en los que .. alcanza la nnturalcz.a su júbilo artístico, sólo 

en ellas el desgarramiento del pri11cipi11111 i11di1·id11ario11is se con\'ierte en un 

fenómeno artistico."'6 Pero hay que hacer notar que Nietzschc no se queda 

en la cstaticidad del rnncepto dc contemplación cst.:tica schopcnhauariana. 

que además critica. y hasta la trnscicnde, concibiendo al arte en una 

n Cf. Nietzsche. F .. l/.i.1 ,i//ú dd ¡,,,.,,y d..t ,,,,,¡, Ed .. Alianza. ~ 1adrid, Esp. 1 Q80. n.:!95. pag. :!52 

J.t Nietzsche, F. El 11111 .. ·1m1c1110 Jl• !11 tragedia, cd. Alianza editorial. Madrid Esp. 1977, pag. 67. 
3 ~ Cf. El mundo 1:umo ,·ulu111,1dy rcpre.~· ... ·macicÍl1. n. XXXIII al XXXVI. Ed. cit. 

~6 Nict7.S(.;he. F. El 11admf,·111u de f,1 tra,f.!.edia. cd. ,\lianza, Mndrid, Esp. 1977. pílg...t8. 
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dinámica constante. en Ja cual ésta, incluso, absorb.e el sentido pesimista, el 

cual ahora se encontrará dominado por la genial transfiguración que opera 

el arte. Es asi que. el dolor del mundo por el arte se metamorfosea en 

alegria superior. 

Por último, Schopenhauer, nos refiere al sistema de las artes, donde 

cada una de estas las va a clasificar según el grado categorial de ideas 

contenida en ésta. asi por ejemplo: la Arquitectura tendrá el nivel más bajo 

dado que éste solo manifiesta ideos de Ja naturaleza, junto con la jardinería, 

por ese mismo rumbo y posición está la pintura y esculturas que representan 

animales, contrarias a las naturalezas muertas que están dentro de las ideas 

de la zoología. Así, va planteando en grado ascendente las diversas 

manifestaciones artísticas hasta llegar a Ja poesía que por mucho está por 

encima de las artes plásticas, pues ella lleva el sello earacteristico humano, 

sin embargo, en la escala de las ideas esta ocupará un lugar muy bajo con 

respecto de Ja tragedia ya que esta última es "'el triunfo de Ja \'oluntad 

consigo misma en todo su horror y en el desarrollo más completo del grado 

supremo de objeti\'ación."37 En la tragedia se supera el principio de 

individuación, el egoísmo, cualquier interés y con ello se alcanza el 

conocimiento perfecto de la esencia del mundo. donde el YClo de l\\aya ya 

no engalia a tra\·és de la forma del fenómeno. Esta concepción de Ja 

tragedia y en sí del arte la retoma Nietzsche casi de manera total de 

Schopenhaucr, para disc11ar su estructura cst0tica. así como. de la 

interpretación que le dará al artc, pero enriqueciéndola con la concepción 

del trasfondo dionisíaco. ya que Nietzsche considera que bajo este 

presupuesto ''el hombre es estimulado hasta la intensilicación máxima de 

todns lns cnpacidadcs: algo jamás sentido aspira a exterioriznrse, la 

aniquilncil'in ¡JL.J YClo de Maya. In unidad como genio de la especie, más 

n Schopcnhau1..·r. A El 111w1tlo 1.:omo \·ullmtady rt'prc.'Si..'llt11.'iú11. n. LI. pag. ~O 1. 



aún, de la naturatcza.'"38 ¿Pero como mostraremos ahora esa esencia del 

mundo para desgarrar ese velo de Maya? Responde Nietzsche "debe 

expresarse simbólicamente"39 Con esto Nietzsche descubre también que si 

el lenguaje, la palabra son insulicientes para representar )' expresar la 

realidad y In esencia del mundo, entonces, el camino a seguir es la 

expresión simbólica que van desde las expresiones corporales hasta el 

simbolismo del signo que represente la fuerza mistérica de esa realidad, y 

que se materialice en la transfiguración al arte que en su máxima expresión 

esté plasmada en el drama musical del porvenir, como en el pasado lo 

representaron en el drama musical o tragedia Ática los antiguos griegos. 

Ahora bien, la diferencia bien marcada que establece Nietzsche 

con respecto de Schopenhauer es, ya no quedarse solamente en la 

contemplación o catarsis del sujeto puro del conocimiento, sino en In 

participación del hombre frente al universo infinito que encierra el arte y 

esto lo podremos lograr cuando por medio de la obra, el artista nos preste 

sus ojos para ver el mundo en su esencia, sobre todo y de manera mús 

concreta en aquellas obras en las que se muestra de manera genial la 

esencialidad humana. como es el caso de la tragedia o drama musical. 

Pero si la concepción de In tragedia en Schopcnhaun influye en 

Nietzsche de manera estructural, el concepto de música toda,·ía es mús 

palpable, ya que para Sehopenhauer la música está por encima de todas las 

formas del arte porque ella expresa las ideas de materia, de Yida. o de 

existencia humana; la música es la forma de las formas, la idea de las ideas. 

separada del mundo fenomenal y si es copia Je algo csta n:ndria siendo la 

de la voluntad misma, cuya objcli\'idad está constituida por las ideas. por 

esta raZlin la música penetra de manera decisiYa en el hombre. pues ella 

expresa. cl en-sí de todo fenómeno. es decir. la \'oluntad. "Por tanto. no 

expresa este o aquel dctcrminado goce. ni tal o cual amargura o dolor, o 

Js Nietzsche, F. El nacimÍL'lllu dt! la trat:ülia. Ed. C'it. n. ~. pag. 49. 
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terror o júbilo o alegria o calma, sino estos sentimientos mismos, por 

decirlo así, en abstracto, su esencia, sin ningún atributo circunstancial. sin 

sus motivos siquiera.''40 Asi. la música trasciende todos los niveles, incluso, 

lo más recóndito. manifestándose inefablemente a nuestro ser, mostrándole 

de manera plena, esa esencia del universo mismo, donde de manera pasajera 

se encuentra toda la armonía y despeja todos los dolores del mundo. Esta 

debe ser la misión del Genio, el saber expresar lo que de suyo implica la 

manifestación de la voluntad y descubrir los secretos más íntimos de la 

existencia humana, que reflejada en la obra artística, se pueda contemplar 

todo nuestro ser independientemente de toda reflexión, anteponiendo a ésta 

la inspiración que revelará In esencia interior del mundo; de aqul que el 

compositor sea más que cualquier otro artista, porque ha llevado a la 

música a un lenguaje universal, que comparadas con otras artes que solo 

representan cosas particulares, no hay un punto de comparación; p1.:ro si 

además, el compositor tiene el genio y sabe expresar perfectamente las 

relaciones entre música y naturaleza, entre lenguaje y música en una 

comunión tal que de manera inefable nos adentre a "un paraíso tan familiar 

como lejano de nosotros y lo que le comunica es ese carácter tan 

comprensible y a la vez tan lnexplicable"41 se estará develando el corazón 

mismo del mundo de la voluntad. Pero jamás los conceptos lkbcn perturbar 

a la música como tampoco la razón porque si esto acontect:. entonces no se 

podrá penetrur en In esencia del mundo: 

39 lbld. , pag. 50. 

Ah"ra bien cuand" se da esta rc·lación. es decir, 
cuando el c"mpositor ha sabido C'-presar en el 
lenguaje de la música las agirnciones de la ,·oluntad 
que constituyen 1..·I núcko de un acontcc1m1cnto, 
entonces la melodía de la rnnci(1n o la música de la 
Opera están llenas de expresión" 

"ºEl mundo <.'fJ/1111 \'u/umady l'l'fll\'st!ntacil>11, L 3. n Lll. pug. :u?. 
" lbid. pag. ~O'l. 

u lbid. Pª!!· ~ll8 
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Con el mismo entusiasmo con el que abordó Schopenhauer su 

concepto de la música, ahora, Nietzsche la retomará con renovado 
·····--" .._, 

optimismo, poniendo de relieve que la música supera todas las palabras, 

todas las imágenes y nos devela el enigma de nuestra existencia, incluso en 

aquellos cuyo sufrimiento y torpeza los hace seres un tanto malignos y a la 

vista de los demús hasta se les suele considerar crueles, "por lo que tales 

almas, oprimidas sienten generalmente más gratitud hacia ··ta música" que 

todas las que son mejores.''43 La música es para Nietzsche como para 

Schopenhauer el alma del mundo, inquietud del genio por descifrar los 

grandes misterios. no aquellos de las religiones en busca de un dios, ni 

siquiera un dios colérico como Wotam de los Nibelungos de Wagner, sino 

el de revelar desde tu música In plenitud de la vida, tan es así que el mismo 

Nietzsche nos dice: "La música es "mi" y ·'nuestro" precursor; un hablar tan 

personal, tan noble y tan bueno. Ni la palabra, ni el pensamiento han 

inventado tanto.'' 44 

Sin embargo. Nietzsche le da un enorme giro, trascendiendo la 

concepción Schopenhauariana de la música ya que la música no es la 

voluntad misma, sino, es la expresión inmediata de ésta. pues ella expresa 

la contradicción del dolor, sin serlo en s( misma, con su voz interpela la 

apariencia de la naturaleza y nos de\'ela el eterno placer de la existencia que 

se encuentra oculta, por ser el lenguaje y el símbolo inmediuto de la 

voluntad, es así que, le da forma a lo que en sí no lo tiene porque lleva a 

intuir simbólicamente la uniYersalidad . 

.u Nietzsche. F . ..tw·ora, en llbras compli.:tas. Ed. Aguilar. ~ladrid. Esp. JQ67. \ol. ::!. n. :!16. pag. 111. 
Aunque Aurora es un libro L'~crito hacia '"'I .1110 dL· ISSI: Nk~t1sclu.~ ~.'.l hab1;1 roto su amistaJ con Richard 
\Vagner y "abandl111.1d0 a Sdwpcnh~1ucr." Sin embargl), si nos pi:rcatamos, el sentido y su concepción 
sobre mllsica sigue tt:niL'ndo L'~t: fondl' .-. ... :hl1p1mhauariano del pc-riodo del .\'a~:1111ic11to d1.• /1.1 11·¡1gedia. 
Comparemos el ~iguit:nti.: panigrafo di:l mbmo 1JL1mcral qth.· ~1quí citamos y dar~mos cuenta de ello. 

"Todo humhn• (¡J/1.' .mw f11l'l/.\tl ,,¡ t.'.\L'Udiar mlÍsh·,1: ;Esta 1111i.\lcd h"hla JL• mí, hab"1 pur n11: ''lo safle 
lodo".' 

4~ Nietzsche. F. 1hJfados_fi/o.\t!ficus. en obrns compl~tas, Aguilar. f\taJrid, Esp. 1967. Vol. 11, pag. 255. 
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Nietzsche filósofo, ve ahora el mundo en una dimensión donde el 

arte abre las puertas del Ser primordial y el juego que simboliza su 

potencia, en la unidad de la vida en eternó movimiento, penetrando por 

medio de la música al mundo en su esencia trágica. 
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1.1.- EL PUNTO DE PARTIDA DE LA 
ESTÉTICA DE NIETZSCHE 

La felicidad que encontramos en el devenir no es posib/C! 
más que en el aniquilnmie1110 de lo real de In «existencia», 
de la belleza apariencia, en la destrucción pesimista 
de In ilusión es en el aniquilamiento de la apariencia incluso 

de la más bella donde la felicidad dionisíaca alcanza su colmo 

F. Nietzsche. 

~~1~ CON 
i'ALLA DE omGEN 1 



Taren: reconocer In teleología 
del genio filosófico y de ahí 
resolver el enigma del mundo 

F. Nietzsche 

El punto de partida de la estética de Nietzsche desde donde va a 

construir el discurso y reflexión sobre ·'el fenómeno artístico•· van a ser los 

pensadores de la. antigüedad griega, algunos aspectos mitológicos y el 

drama musical griego; bajo la óptica del pensamiento del cual ya hemos 

hecho ref'"rencia. 

¿Pero por qué los griegos? ¿Que o cual es el hechizo que atrae la 

atención de Nietzsche desde sus primeras conferencias e incluso hasta en su 

última obra, Vol1111tad de Poderío? ¿Por qué la antigüedad tomada como 

paradigma? Para ser sinceros, Nietzsche no es el único pensador, por hablar 

de la época o por lo menos del siglo XIX quien aborda a los griegos ele la 

antigüedad como modelo para construir su pensamiento; ya Fredrich 

Schiller admiraba la majestuosidad de la lilosofia de los griegos y sentía 

con gran pasión sus leyendas y mitos como lo muestran sus poemas "La 

novia de A·fesina" y "Los dioses de Grecia" en este último. es un sollozo 

por los dioses griegos muertos que han perecido por culpa del alma 

humana; la naturaleza que irradiaba Yida. ahora está muerta, lo que antes 

era materia impregnada de espíritu y que signi tic aba algo. ahora ya no tiene 

significado alguno. Este poema es un ataque abii:rto de Schillcr contra la 

ciencia, al materialismo y al cristianismo de su tiempo. 1 Nietzsche en El 

nacimiento de la tragedia le otorga el crédito a este poeta de percatarse del 

arte ingenuo o la ingenuidad de \'er al arte rnando se declara excelso y no lo 

es; pero también descubre que Schillcr representa la antítesis de su 

momento cultural. porque él ha descubierto las falacias de la modernidad. 

1 Cf. Schiller. FriL·Jrh.:h. /1oe.\{t1.\' 1.·umr/l'l,u, eJ: J'roqlll..'I, íls. :\s. Arg. 1963. png. l:!-l. 
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donde los seres humanos no son más que fragmentos y que el único medio 

por el cual puede recuperar el hombre su esencia humana es por medio de 

un arte superior y con ello una estética que se presente como posibilidad de 

encontrar el verdadero sentido de la vida y toda esa clave se encuentra en 

los antiguos griegos. 

Quien también sigue de cerca a Schiller es F .. Hé>lderlin que en su 

obra Hiperió11 nos presenta la historia de un joven griego moderno que 

intenta luchar por reconquistar la gloria de los antiguos, combate contra los 

turcos por la independencia de Grecia, pero al fracasar decide abandonar 

todo y convertirse en ermitaño, consagrándose a los dioses de la naturaleza, 

renunciando con ello a la sociedad para encontrar la paz de la montaña. la 

espiritualidad del paisaje y el ensueño del mar y el cielo. 

Nietzsche mús adelante retoma este mismo camino de Héllderlin, en 

la configuración del Zaratustra aunque guardando, claro está, las 

proporciones porque si bien Zaratustra decide abandonar su "patria y su 

nación" y marchar a las montañas, éste después regresa para mostrarle a los 

hombres el más preciado de todos los regalos que es el de reconquistar los 

valores esencialmente humanos y amar profundamente a la tierra. 2 Es 

sintomático que en el último tercio de siglo XVIII y buena parte del siglo 

XIX, sobre todo en Alemania se apoderara tan l'u..:rtcmcntc ..:n los poetas. 

escritores y tilósofos el espíritu ele la cu !tura griega y se reaccionara en 

ocasiones violentamente y en otras se dirigiera de nHll1L'ra punzante la 

critica a la sociedad y en sí. a todas las instituciones que han asumido una 

actitud in di fcrcntc hacia la cultura en lo general y en el arte en particular y 

con ello ir enfermando la sociedad y. por consiguiente al hombre, 

mostrándole un mundo de engaños y hasta de falsas necesidades. Por ello, 

la inclinación tendría que s.:r hacia lo más noble 4ue. en este caso sería, ir a 

la búsqueda de formulaciones artísticas y al encuentro del paradigma 

'Cf Así hal•/1i Zw-.1rr11.1rr,1. cd. Alianza. Madrid, Esp. 1978. en el preámbulo de Zaratustra. De la obra de 
1 Wlderlin (//1¡ 1l·111j11¡ ha~ \arias L'dicionC"s la que se tomó aqui es la edición de premia editora, Ml!x. 
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estético, donde el valor fuera la actividad creadora del hombre, donde 

hombre y naturaleza fuera el ideal máximo alcanzar. 

Hubo muchos escritores y pensadores que siguieron el mismo 

camino de retomar como modelo a los griegos de la antigüedad para su 

creación artística o filosófica como Gocthe, Winckelmann, Schleger, 

Schelling, entre otros. Nietzsche leyó con mucho respeto a estos escritores 

y de ellos retomó algunos elementos como la idea del renacimiento del mito 

griego. Aunque los llegó a criticar, su crítica no fue tan severa como a otros 

escritores, aunque la critica a Gocthe va implícita en el Nacimiento de la 

tragedia, cuando pone a Homero como un escritor ingenuo y casi charlatán 

apolíneo, dado que Goethe era gran admirador de Homero. 

Cuando se presentan los antecedentes de la relación que Nietzsche 

guarda con la antigüedad sobre todo la griega, no podemos dejar de pensar 

cuanto les debió a sus antecesores y al pensamiento alemán, aunque a 

muchos después los halla criticado acremente, sin embargo, no huy que 

pensar que Nietzsche es una copia superada de éstos, al contrario, son 

muchas las aportaciones que va a legar para el futuro, tanto de la filosofía, 

como en el terreno de la ética o de la antropología e incluso en el 

pensamiento politico: pero no nos vamos a detener en estos planos. aunque 

nos pareció pertinente hacer el comentario para comprender mejor a nuestro 

filósofo y el contexto donde ubica la problemática que nos presenta y asi 

poder adentrarnos a su pensamiento y comprender de que no fue arbitraria o 

caprichosa la posición que adopta Nietzsche. en cada caso, frente a los 

griegos y su admiración hacia los 111ósofos de la época dd esplendor de la 

tragedia, así como su constante odio y ataque a la modernidad que él \'i\'e y 

sopesa, que lastimosamente la encuentra rota y en el nihilismo. 

No-solo es encontrar principios bnjo los signos griegos los que 

Nietzsche busca. sino, Yerdaderos fundamentos que constituyan un nuevo 

sentido a la \'ida. buscar la armonía como eje central para el reencuentro 

con el hombre. que bajo el símbolo de Dionysos "también la naturaleza 
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enajenada, hostil o subyugada-celebra su fiesta de reconciliación con su hijo 

perdido, el hombre."3 

Uno de los. puntales para el propósito de Nietzsche va a ser la 

filosofía de Heráclito con el que se siente identificado, cuya presencia en 

pensa111iento le revela en su dialéctica el mundo en un íluir constante, en un 

devenir donde vida y muerte son antítesis fundamental de la forma del 

mundo en constante lucha y guerra. configuración de la voluntad y 

posteriormente del eterno retorno como él mismo lo expresa en Ecce 

Homo: 

La doctrina del <eterno retorno>, es decir, del ciclo 
incondicional, infinitamente repetido de todas las 
cosas -esta doctrina de Zarntustrn podria, en definitiva 
haber sido enseñada por Heráclito. 

Claro que esta concepción del eterno retorno es ya en el tiempo del 

Zaratustra. es decir, en el tiempo en que a superado la etapa de la esperanza 

estética, pero curiosamente lo menciona en Ecce I-101110, donde comenta su libro El 

nacimiellfo de la tragedia. Sin embargo, en esta primera etapa del pensamiento de 

Nietzsche, lo que le atrae de Heráclito es su estilo lilosófico de fonm1 aforística, 

sus sentencias al estilo de los enigmas de los onkulos o de la mítica Estinge que 

enciem1 en sus sentencias el plzatos de lo oculto. es decir. esta postura que hemos 

venido desarrollando y que Nietzsche ha adoptado y que \'ienc siendo aquella en la 

que la \'erdad última del mundo se encuentra oculta y solo la sagacidad del genio 

puede descifrarlos o captarlos para pronunciarlos en las obras que se denominan 

maestras. 

Nietzsche está co1wencido que el genio se despertó mayonnente en los 

griegos dado 4ue en ellos no hubo ninguna religión o moral que lo th:nara ya que 

en ellos siempre pre,·ah:ció el espíritu libre 4uc les pennitió adentrar a los 

misterios de la naturaleza y del Ser, por tanto. a la contemplación y de ahi a la 

3 Nietzsche. F. El 1111l'i111it•1110 di.• la 1rag\!dia, ed. Alianzn. ~tadrid. Esp. JQ77. pag. 44. 

"' Nictzs1.:he. F. En·,• humo. cJ. AlianLa. \faJriJ, Esp. 1979. pag. 71. 
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actividad creadora; pero ello no quiere decir que el genio esté en el extenninio. 

pero hay muchas cosas que han matado ese espíritu libre, la prueba está en que 

cada vez es más dificil que éste pueda aflorar en todo su esplendor, sal\'o 

excepciones como lo fueron Schopcnhauer y Wagner, por hablar de los que más 

influyeron en la fomiación intelectual de nuestro pensador. 

Heráclito representa el tipo auténtico del genio ya que su !ilosofia 

encierra el caudal de la sabiduría que se requiere para acceder al 

conocimiento por la vía del logos, que se traducirá en voluntad dionisíaca.5 

También Nietzsche descubre en Heráclito el sentido profundo que tiene el 

mundo y reafirma con ello lo que Schopenhauer habría dicho con respecto 

del mundo como voluntad y de la cosa- en-si. Analicemos los siguientes 

fragmentos de Heníclito y con lirmaremos lo que decimos:· "Por tanto, es 

necesario seguir lo común; pero, aunque el logos es común, la mayorla vive 

como si tuviera una inteligencia particular."6 ;,La auténtica naturaleza de las 

cosas suele estar o~u1ta:•7 De estos fragmentos Nietzsche conlirma su 

postura del principio de individuación dentro de los instintos anisticos 

apolfneos y por otra está el coro de la tragedia que es esencialmente 

dionisiaca, pues, presenta esa naturnleza oculta de la \'ida. sobretodo dd 

hombre; que el genio es capaz de presentar con mayor nitidez: "El genio 

sabe algo acerca de la esencia eterna del arte tan sólo en la medida en que. 

su acto de procreación artistica se fusiona con aquel artista primordial del 

mundo; pues cuando se halla en aquel estado cs. de manera mara\'illosa, 

igual que la desazonante imagen del cuento. que puede dar la \'Uelta a los 

5 En los tratados .filosí1fh·o.\· de la !?poca dc: .·lurora de t.•ntre 1880~8:2, Nietzsche hace Ja distinción dC'I 
Genio en contraparte con los Sabil1s, ~a que para él. 1.:l s;.1hio no tiene otro \alar que el de ser IOgicos u 
"objcti\os"' hombres de ciencia. que si bic:n. son dignos de loas. pt.!ro qu~ desde ~1 punto de \'bta 
intelectual. ticn~11 menos \alor di! lo L}llC el \ulgo cri?I.'; \Case Obras completas, Aguilar 1967. Vol. 2 
pag. 396 

6 
Heráclito, Fragmemo.r, l.'n Kirk y Ran·n. ~xL Gredo~ ,\faJrid. Esp. 1981 Fr. 1, Se~to. adv. math. VII. 
133. pag. ~66. 

7 lbid. Fr. J~J. Jlipliliin, Rcf. IX <J. 1 pJg. :!73 
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ojos y mirarse asi·misma; ahora él es a la vez sujeto y objeto, a la vez poeta, 

actor y espectador.''8 

En efecto el genio es el que con sentido agudo descubre al artista 

del entramado del mundo (Dionysos). Despejando lo ilusorio que se 

desprende en la constante lucha de contrarios, que en el trasfondo de su 

caudal encierra en cada caso un enigma, el cual, encontrará su solución en 

la síntesis, como unidad, como uno primordial; ya sea por medio del lagos 

heraciitiano, la Voluntad schopcnhauuriunu, o la Voluntad de poder 

nietzscheana; que en su configuración viene significando el medio pura 

llegar a la intuición de que "lus cosas en conjunto son todo y no todo, 

idéntico y no idéntico, armónico y no armónico, lo Uno nace de todo y del 

Uno nacen todas las cosus."9 As!, el genio artistico fuera de todos los 

efluvios de las cosas alcanzaní su máxima expresión como artista 

dionisiaco, que Nietzsche lo encuentra totalmente identifica'do con "lo Uno 

primordial, con su dolor y su contradicción. y produce una replica de ese 

Uno primordial en forma de música.'''° Bajo cstn precisión de contenido 

lilosófico. Nietzsche no solo ha reafirmado y confirmado la importancia y 

dimensión del pensamiento de Langc y Schopcnhauer, sino, además, con 

pasos más seguros y la confianza que proporciona 1-lcrúclito. empieza a 

construir su estética. En efecto la piedra angular de la estética de Nietzsche 

yace en la lucha de contrarios, en esa guerra incesante del mundo 

heraclitcano, centrada en la pugna y lucha del antagonismo apolíneo y 

dionisiaco, el primero que representa ese mundo de suciios. apariencias y 

del fenómeno: el segundo representa la realidnd con toda su crud.:za y caos. 

as! como el mundo de la cosn-en-sí. quc Nietzsche prcsentn no solo como 

8 Nietzsche, F. El 11a,·i111fr11to de la tragL'dia, cd. Alianza, Madrid, Esp. 1977, n. 5, pag. 67. El subrayado 
es nuestro 

9 Heráclito, fr. 10. en op. cit. pag. 271. 
10 Nietzsche. F. El 11acimir1110 di! la trag1..>Jia, cd. cit. pag .63. 
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una antinomia, sino, en su configuración dialéctica en sentido estricto 

haracliteo. 

Este punto de partida de Nietzsche para su formulación estética es 

nada!, dado que, constituye, ahora, el medio para interpretar los estados de 

ánimo del artista y que Heráclito nuevamente le dQrá la pauta para 

distinguir perfectamente entre sueño y vigilia, entre mundo on!rico y mundo 

real, ya que parece que "a los demás hombres les pasan inadvertidas cuantas 

cosas hacen despiertos, del mismo modo que les pasan inadvertidas cuantas 

cosas hacen mientras duermen.'' 11 Aquí lo que Heráclito nos plantea es que 

el comprender al Lagos es comprender lo que de oculto tiene la naturaleza, 

es decir, la vet'<.ladera realidad del ser, del mismo modo que aquellos que In 

comprenden por estar despiertos, pero, aquellos que creen que el sueño o 

apariencia de las cosas c:s lo real y por ello se forjan un conocimiento 

individual u opinión, serán aquellos que, estar::ín sumidos en la más 

completa ignorancia. En ese mismo sentido remota Nietzsche estos 

postulados de Heráclito que él los va a caracterizar como los instintos 

estéticos, que bien los podremos dividir en tres aspectos importantes: 

a.- La realidad no se presenta en su verdadero contenido, por lo que 

el verdadero contenido de ésta se encuentra oculto. 

p.- La naturaleza cst::í en constante cambio y devenir por la lucha 

incesante de contrarios, que es principio fundamental del mundo. 

y.- Todas las cosas devienen del Uno y todas las cosas retornan al 

Uno, entre el caos y la armonía. 12 

Nietzsche desde esta pcrspecth·a lilosúfica estructura los primeros 

principios de su pensar estético. el primer punto lo trastoca como figuras 

poleticas del sueiio y la embriaguez: el sueiio representa la apariencia de los 

mundos oníricos. mientras que la embriaguez muestra la realidad y la 

11 Heráclito, en Los F1/ri.H!fos I'n .. •.wcr,íticos, Vol. 1, traduc. de Eggcrs Lan. cd. Gredos, Madrid, Esp. 
1981, n. 650 (22 B 1) SE.. Ad\'. M<11h. VII 132. pag. 356. 

12 Cf., ibid. frag. (22 B 5~1. pag. '87. 
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verdadera potencia artística, en una contextura, si bien extraña, pero 

construida sobre una base bien fir111e, pero, tan abigarrada del peso 

filosófico que Nietzsche adoptó, que parece que, el velo de Maya ahora 

cubre la verdad que no quiere mostrar. Sin embargo, por medio de la 

voluntad = lagos y todo par de contrarios encontrará la llave parn la 

intelección del 111undo bajo la visión de lo trágico. 

En el segundo punto Nietzsche expresa In antítesis de Apolo y 

Dionysos, como la constante lucha de estos dos instintos artísticos que 

constituyen, en cada caso, la pluralidad y la unidad. La pluralidad que 

adopta Apolo del de\'enir de lo Uno encarnado por Dionysos en su forma 

más perfecta porque en él se encierra la verdad que va desde lo más amargo 

del mundo hasta el juego orgiástico, rompiendo con ello la Imagen aparente 

de Apolo que trata de esconder la \'erdad. 

En el tercer punto podríamos decir que es la síntesis donde 

Dionysos desplaza a Apolo y lo debilita de su fuerza figurativa de su 

fantasía, 111ostrándose ante los hombres con toda su alegría y pasión, para 

con la vida en lo desgarrado de su Existencia, llegando así a la ar111onía de 

lo Uno entre hombre y naturalcza. 13 

Cabe aclarar que Nietzsche hasta este momento solo a considerado 

la parte, por así decirlo. metódica desde In configuración hcraclitíana que 

en ambos sentidos representan a la naturalen1. como él nos lo expresa: 

"Hasta ahora he111os \'cnido considerando lo npolínco y su antítesis, lo 

dionisiaco, co1110 potencias artísticas que brotan de la naturaleza mismn, sin 

mediación del artista humano. " 14 

Los anto.:riorcs presupuestos nktzscheanos son fundamentales para 

comprender en ellos todo sustento e incluso crítica artística. pues son bajo 

su óptica los aspectos mús cercanos a la \'l::rdnd del contenido en el arte que 

los griegos con toda agudczn y genialidad supieron discernir para despejar 
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muchos enigmas, no-solo de la naturaleza, sino de la vida humana bajo el 

sfmbolo de lo artístico. ''Los griegos que en sus dioses dicen y a la vez 

callan la doctrina secreta de su visión del mundo, erigieron dos divinidades, 

Apolo y Dioliysos. como doble fuente de su arte." 15 Esta doble visión nos la 

muestra Nietzsche. como una metamorfosis seguida de la ontología de 

Heráclito, donde la \'isión de la naturaleza estará desde ahora bajo dos 

ángulos; de lo aparente hacia lo real. de lo real hacia lo aparente en un 

juego de nii\o que con toda su inocencia hace girar la rueda del tiempo y la 

suerte de los dados. así juega el fuego inmortal que aniquila y construye 

Inocentemente y es en este juego donde se encuentra la realidad del mundo. 

Pero no nos engmlemos, también bajo estos aspectos se puede esconder la 

apariencia de lo apolíneo ya que este retoma aquello de lo que es verdad en 

Dlonysos, para presentarla como engaño, por su parte Dionysos retoma de 

Apolo aquella belleza que encanta, que seduce, para convertirla en \'erdad 

más allá de lo sublime y es que solo así se alcanza la conciliación, al menos 

momentánea, de estas fuerzas antagónicas donde ''tenemos, pues, en ellos. 

un mundo intermedio entre la belleza y la verdad: en ese mundo es posible 

una unificación de Dionysos y Apolo."I!' 

Nietzsche nos va conduciendo poco a poco a asomarnos a las 

grandes profundidades que significan estos dioses simbólicos que a la vez 

son signos, como también representan el enigma del mund0. que por su 

parte, entre más se adentra a él. mús, se acerca a la pureza intuitiYa de la 

visión desde la cual so: pueda conto:mplar con mayor scntido de \'erdad a la 

vida en sus diYl:rsas manifestaciono:s: pero no solo lo dcscubrc en Heráclito. 

sino, en casi todo el prnsamicnto presocrático que rn sus orio:ntaciones 

filosóficas encuentra ecos do: estas concepciones di.:! mundo como nos lo 

14 lbid. pag. 46. 
15 Nietzsche. F. /.a \'i.\hí11 dio11isíar.:a dl'I mtmdo, en t:/ nacimii!nto dt• fo 1ragl!Ji,1, ed. Alia112.a, M:ldrid, 

Esp. J 977 n. t pag. 230. 

" lbid. pag. 2·15 
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confirma Gillcs Deleuze. "Las profundidades encajonadas le parecen a 

Nietzsche la verdadera orientación de la lilosofia, el descubrimiento 

presocrático a recuperar en una filosofía del porvenir, con todas las fuerzas 

de una vida que es también un pensamiento, o de un lenguaje que es 

también un cuerpo.'' 17 Es por ello que Nietzsche no nos muestra un plano 

de ascensión dentro de sus presupuestos filosóficos, más bien, él trata de 

adentrar al laberíntico entramado abismal donde se encontrará otro más 

profundo y más rico que lo meramente aparente de la superficie; pero esto 

lo descubre Nietzsche conquistando ésta superficie, d.irá Deleuze, 18 porque 

no se queda solo en ella, sino, desde ella debe renovarse el sentido mismo 

del ojo que penetra en las profundidades, como lo hicieron los filósofos 

presocráticos. "Estos griegos eran superficiales por profundldad ... " 19 De ahí 

que Nietzsche renuncie a una lilosofla de la ascensión como Platón, porque 

le parece místico, religioso y de un ropaje que encubre la verdad, que 

perdurará como una larga decadencia; pues ella rompe con la tradición de la 

genialidad, para convertirse en un filosofar, si no, simplista, si en una 

actitud, de saber por el saber. Este tipo de sistemas ya no se preocupan por 

descifrar los enigmas de la naturaleza y los secretos ocultos de la 

existencia, si no, de la elocuencia; ya no se trata de encontrar la \'crdad por 

si misma. si no. la verdad convertida en moralidad. basando estos aspectos 

del saber a las detiniciones de los conceptos como drtud. templanza, 

sabiduría, etc ... Por eso Nietzsche nos recalca. "¡Esta es una indicación para 

los filósofos! Se debería honrar más el pudor con que la naturaleza se 

esconde dentro de enigmáticas y abigarradas inccrtidumbres."10 

Es por lo anterior que Nietzsche renuncia a todo sistema de 

pensumh:nto de acuerdo con una estructura y e:-;posición metódica, ya que 

17 Dcleu1e, Giilcs. l-<i,~1. ,, d,·/ .\l'l/fido, cd. Paidos Studio. Barcelona. Esp. 1989. pag. 140. 

" Cf. lbid. rag. 141. 
19 Nietzsche, F. ,\'iet;.\che 1.0111ra lf'ag11er, en obras completa'\, Aguilar, Madrid. Esp. 1967 Vol. 4 1 pag. 

653. 

'° lbldem. 
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estos solo enuncian conceptos en ocasiones vacíos, reduciendo así, al 

pensamiento lilosólico e incluso al científico en simples metáforas ya que 

"'definimos las leyes de Ja naturaleza como las relaciones a una xyz cada 

elemento de los cuales nos es conocido únicamente en cuanto otros xyz. En 

sentido riguroso, el conocimiento sólo tiene la forma de la tautología, y §Stá 

vacio."21 

Desde el principio, Nietzsche renuncia a crear un sistema ord.enado 

y de exposición metódica, incluso en su obra El 11aci111ie11to de la tragedia 

en el espíritu de la música que se presume de ser un libro escrito de forma 

ordenada está saturado de signos y de· elementos; en muchas ocasiones 

inconexos, que dicen tanto como ocultan. donde la constante es la Sentencia 

al estilo de los oráculos o de los aforismos al estilo de Heráclito, 

apartándose así. de los sistemas tradicionules, ya que "el gusto por el 

sistema es una falla de probidad.''12 Por tanto, el camino que sigue es el del 

«enigma» y Nietzsche lo va a concebir como lo concibieron los antiguos 

filósofos griegos: como así también se caracterizó en el drama musical o 

tragedia; en una constante búsqueda de la verdadera sabiduría que, solo se 

podrá conseguir adoptando una actitud como la del genio del co11ocimie11to. 

que no es otra cosa que esa pasión por encontrar la Yerdad oculta. 

presentándola por medio de sentencias que expresen las profundidades de la 

naturaleza. lo que de oculto hay en ella, no en la adivinación que el mismo 

Platón criticó, si no. en saber con precisión rcsoln:r la formulación oculta 

del Ser y todo lo que de él se desprende o deviene. en la justa dimensión. 

como lo concibió lleráclito, siguicmili cómo el mismo lo maniticsta, al 

señor del oráculo que no oculta ni dice sino indica por medio de cnigmas. 23 

Nietzsche descubre que seguir el camino que conduzca a descifrar 

enigmas. no es f;ícil. dado que en su r;1iz u origen arrastra ese fardo trágico 

~ 1 Nietzsche. F. /1 hl•ro d~·l.fi/o,\'<~lo. i:d. Smc.:lli. Roma. Italia. 1978. p.lg. 56. 
12 Nietzsche. F. rt Ot\/\11 d1.: /tJ.\ ídolus. ('11 obras compl~tas. Aguilar. Madrid. Esp. 1967. 

"Cf. Jkn\clito, frag. :':' Jl 93 l'lllt., De p)th. Or. ~O~ d-c 

51 

- ----· ---- ·--------



e incluso cruel; como el del mito tebano de la Esfinge donde no permite 

conoc:;imientos a medias, aquí la verdad es la última instancia y el saber es 

el único medio para salvar, incluso, la vida, de lo contrado conducirá 

irremediablemente a la muerte o como dice Giorgio Colli: "Para los griegos 

la formulación de un enigma va acompatiada de una carga tremenda de 

hostilidad .. .''24 Cabe señalar que Giorgio Colli le da una gran importancia ni 

enigma como la base y cimentación del origen de la 111osofin, dado que si la 

filosofía es la constante indagación de la verdad, pilar del conocimiento; en 

el caso del enigma la finalidad es la misma, solo que éste se expresa por 

sentencias que hay que resolver sabiamente, si no, será de consecuencias 

trágicas. 

Está claro que a partir de Heráclito el enigma pasa a ser un punto 

central, ahora, por las consecuencias laberinticas por las que puede caer el 

conocimiento y, por tanto, el pensamiento por las formulaciones y 

contradicciones en las que pueda caer; nuevamente Giorgio Colli nos 

refuerza esta postura: ··Después de Heráclito, en cuyo pensamiento el 

enigma es parte central, los sabios pasan a ocupar su atención en las 

consecuencias del enigma y no en el enigma mismo. En cambio a eso. 

entendido como fondo religioso hacen referencia con cierta frecuencia la 

tragedia y In comcdia.''25 Sin embargo. Colli no aclara que ese trasfondo 

religioso que él plantea en In tragedia y en la comedia no se da a ultranza en 

los griegos, sino en un paulatino desarrollo de un antropomorfismo. como 

ya lo indicábamos en el capítulo anterior. por lo que Nietzsche ve de gran 

valía y le da crédito al pensamiento griego antiguo, y por supuesto al drama 

musical, que además. lo expresa con gran t:locuencia en el siguiente 

parágrafo: 

"Colll, Giorgio. /.a 11ascita ddl<1jilo.wjh1, ed. Adhelphi, Milano, 197<1. pag. 48. 

"!bid. pag. ~o. 
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··El heleno dotado de sentimientos profundos y de 
una capacidad única para el sufrimiento más delicado 
y más pesado, el heleno que ha penetrado con su 
incisi\a mirada tanto en el terrible proceso de 
destrucción propio de la denominada historia universal 
como en la crueldad de la naturaleza, y que corre 
peligro de nnhclar una negación budista de la 
voluntad. A ese heleno lo snl\'a el arte, y mediante el 
arte lo sal\'a para si -la vida." :o 

Este parágrafo es clave fundamental de los aspectos expuestos en 

lineas arriba, por una parte, implícitamente está planteando Nietzsche la 

forma misma de la Existencia humana frente al mundo azaroso y cruel que 

se manifiesta como enigma; pero al mismo tiempo reafirma la voluntad de 

los helenos para destruir el pesimismo por medio del arte que es atemporal, 

porque él ha roto toda sucesión, ya que, un instante de la manifestación 

artística pura rompe todo existir histórico para convertirse en eternidad, en 

el Uno primordial. 

Ahora bien, el enigma dentro de la tragedia manifiesta el phatos 

originario, fuera de todo proceso temporal desgarrando la urdimbre de la 

apariencia, porque el instante de la intuición antecede a la razón, como el 

instante amoroso abre el abismo de la cognocibilidad más profunda del ser 

humano, como lo representaron algunos artistas como: Richard \Vagncr, 

William Shakespeare, o Johann W. Goethe, demostrando en sus obras que 

el instante no corresponde a la mera apariencia, si no, al fondo primordial y 

la verdad que encierra la misma naturaleza. Es por ello y se comprende que 

Nietzsche critique a los sistemas liloscíticos sobre todo al hegeliano. 

rechazando rotundamente la concepción del espíritu del mundo, dd l'Spíritu 

absoluto y de la historia uniYersal, como si éstas representaran la realidad 

temporal y c:dstcncial del mundo. Pero esta postura crítica le permite 

reconfirmar la Voluntad schopcnhauariana, aunque, rebasada de su 

::
6 Nietzsche. F. /J 1wn11111.•llfo dt• /1.1 tragl·dia, ed. ..tlian:a. ~1adrid. Esp. 1977. pag. 77. 

53 



concepto original ya que ésta va a significar la síntesis de la autoafirmación 

de la vida por 111edio del arte, donde se ha resucito, al menos una pequeña 

parte del enigma de la Existencia, que viene siendo la \'oluntad de vivir; 

voluntad que ahora es éxtasis y que en ese éxtasis se presenta en la 

conciencia fuera de toda sucesión temporal, «de la historia universal», 

donde se abre otro universo, el universo del juego, de la alegria, del dolor, 

incluso del más extremo, es decir, el de la embriaguez; expresnda como 

libertad que rompe con In individualidad para trascender en una energ!n 

vital en el curso constante del instante del devenir y que el genio nrt!stico 

debe seguir en una línea invertida del tiempo en dirección de lo inmediato; 

rompiendo con ello, la apariencia que es una degeneración de la 

profundidad oculta del instante y la inmediatez donde se encuentra In 

verdadera fuente de In vida. 

Nietzsche adopta el sentido del enigma para descifrar el mundo, la 

existencia y la \·crdad desde el contenido de la obra arllstica, desde el 

mundo dionisiaco del cual dio origen n la tragedia, ya que: "en la tragedia 

los enigmas y los horrores del mundo expresaban en la música trágica el 

pensamiento más intimo de la naturaleza, el hecho de que In <voluntad> 

hila en y por encima de todas las apariencias." 27 

Pero penetrar al conocimiento de la nnturnleza para encontrar la 

verdad y dc\'elar sus enigmas. solo será posible sobre la base del i11sti11to y 

de la i11111ició11 y estos a la vez trastocarlos en arte y el arle presentarlos 

como verdad. Ya que su contraparte, la razón limita el aprehender el 

sustrato mismo de las cosas, ya que ésta ordena las ideas. las sis1e111atiza 

con capacidad critica pero no tiene la capacidad de Crear en el sentido 

estricto del término. Por su parle el arte no solo crea. si no, que nos asoma a 

un principio de \·crdad, como nos lo con fir111a Thcodor Adorno cuando nos 

~ 7 Nietzsche. F. La 1·i.\/1)11 ,/1011isi.K11 dd mundo. En El n;.icimicnto de Ja tragedia, ed. Alianza, Madrid, 
Esp. 1977, n. 1, pag. ~3-1. tlas cursivas son nu1.•stras). 
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dice "En última instancia las obras de arte son enigmáticas por su contenido 

de verdad no por su composición.'"28 

Nietzsche abre ahora con la intuición y el instinto la posibilidad de 

desentraílar el enigma del Ser como lo concibieron los griegos, es decir, 

aquel en el que lo bello es un modo o derivación del Ser; solo bajo este 

ángulo puede entenderse el fenómeno estético, pero el Ser solo tendrá 

sentido, en tanto su intelección, con categorías y valores estéticos, que por 

lo demás, esto nos conduce al plano de la auténtica metafísica, o siguiendo 

de cerca a Nietzsche. a una metafísica de artista. Desde esta visión, 

Nietzsche ve al arte y a la estética fuera del campo de la moral, fuera de 

todo contexto religioso e histórico, fuera de toda ficción, en su forma más 

noble, en su sentido mñs puro. 

Establecer una metafísica genuina. derivada del más profundo 

instinto e intuición del artista; es no-solo la esperanza, si no, el proyecto de 

Nietzsche para hacer frente a un mundo caótico lleno de mentiras, por una 

moral que las ha creado, matando con ello implacablemente el instinto de 

vivir. Es por ello de suma importancia establecer una metafísica de urtista 

que revele el estado de ánimo, ··l1ue no sienta terror ante las cosas terribles 

y enigmátieas."'29 Y esto también hay que aprender de los griegos pero. 

además, su serenidad ante la Existencia y el eterno goce de crear para que la 

vida se afirme eternamente nún frente al desolador drama del mundo. !'no 

esta metafísica de artista no se debe perdi:r en fragmentos aislados. la 

aspiración debe ser el de cavar y L'Xtrner los tesoros müs preciados ocultos 

en el entramado de la \'ida, debe ser una especie de Demiurgo para crear los 

instantes que \'an Lk>de la alegria. así CL'l11º de las tristezas más profundas. 

como en algunas ocasiones nos lo muestra esa sucesión de instantes 

armónicos, la música autentica. 

:?B Adorno, Thl'l'dor. F1.'ur.:.1 l'.'h't11..\1, ed. Taurus. ~ tadrid, Esp. 1971, pag. 171 

:?
9 Nietzsche. F. f/ 01..\Jso .lt! /us 1\/o/1w.1.·11 obrns completas. cJ. Aguilar, Madrid, Esp. 1967. pag. 437. 
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Movido por la esperanza de que el arte es el gran estimulante de.la 

vida, Nietzsche exca\'a más en el pensamiento griego, quiere descifrar todo 

ese saber, a~rancarle a Sileno toda su sabidur!a y todo el contenido de 

verdad que ésta encierra; arrebatarle, -como Prometeo les arrebató a los 

dioses el fµego para brindárselos a los hombres-, el enigma, tal vez fatal, 

que encierra nuestra pobre condición existenciaria para mostrársela a los 

hombres, al artista, al filósofo, que por más cruda que esta sea, es preferible 

a vivir en la apariencia y el engaño. 

En este punto de partida dé la estética Nietzsche, nos ha hecho ver 

el cómo concebir el mundo y la naturaleza bajo otro ángulo y los medios 

por los que se puede descifrar la verdad oculta del Ser, que sobre todo será 

bajo la óptica del arte desde la Epifanía griega, como lo hemos expuesto en 

líneas anteriores. Pero de lo que se trata ahora que por mediación del 

hombre, cobre sentido esa realidad enigmútica que nos presenta el mundo 

por medio de la creación artística, esa realidad oculta de la naturaleza, de la 

Existencia, de la \"ida que el artista tiene que visualizar, que el filósofo 

tiene que mostrar con la verdad, pero para ello hay que tener valor, dice 

Nietzsche: 

El l'alor es, en efecto, el mejor matador, -el valor que 
ataca: pues todo ataque se hace a tambor batiente pero 
el ho111bre es el animal más rnlcroso: por ello ha 
vencido a todos los animales. A tambor batiente ha 
vencido incluso todos los doiL,rcs: pero d dolor por el 
hombre es el dolor más profundo. 
El \'alor mata incluso el vértigo junto a los 
abismos: ¡y en qué lug.ir no cst.HÍJ el hombre 
frente .i abismos! ¿El simple mirar no es mir.u 
abismos?'" 

30 Nietzsche. F. As/ /i,1/'/,j Z.1rl1111.,tra . ..:J. Alianza. r-..1.:idriJ. Esp. 1 Qi8. tt.:rccra part~. De la \'isión )' d1...'/ 
enigma, png.. ~~3. Si nos pi:rcat.imos, en este par;.í~rnfo. Nil·tzschc cons1?na la misma con\'icción que 
en el primer periodo de su lilosofia. <1\ que fundamcntalml'nte nos estamos abocando, pero no 
confundamos. en el pl'ril1do Je ju\ l'ntuJ, que l'S b éplica, por decirlo as! estética. es la de la esperanza 
de salvar al hombrl' rl'l.'.urril'rhln a la antiglk1fad griega. mk·ntra~ que i:n !u etapa di:/ Zarawstta es una 
rilosofia del pont.!nir. r.1ra d ma1l:ina, aunque CllllSl'na nua.-hns lineamientos qut! ya están l'll El 
1wcim1t'nlo dl' la 1raged1,,1, ¡wrt¡uc si en la primera epoca Je su pensar Dion) sos es la figura central, 
éste va a ser ahnr.:1 en la ~·poca del Zaratustrn, el Supcrhomb1c. 
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Es así como \'e Nietzsche en el Zaratustra la actitud que debe tomar 

el hombre que es la actitud que está nhl en la tragedia. En ese abismo que 

ahonda el druma de In vida y .la existencia, qu.e dice no a la superficie, que 

dilucida enigmas, pero que a la vez los crea, que es máscara pero quien la 

descubre en su trasfondo llega a la verdad que en ella se oculta, entendida 

esta verdad como contenido del núctco del mundo, la raíz del tejido de la 

vida. Para ser consecuente Nietzsche, adopta incluso, esta postura del 

ocultamiento, de la máscara, en sus planteamientos lilosóficos, sus enigmas 

aparecen en lo manifiesto y en lo indecible. 

Hasta aqui Nietzsche ha puesto cada pieza de pensamiento en 

puntos bien estratégicos para consolidar su postura del punto de partida de 

su estética y aunque ya tenemos los elementos para ver y analizar bajo otro 

ángulo el m'icleo del mundo y de la vida, sin embargo, Nietzsche no quiere 

dejar elementos sueltos y por eso nos invita a considernr tres aspectos 

fundamentales para no caer en las trampas de lo que en muchas ocasiones 

nos venden la idea y otros se precian en declarar como ¡arte monumental!. 

cuando en realidad nunca nos muestra en esencia nada y otro peligro es caer 

en las redes del lenguaje. Estos tres aspectos para poder dirigirnos por la 

via correcta son: 

1.- Los griegos continúan siendo compktamcntc desconocidos e 

inimaginables ... 

2.- El arte es la actividad propiamente metafísica dd hombre ... 

3.- Ver la ciencia con la óptica del artista, y el arte con In óptica de 

la vida ... 31 

Por tanto. el artista debe renunciar a los ideales ascéticos, tener la 

suficiente independencia de todo lo que se le presenta como moda moral o 

31 Cf. Ensu\'o d1..• m1tocrítica, en El nacimil.'nto <le la trau.edia, ed. Alianza, Madrid, Esp. 1977, pags. :?8, 
29,30. -
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religiosa, para que sus apreciaciones de valor tengan realmente interés en sí 

y, nos conduzca a descifrar el abismo como la revelación más propia y más 

originaría que encierra el dolor como parte fundamental de la voluntad del 

· mundo.32 

El filósofo por su parte, debe descansar sobre la vida, sobre su más 

bella fecundidad fuera de la hybris, que para Nietzsche es significado de 

toda nuestra actitud con respecto a la naturaleza, dada que nuestra 

violentación hacia la misma, con la ayuda de las maquinas y de la tan 

irreílexiva destrncción, incluso de otras formas de vida; ahl es donde el 

filósofo debe declarar la guerra a todo aquello que sea nocivo para la vida, 

destruyéndolo aunque se le declarase sacrílego.33 

Nietzsche nos muestra con estos postulados un nuevo camino, una 

esperanza de reconquistar las cumbres que alcanzaron los griegos, para no 

solo descifrar el enigma de la vida, si no, para dignificar a ésta y que por 

medio del arte se nos muestre con toda su verdad la existencia; por un solo 

principio el de libertad, sino. todo quedaría ¡lanzado al silencio! 

"Cf. Nietzsche. F. Uenmlog/a de la moral, sobre ¿qué significan los ideales ascéticos?, tratado tercero. 

"Cf. Op. cit. trotado tercero, n. 9 
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1.2.- HORIZONTE DE UNA NUEVA 
VISIÓN ESTÉTICA. 

La gran.forma de una obra de arte aparece cuanclo el artista 
tiene dentro de sí la gran forma. Es estzípiclo y estropea 
el arte exigir la gran forma por sí misma; esto conduce 

a la hipocresía o al co11ve11cio11alis1110. 

F. Nietzsche. 

-------------------------------------



El laberinto deberla ser nuestro prototipo 
la música que nos es propia y que nos 

expresa verdaderamente deja )·a adivinar 
el laberinto. 

F. Nietzsche. 

El horizonte de la formulación estética en Nietzsche responde ahora 

a la parte de la creación artística en tanto tal, fundamentalmente en la 

música y la poesía, sustento primordial de la tragedia, bajo los presupuestos 

que se han expuesto en los capítulos anteriores, que como hemos visto son 

la base, el fundamento y medio filosófico para adentrarnos a lo que en sí y 

por si tendrá sentido y significación la obra artística, signil1cación que 

viene a representar la realidad oculta de la naturaleza, presentándose así en 

su verdad manitiesta alcanzada por medio <lel genio artistico y que solo 

bajo esos presupuestos se puede concebir la obra maestra. 

Nietzsche profundiza el laberíntico y enigmático arte de los griegos. 

adentrándose a lo que él considera va a constituir el fundamento esencial 

del espíritu de una cultura y que este se encuentra en la manifestación 

artística de la música que es el alma de la poesía, entendida ésta como la 

concebían los griegos, aquellas grandes realizacion.::s dd artt: poético como: 

La tragedia, la lírica coral. el yambo e incluso la epopeya de los cuaks está 

convencido Nietzsche, son artes que en mayor o menor medida nos reYelan 

la esencia del mundo, como eco de los estallos cuya expresión es el 

sentimiento de transtiguración de los indi\ id u os mostrando así su realiuad 

y, por tanto, la manifestación misma de la Yoluntad. Pero es precisamente 

en la música donde se muestra el símbolo en realidad. ese símbolo que nos 

devela nuestra esencia humana. 

Es importante hacer hincapié que es de manera teórica, dentro de 

una filosotfa de ~sic arte y no el aspccto técnico la forma como aborda 

Nietzsche esta manifestación artística. Pues es así, como percibe lo que la 
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música trascendió y puede ser todavía trascendental, i_ncluso, en la vida 

cotidiana, como el mismo Platón lo reconoce en el Protágoras, cuando 

Sócrates reprocha a Hipócrates por querer eagar éste ·las enseñaqzas del 

sofista que por mucho, piensa Sócrates, distarlan de las que ha recibido y 

aprendido de sus profesores que lo han iniciado en In educ.11c:i.ón musical, 

gramática y gimnástica que por derecho le corresponde dado su condición 

de hombre /ibre. 1 El mismo interés le presta a la música Protágoras en este 

mismo diálogo en pasajes más adelante, cuando le expone a Sócrates que el 

maestro de música o citarista debe poner el mismo interés en la educación 

de los nifios y jó\·encs en el arte de la música que el de saber leer y escribir 

ya que desarrollará en ellos lo que de suyo implica la virtud como 

ciudadano, para así conducirlos a la sabiduría pero sobre todo y lo más 

importante apartarlos del mal. 2 

La música fue una actividad casi mágica y debió estar ligada en 

todo tiempo al conocimiento de su ser misterioso, extendido en una 

sustancia de sonidos en armonía, antes incluso que los pitagóricos le dieran 

lenguaje a esos sonidos en sustancia, ahora, de números en la que 

determinaron sus proporciones en el orden de la sy111pho11ía. Ya desde ese 

tiempo la importancia que revestía para los griegos y el papel honroso de 

este arte como parte fundamental para la formación ideal del ciudadano es 

vital, ya que ésta no es un adiestramiento más o menos supcrtluo puesto que 

todas las prácticas de los cultos a los dioses y los actos públicos se 

celebraban con la presencia de In música. Sin embargo, sigue siendo un 

enigma su magnificencia que pudo haber mostrado ante sus oyentes, dado 

que casi todo ,·estigio en música. desafortunadamente. se ha perdido; pero 

Cf. Pl<ttón. flro1.ígur,1\ o di.! los S(!/i.\llls en Obras co111ple1a5, Ag.uilar. Madrid, Esp. 1986. pag. 162. p. 
311 c. St: hn.cc n.:ll:ri:ncia a '10111/:iri! ¡,¡,,.._~, porque, como 'eremos más adelante es por medio de la 
música donde ~ictz~dw encuentra IJ c\presión más álgida de la lihert.:i.d. 

2 Cf. )bid, p.:i.g. 171. r. 3~5 c. Cabe aclarar que los griegos Je atribuían .:i. Ja música como fonnadora 
moral e intelectual del ciudadano y rarte funJ~uncntal di! la r.11d ... ·1a. Fue sin duda de gran imponancia 
del hombre culto cnlli: los griegos, sJbcr una buena parte de las m1l'S y !ns ciencias en un cunju1110 
armónico que lw) Jl'no111i11a111os cultura que cnnjugaJa .:i.rmoniosmncntc. en c~c conjunto produce la 
propia y m~"i.-. c:omrli:t.1 ,.J/"l'll; dl'I duJadano ideal~ 1.:sto ~oki es pu!'.iibll' Jl·ntro de Ja educación musical. 

61 



ese es. ahora el reto de Nietzsche, demostrar desde la música la revelación 

de la esencia del alma del mundo, de la vida humana, por tanto, del drama 

musical y que Nietzsche lo sintetiza en los siguientes cuestionamientos 

"¿Pero dónde está el poder que traslada al espectador a ese estado de ánimo 

creyente en milagros, mediante el cual ve transformadas mligicamente todas 

las cosas? ¿Quién \·cnce al poder de la apariencia, y la dcpotencia, 

reduciéndola a símbolo? 

Es la m1ísica.---··3 

Nietzsche está convencido que la música es el alma que constituye, 

si no, el cosmos y el universo infinito de la voluntad como la concibió 

Schopenhauer, si al menos el sustrato que representa la Existencia, parte de 

la realidad y muchas de las pasiones humanas y pnra demostrarlo recurre a 

los testimonios que dejaron los antiguos griegos con respecto a la 111í1sica y 

entre los que podemos percibir que conoció y analizó fueron sobre todo a 

Platón, Aristóteles. Plutarco y algunos testimonios heredados de Aristoxeno 

de Tarcnto que. además Nietzsche revisó detenidamente descubriendo en 

los tratados de estos pensadores, la función tan importante que cumplía en 

la sociedad griega la música, como se ha mencionado en lineas arriba, 

aunque analiza con reservas sus tratados y bajo un estricto sentido crítico. 

para as! pasar a fundamentar el origen del drama musical como base 

estructural y esencial en la tragedia griega. Posteriormente cuando 

Nietzsche descubre la ópera wagneriana haciendo una analogía con el 

drama musical antiguo griego, no dudó en considerarla como el 

renacimiento de éste en el drama musical de Richard \Vagncr, abriendo así 

el horizonte de la esperanza de volver a recuperar los ideales de la cultura y 

sobre todo los 'a lores estéticos. a los que los griegos dieran tanta 

importancia para el desarrollo del hombre integral y así poder sal\'ar al 

hombre "moderno" de ese fantasma del Le\'iatá11. Para ello Nietzsche parte 

3 Nietzsche, F. !.a ,.¡,,cj11 dioni.,íuca del mrmdo; en El nacimiento de la tragedia, ed. Alianza, f\1adrid. 
Esp. 1977. pag. 2~<J. 
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del principio de sí lo bello y lo bueno es lo que bien parece, es fácil 

comprender que en su actuación en el concepto de los filósofos griegos nos 

lo presenten juntamente y en un punto igual de importancia la poesía y la 

música, que eran actividades de tal nÍodo inseparables en ese concepto que 

se expresaban ambas con el mismo vocablo de poiesis. Esta actividad 

creadora nos llega a nosotros de manera fragmentada y solo conocemos la 

estructura poética, pero no lo estructural fundamental que era la música; 

esta afirmación nos la confirma Werner Jaeger que nos lo expresa del 

modo siguiente: 

Ln mus1cn orienta el conjunto y es la que 
despierta el verdadero interés. Es una disolución del 
mito en un numero de momentos de sensibilidad lírica 
unidos a la prngrcsi\"a nnrración. en la forma de 
balada, con el solo objeto de scr\'ir de base a la 
composición musical. De ahí la impresión de 
vacuidad e impe1·fcccíón que producen los rc~tos de 
ésta poesía, 'cparados de la música en el lccto1· 
actual. Incluso el empico del mito en la simple poesía 
lírica. c1Jmo en Safo. dcbl.' di:spcrtnr un solo 
sentimiento. Se L'Oll\'iC'rtc en sustrato dt..·I ~l.'ntimicnto 

artístico: súlo en este respecto prt'ducc sus cfci:tos ~ 

aun en esta forma pcrnHllH .. "CC ha:-.tante inaccesible pnrn 
nosotros. Lo que en c~tc gencn.i lll'S queda de íbico es 
pura paja vacía y sólo nos intcrc~a p1.1r la Ct."lcbridnd de 
su nombre." 

Es por ello, que entre los grh:gos la música y junto a ella la poesía 

ocupara un lugar, si no, pwminente, si al menos. pri\·ikgiado. Así el título 

de mousikos no correspondia solamente al educador que impartía la 

enseñanza de una o varias partes de la 1ckh11c musical. sino al filósofo de 

ese arte, al sabio capaz de comprender la razón y el sentido de lo que 

explica, su función en la formación cultural del indi\'iduo y su papel en la 

colecti\'idad 5
. Un humanista en la acepción nHis alta del \'ocablo, incluso, 

"Jacger, \\'eml'r, P,11,/e1a· los i ... kall'5 dL• rulturn grirga. Ed: rondo de Cultura Económica, México, 1974. 
pag. 228. El subrayado es nw:stro. 

!i Cf. Jacgcr, \\'l.'rncr. op, cit. png. 1 O 
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retomando nuevamente a Platón en la República, exige que la educación 

comience por la formación del alma por medio de la cultura música, no de 

la cultura musical que es la técnica artesanal, ya que la cultura música no 

sólo abarca lo referente a la melodía y al ritmo sino la palabra hablada, el 

lagos; el poder de la música es inmenso ya que el ritmo y la melodía 

penetran hondamente en el alma tan poderosamente, que el alma dilucida lo 

que es más bello, y en consecuencia despeja la verdad de la mentira. 6 

Ni las matemáticas, ni la armonía de los pitagóricos que tan 

íntimamente están relacionadas, podrán concebirse en el sentido griego, si 

no, se percibe esta trascendencia que, por otra parte, tiene raíces en lo más 

hondo y enigmático del ser del hombre, y aun del cosmos como habría 

dicho Schopenhauer; terreno mágico-religioso que sirve a los griegos para 

dar una dimensión de profundidad y sustento a sus ideas. 

Nietzsche conoce perfectamente la dimensión de estos presupuestos 

y es por ello que afirma: "La gente sentía la música hecha visible en cierto 

modo. Mientras la música incrementaba el efecto de la poesía. la orquéstica 

aclaraba la música.''7 Incluso esto que afirma Nictzs.:he se debe 

precisamente al conocimiento, que él tenía de la música y como la 

concebían los griegos desde su instrucción educativa como nos ha dejado 

testimonio Platón. Sin embargo, hay muchos aspectos que e:-;ponc Platón de 

los cuales Nietzsche tiene enormes diferencias. pero otras que en dcfiniti\·a 

tienen muchas coincidencias, sobn: todo en el esfuerzo por sal\·ar. en el 

caso de Platón, a Grecia de la corrupción y. por tanto, de su decadencia. Por 

su parte Nietzsche lucha a cada momento -así lo demuestra en una gran 

parte de su pcnsarnknto- de sal\ ar al hombre de la enajenación por la cual 

ha estado sometido por una supuesta cultura en la que los únicos \·alores 

son el de ejercer el poder por medio de la fe y el desarrollo científico y 

• Cf. Platón, L1 /i,•p11Má1. L. 11, p . .176 a 1379 h y L. 111 401 a 1402 a 
7 Nietzsche, F. El d1·am11111ush:al grh>go, en El nacimiento de la tragedia, ed. Alianza Editorial; Madrid, 

Esp. 1977, pag. ~10. 
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tecnológico, que por lo demás, lo único que ha logrado es matar el 

verdadero instinto del hombre. alejándolo así, de su verdadera esencia de 

ser y naturaleza. creando en él ignorancia. adhesión a la mentira, al 

disimulo y, por tamo. al egoismo bajo presupuestos morales. Es por ello que 

estos filósofos aún con sus enormes diferencias de concepción del mundo y 

del arte piensan que es por medio de una Yerdadcra instrucción educativa y 

como base la música. como se podrán rescatar los valores perdidos de una 

cultura que sen irán de fundamento para dar un nuevo orden al mundo 

humano, cualidad que el hombre ha perdido. Por ello será necesario, piensa 

Nietzsche, crear un nue\'o mundo de símbolos; la naturaleza misma debe 

expresarse simbólicamente; el hombre debe captar ese desencadenamiento 

de "símbolos" que son expresados por la música para arrancar de una \'ez el 

velo de ,\1aya.8 y así. el hombre pueda abandonar el mundo ilusorio de la 

mera apariencia, aquel que incluso le ha mostrado el supuesto progreso. 

Dado que desgraciadamente no existe una música escrita, sino 

apenas indicios de ésta y algunos escritos dejados por los antiguos griegos, 

estos shnbolos a los que alude Nietzsche se dejan adivinar en esta 

sorprendente cultura. porque ellos han dejado testimonios de su profundo 

sentido para abordar los problemas que presenta el mundo y la naturaleza 

para asl poder adentrar al laberíntico y enigmático "Conocimicnt,o de lo 

infinito de la armonía la cual hace directamente comprensible en su 

movimiento la \'Oluntad de la naturalcza.""9 

Haciendo un pequeño paréntesis. no podemos menos que pensar en 

qué medida el genio artístico ha prc1:edido a las formulaciones estéticas de 

los filósofos o cuando el genio artístico se \'e influido para su 1.:reación por 

los descubrimientos dd genio filosófico. Lo primero parece lógico. los 

filósofos en sus tc,1rizacio11cs estéticas tuvieron que basarse en la realidad 

"Cf. ibid. p;ig. 51 
9 Nietzsche, F. /.a nq(i11 du.1Ji\·íaca dl·I 1111111./0, en El nacimic:1llo de la tnu?cdia, cd. Alianza Editorial; 

Madrid, Esp. pag. ~·D. ¡La!> i;:ursi\'as snn nuc.·strns) -
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objetiva de la obra. pero, no podemos descartar la segunda posibilidad, ya 

que, si el artista crea por la vía de la intuición, el filósofo provisto de otros 

medios va más lejos que el artista, sobre todo, en el concepto del ideal del 

arte y lo bello; pero cuando el artista realmente creador ve claro los 

conceptos de idealidad estética puede descubrir perspectivas nuevas; sin 

embargo, éstas solo podrán desarrollarlas mediante su genio por medio de 

formas simbólicas. donde el mundo es mostrado en unidad y armonía. En 

cuanto al público le es necesario comprender para disfrutar el arte que se le 

ofrece en el constante ejercicio que le capacitará para ello, una educación 

adecuada sobre el arte, lo bello y el contenido propio de la obra artística le 

podrá dar los elementos del goce estético. Y precisamente eso fue lo que los 

griegos de la antiglledad ejercitaron ya desde la época de los cantos 

homéricos, que para ser justos, lile mucho lo que éstos le debieron a los 

espartanos pues de ellos recibieron la influencia para formular sus ideales 

de la educación y. por tanto, de su cultura, dándole la misma importancia y 

relevancia como aquellos a la música. ya que, "Esparta consideró la 

educación musical como algo esencial para In formación del Ethos humano 

en su totalidad." 10 Si bien desde ahí se crea el modelo de la educación 

griega, Platón lo Ye con cierto desdén. s0bre tod0 hacia l0s maestros que 

cultivan las diferentes actividades en la cnsciianza de la música: cuestión 

que ataca Nietzsche, porque Platón desorirntó su sentido instintin1 del arte, 

anteponiendo a éste, la palabra, d concepto en fan1r tic lo racional e 

incluso lo político moralizador, perdiendo de \'isla las formas superiores 

que el artista crea. extra\·iando así. el ,·erdadcro sentido y dimensión 

estética, y, por tanto. el sustrato mismo del contenido de la obra, sobre todo 

de la müsíca, ya no se diga de la poesía que en definitiva la consideró como 

una enfermedad mortal para la sl1ciedad. pero esto se debió a que Platón no 

vio a la música y a la poesía como artes que pudieran producir un 

10 Jncgcr, \\'crncr, PaMci~1. cdit. fondo de Cultura Económica, Mexico, 1974, pag. 10:?. 
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sentimiento de goce o de placer estético, si no, como un instrumento de 

formación y disciplina dentro de la doctrina del Ethos que él concibe como 

ideal para su modelo de República. Es por ello que Nietzsche reacciona 

frente a esta postura de Platón y declara: "Para nosotros la esencia del 

instinto se ha fundido en la música. Comprenderemos ahora por qué los 

griegos hacían depender su cultura de la música." 11 Cuestión que Platón no 

captó con toda claridad la importante función del arte dentro de la cultura o 

bien porque dentro su concepción de que si las cosas del mundo sensible 

son copia de las ideas pertenecientes al mundo inteligible y el artista es un 

imitador de esas cosas, en una palabra, un ilusionista omnisciente, de ali! 

entonces se infiere que el artista y sobre todo el poeta se halla a dos pasos 

de la verdad. Tal \'eZ, también, esta postura se puede atribuir a que Platón le 

concede a la belleza como sustancia ideal el reflejo más fiel de la unidad 

como perfección tic esa realidad que solo tiene significación en la 

contemplación; aún así, resulta cuestionable que Platón se muestre tan 

severo con los poetas y en sí con prácticamente todos aquellos 4uc cultivan 

un arte planteando que éstos no tienen ni saber ni opinión correcta, y casi 

afirma que la poética nutre y acrecienta, si no todos los vicios, si al menos 

muchos de ellos y. por ello hay que desterrar a la poesía tic la Rcpliblicn. 11 

Sin embargo, es curioso que entre Pintón y Nietzsche existan muchas 

coincidencias y concordancias que fundamentalmente se muestran en la 

concepción de cómo se rn degradando. enfermando y produciendo la 

11 Nietzsche, F. il libro ddjilosc{o, l'd. Savalli. Roma Italia. ICliS, pag. ~-l. 
12 Cf. Platón. La Rt'/'11N1~ .. 1. en Obras compktas. :\guilar. MadriJ E~p. 1986. L. X. 605 a I 608 c. pag. 

83--lss, Estn po.sii.:iún d1..· Platón. con rc!>pccto del Jc~dén e inclu~i..1 d1.·srn.:cio que denota h<1cia los poetas 
particularml'nte ~ a la plicsb 1.'ll gl'ncral. IJs cnn1ntra11ws también l'n: S1!fist11 23:' e ss y Las lt·ycs L.11, 
669 a ss. Pero no iodo es ru.·~atin> l'll Platón; m;is de una 'c:z sr nota un cierto asomhro en 
algunos diúlogos !rlohrc la in!rlpirnl'iún tkl :1rtistn ddinil·nJola como una c'-pcde Je locura dh ina u 
sagrada Lle la <1ue !>C (Hll'den n·cihir grandes apremios) !>in tnks presupuestos no habría buena 
poesía (Cf Fe.l1i11. 2-i..i - 2-is e) o en las (Cf. L:11.'-" 628 a), donde afirma que Jos poetas pueden 
entender intuiti\ amen le cosas Je Ja ma~or importancin. Sin cml,•irgo, es in.:¡uietantc cuando en 
(Repzíb/iL..,1 607 J l pone como reto Je 11qucl qth: no Sl"a poeta JeticnJa la p0c!iia demostrando que esta 
pueda ser grata l.'n tndos los urJcncs de la 'ida humana, (rl.'to que posteriormente accplará Arbtótcles) 
o bien !:iolo .iqul·IJo::i ar1i!>taS l}U\! mediante una c:\:celcnte pn:paración dcmul~strcn que su n:producción o 
imitación Je lo hl..'IJL,: lo hil'n pwporcionado pueden praclicar su nne en el estado (Rcp. Lib.111 ..lOlc. 
SS). 
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decadencia de una cultura, por consiguiente, la del hombre en su actuar, así 

como, las formas de como diseña sus proyectos dentro de la sociedad que 

por mucho se alejan de los objetivos y valores que deben prevalecer en la 

misma y que con ello se va descomponiendo. Es prccismnente dentro de esa 

descomposición que la cultura y fundamentalmente el arte y en particular la 

música es como se van degradando todas las estructuras humanas. En las 

Leyes, Platón contempla esta situación, enfocado su atención en Grecia y 

particularmente a su ciudad Atenas, que él ve derrumbarse, descubriendo 

sobre todo que ello se debe al excesivo libertinaje que se habría 

desarrollado allf a causa, de la pérdida de los valores inherentes en las 

leyes, derivando en consecuencia, la decadencia y prácticamente la muerte 

de la democracia. Pero sobre todo esta decadencia se ha debido 

fundamentalmente, piensa Platón, por el modo de como fue degenerándose 

la música y la poesía. alejándose de su verdadero contenido y función por 

un sentido de desenfreno amusical. 13 Es por ello que Platón insiste 

frecuentemente en una formación donde el ciudadano adquiera una 

educación dentro de elevados ideales intrínsecamente de la Polis y la 

Paideia de tal manera que se forme en los indi\'iduos la conciencia de saber 

valorar, preser\'ar y defender la cultura, de lo contrario será de fatales 

consecuencias. De ahí que Platón atribuya el por qué el imperio persa hubo 

llegado a la decadencia y destrucción,' esto se debió. piensa él. por la simple 

razón de no haber tenido una buena estructura cducatin que cimentara 

sobre bases firmes. tanto en lo cultural y lo artístico el futuro de su ciudad y 

de los ciudadanos, entendido aquí lo artístico en el sentido de instrumentos 

de disciplina y como parte fundamental del Etilos. Es esa la dimensión que 

le da Platón y no como g01:c estético; al mi.:nos eso es lo que nos muestra en 

la República. Es por lo anterior que aún aquellas ciudades que basan su 

poder en los guardianes, ellos deben estar consumados dentro de los ideales 

13 Cf. Platón, /.as ley""· Libro. 111 y IV, 700 a/ 707 e. 
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de la cultura y sobre todo instruidos en el arte música. Por ello en la 

República nos muestra Platón su gran interés por este arte para la formación 

de los guardianes. de ahí que la educación musical sea la ciudadela del 

estado perfecto. 14 

Por su parte Nietzsche ve que los signos de decadencia de una 

cultura son aquellos en los que van conexos y encuentran un foco común en 

la falta de sentido, excesiva excitabilidad, excesiva irritabilidad; producto 

de un mundo violento, degenerado por los vicios y falsos valores que a su 

vez van degenerando a la música, por consecuencia, envenenando todo el 

arte y la cultura. 1
! Pero si bien la música es un poderoso instrumento para la 

formación del hombre, como lo concibió Platón y como eco de los 

diferentes estados, como lo describe Nietzsche, cuya expresión conceptual 

serla la base de liberación, también, puede ser la transfiguración. en tanto 

deformación de los individuos, en el cual, las contradicciones más Intimas 

puedan quebrantar la voluntad misma, produciendo una mezcla de 

sensibilidad pervertida, sobreexcitando la sensibilidad y donde 

irremediablemente se puede caer a un abismo insondable en el que 

prevalezca la decadencia produciendo resentimiento y crueldad. donde 

además, se corre el peligro de perder para siempre nuestra identidad de 

hombre; pero aquí ocurre lo más irónico desde la Yisión de la alteridad 

desgarrada y decadente y es que en muchas ocasiones cuando el genio 

artístico capta la esencia de estas manifestaciones d..: la decadencia es 

cuando la producción artística se hace patente. como bien lo testimonian las 

obras del gran genio literario de Dostoic\ski y muchos artistas que como él. 

supieron captar la esencia de la descomposición humana. por eso Nietzsche 

afirma que "El refinamiento de la crueldad es una de las fuentes del arte." 16 

"Cf. Platón, /.a /iep1iN1c.1, 4~4 c. 
1 ~ Cf. NictzschC'. F . ..trr ... · y .U"tistas en Obras completas c:d. Aguilar Os . ..\s. :\rg. 1967, \ol. .t pag. 568ss. 
16 Nietzsche, F. Arte y .-lrll.\111s, escritos de Ja época d!i! Ec •. :e /lomo en Obras completas, cd. Aguilar. Bs. 

As. Arg. 1967. png. 528. p. 7. Citamos aqul a Dostoicnki, porque de él, expresó Nietzsche, que era un 
hombre profunJo ~ t.:n sus ai.:cioncs traza el color subti.:rráneo y Jahcrfnlico propio del genio, dd 
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No hay que confundir que para que el arte se manifieste en, su forma de 

expresión más elevada sea necesaria la decadencia y el desarrollo de la 

violencia o el mundo en descomposición, esto lo puede advertir el arte 

como lo manifestaron los griegos en el drama musical desde épocas, que 

suelen llamarse arcaicas y que llega a desarrollarse en todo su esplendor en 

la tragedia Ática. por ello Nietzsche le ve la cualidad de elementos 

educativos lo mismo que Platón, la diferencia estriba, insistimos, en que 

para Platón exclusivamente el arte y en especial la música servirían solo 

como instrumentos de disciplina casi militar despojándolo por completo de 

cualquier goce estético pues según él cae en lo vulgar y sentimental, quizá, 

porque Platón \'C desarrollarse en su tiempo manifestaciones propiamente 

no artlsticas que son las que él considera ··Como algo malo" y que para ser 

justos Nietzsche no supo ver esa posición en Platón ya que el mismo 

Nietzsche, critica el mal arte o el arte por el arte que bien pudo haber sido 

lo mismo que Platón en su tiempo criticó. 

Ahora bien el arte como lo viene concibiendo Nietzsche es el medio 

para poder acceder a descubrir los secretos mismos de la vida y una vía de 

liberación para sacudirse del nihilismo, ya que es el arte y nada más que el 

arte el que hace posible la manifestación de la voluntad, de una Yoluntad 

victoriosa. El arte es el gran estimulante y seductor d..: la \'ida. sin que por 

ello tenga nada de malo como lo llegó a considerar Platlln. (sí es que 

realmente él lo consideró asi). Por el contrario para Nietzsche el arle es la 

ún'ica fuerza superior opuesta de toda voluntad de negar la \'ida. de matar, 

incluso todo aspecto moralizador. El arte debe lransligurar en signos 

incluso el sufrimiento que le da esa fornrn del gran encanto donde se 

descubre lo terrible y enigmútico de la existencia. así lo comprendieron los 

antiguos griegos y por .:so cimentaron la mayor de las artes. la música y la 

espiritu libr~. que por 11~11uraleLa de su propio genio e'presa i:I si:ntimic1110 de n:bclión (Cf. Crc¡ní.'ií.~ufo 
de los ídolos. ra~ajc.: -l~ de la partl! Incursiones di! un intempt·stiHl, pag. 122.). 
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poesía que dieron origen a la tragedia. 17 Pensar de manera contraria es 

aceptar que las categorías estéticas se h.an convertido en su negación 

concreta, como lo hizo Platón que no concibió en la conliguración de su 

estado ideal una estética y por lo tanto un arte que representara 

concretamente la gran ciudad, dada la negación natural que implica -segl'.1n 

Nietzsche- la política y la moral con el arte. Sin embargo, no es concebible 

que Platón hablando tanto como habló de la contemplación desinteresada, 

del ideal de lo bello, no conciba la recreación artística como recrención de 

las ideas y que el artista fuera mínimamente, el que materializara a través 

de la obra ''la realidad"de esas ideas "y hacer lo mismo con la estética de la 

«contemplación desinteresada» bajo la cual un arte castrado intentn crearse 

hoy." 18 Esto es más que un reproche de Nietzsche, es por ello que 

"Finalmente, mi descon!ianza con respecto a Platón llega hasta el fondo: le 

encuentro tan apartado de todos los instintos fundamentales de los helenos, 

tan moralizado tan cristiano antes del erist_ianismo." 19 El desinterés es un 

criterio tan absurdo que termina por corromper, incluso, aquello que sé 

denomina bello )' sublime; Nietzsche profundiza más: a él le interesa sobre 

todo In libertad de los sentidos que pueden experimentar lo concreto, lo 

real, es asi que el verdadero lilósofo, asi como el \'erdadcro artista 

permanecerá ticl a la tierra, al aquí, no como un objeto contemplado sino a 

lo que es un poder más allá de todo saber que el cspectúculo del ideal 

ascético. 

17 Cf. Nietzsche, F. 1 ·0111111ad de podrr. ed. EDAF, Madrid, Esp. 1980. pag. 454, p. 848. JL 

11 Nietzsche, F .. 11.i.< ,i/t.i del hic11 y iM mal. ed. Alianza editorial. ~!Jdrid. Esp. 1980. pag. 58 p. 33. En el 
/\'acimicnlo dL· la 11-.1gL'd1t1, NÍl:lischc reprocha tnnto a Sócrntes. como a Platón de \·cr a la tragedia como 
un arte lisonjero. que solo rrprc!-1..'nlan lo agradable. pero no \"ieron lo \·alioso. y m1c\a111cnte Nietzsche 
culpa a Sócrntcs dt: intluir en Platón, "ni jon•n poctn tr{1.gico," --como Nietzsche le designa- para 
sesgar la inclinnción de ótc: tan es Jsf que, Platón quema sus poemas par.1 ser admitido como alumno de 
Sócrates (inclus-o. lo cita Dióg.cncs Lu.·rcio, l'll J'id¡1 de lus_tilú.H!fiis mds 1111.,trc..>.\', ed. Pl1rrúa. f\1éx. 198.t, 
Lib. 111 n., J, ~)) a~í. !'latón por medio Je su diah.~ctica dl.'jó a Ja po~tcridaJ un mte\o estilo, el del 
diálogo y que ~'it•11~c. h1...· ~arcástk-.11111 .. ·nll.' le denomina ncl\ cln. 

19 Nictzscl1l'. F. fl o~\/\o de..• /us ido/os. en obras compkta'i. ('d. Aguilar, Bs. As. r\rg. png. ~53. p. 2. 
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Nietzsche rctomará de Platón solo la idea de que el arte y en 

especial la música, entre otrns atributos. tiene una función muy importante 

como educadora y formadora del hombre, pern no como disciplina, sino, 

como función que le otorgará lo más trascenderital para la vida misma, vital 

para la voluntad y esto significa ver desde el arte el gran sí de la auténtica 

verdad, verdad comprendida aquí como aquella que hace al hombre más 

libre, más fuerte. más fecundo, ya que su contraparte, lo falso es todo 

aquello que expresa cobardía, servidumbre, bajeza, en una palabra, 

decadencia.~º 

Siguiendo parcialmente a Platón y en conformidad casi total con la 

antigua tradición helénica, Aristóteles, considera a los poetas como los 

mejores maestros y por lo tanto, de ellos podemos aprender aspectos de una 

realidad no presentada en si de manera inmediata. dando un efecto 

emocional y esto no tiene nada de inmoral o malo, es por ello, si se juzga 

ésta (la poética) en rclución con la tilosoCín precisamente porque "realidad" 

tiene para Platón un significado muy di\'erso, pues se refiere no al mundo 

inteligible o reino de !ns ideas, sino al mundo sensible o de las cosas, es ahí 

donde él pierde perspectiva, como lo indicamos líneas arriba, ya que, si 

partimos de un hecho concreto. nos dirá AristLitcles, el historiador narra lo 

que aconteció en forma veraz o por lo menos trata de ser objcti\'o 

describiendo como un hecho único e irrepetible. El poeta por su parte. nos 

evoca lo que podría suceder y esto k da una mayor dimen~ión y 

trascendencia por ello mismo es unh·ersalmcntc más \'alida su obra. es así 

que aún cuando el poeta narre en su poesía sucL·sos reales no pl1r ello deja 

de ser mcnns poeta. pnr tanto. la poesía es mús filosófica y real que la 

misma histori<t.~ 1 l'..:ro no hay que perder de \'ista que Aris1t'11clcs reconoce u 

:) Cf. Nictz.sd1c. F .. ·hi /1.1:,¡,¡ ."~111'11111,:rct, l'd. :\li;m1J 1.di:l1rial. ~.t1J1 id. E~r. 1978. rart. 11. 1''~1:;. 1~3. 

=
1 Cf. Aristc'1tt:k•..,,. lrtl' /1'1\.u\·.1, l'd. F ... ra~a. C'alpc, l:ol· :\ustrdl. ~t"!Jrid. Esp. 1970. cnp. 111. l'ªk!· 39 • 47. 

no ha.) que p.:r.kr di: \ i~la que k1s griL•g1..1s Th..1 u·ncchian el <ll1:.' lÍL' la ¡wl.'si.J. !ii no, fundido 
indisolubh:inc:11:1.· al t·~mto) que este rnn!o cst¡1ba mi'.u 1dosan11..·n11: 1x¡;:rniz.1JL1 en succs1~1ncs de sonidos 
musicak'\. p1..·10 Arist .. ·,1~ks habla Cl'lllO si L'SIU\ i~ran ~c:r~rndo!i y solo 1ws refiere a la cqru,,:-turn y 
1.·ntonacil)n prl1pi;p, 1 . .it-I d1::cu:so ~ :J 11..·tl1rka. qut• c!bta 1mKlh' J~I ~:anta) la \OZ 1111tural {Con ma~or 

-, 
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la poesía como n In música; equiparándolas en tanto belleza, siempre y 

cuando sean obras bien estructuradas que no se les pueda quitur ni ai'ladir 

nada, este medio de relaciones de medida forma parte del concepto más 

antiguo de lo bello; sin embargo, Aristóteles siempre guarda distancia entre 

ellas. Aunque todo índica que es él el primero en hacer la división entre 

estas dos artes. ya no unidos como se mostraba en los antiguos. 22 cayendo 

en una contrndicción en tanto términos, dado que si \'e separada la música 

de contexto mismo de la tragedia pierde ésta, su unidad total, que exige 

Aristóteles debe cumplir la obra. Cuestión que también ataca Nietzsche ya 

que si originariamente la tragedia fue un grnn canto músico-coral, 

Aristóteles no dio cuenta de ello y desorientó sus definiciones que en lo 

absoluto penetra l'n la esencia misma del drama, 23 ni de la música que nos 

promete hacer una disertación sobre la misma y solo hace referencias, 

aludiéndola en algunos pasajes de la Poética pero no de manera concr.:ta; 

no es sino al final de la Política donde se encuentran algunos capítulos 

referentes a la música pero con un sentido pedagógico que en muchos 

aspectos es muy parecida su concepción con respecto de la de su maestro 

Platón. Pero hay que reconocer y Ycrlo desde este ángulo, ya es una gran 

ventaja que Aristóteles reconozca con mayor énfasis ulgunos aspectos de la 

creación artística y le d.! un lugar a la reílexión estética. 

Nietzsche descubre en Aristóteles un punto fundamental, una idea. 

la cual es la base concreta de la estructura de la tragedia, pues nos dirá 

Aristóteles en el Arle poética ya que ésta se remonta a los cantores corcutas 

del dityrambo y poco a poco fue tomando forma con l'l dcs::irrollo dl' cada 

detalle técnico lo analiza: SalnLar .. -\dl1lfo Jh,t(1rra dt· / .. · 1111;\'i,-.,., L"J. Jl'I C(lll.:':.:.io Jl· f-..k\ilo, !052. 
~~5~ -

~~ Cf. lbid. cnp. 1 pag. 33. Aristótl.:'k·s rrfi,tra a IJ mt.bica in~trumcnt.11 conrn gén.:-ro 1..'srccial: t3l \cz ello 
se dcha ni hecho de qui! corwcia p1:rft..•ctamL't~tc al 1mbit..·o SJkaJas de :\q;0s, famoso por sus 
composkiones para !\1u1a sc~a. Porque IJ llll:,; . .:a .. nuc,a" Cl11; ... knada por P!:.itón y que describe como 
aquella de bellos rol0res 1rn:Jodi11:.os, se n::i.:rc ¡1 \.1 mú~ica inst;·un11:nt~.I de Timotco de Mikto 
(mU;;icos citaJos l~n ··i.11 ri11i.Hl'<l t'I/ 111 ndtw\1 grit·.;.:~1" Sala1;ir, AJolfo. cJ. del Colegio de Mc.xico. 
1952, r:ig. 513.:.~. en Rilrnic.1) mltrka). 

:!'.l Cf. Nktz~chc. F. rt .lr.11111l l1ill.\ICi..Jl ,i.:ril·go. ptlg. JlJ.'.'. 
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uno de sus elementos, pero la base está ahí en el canto, en la música. 

Nietzsche retoma este postulado fundamental donde: 

"Ln historia de la génesis de la tragedia griega nos 
dke ahorn. con luminosa nitidez, que In obra de urte 
trágico de los griegos naci<Í rcalrn<•ntc del espíritu de 
la músícn: mediante a ese pensnmicnto creemos haber 
hecho justicia por \'ez primera al sentido originario y 
tan asombroso del cGro. Pero al mismu tiempo tenemos 
que admitir que el significado antes expuesto del mito 
trágico nunca llegó a serles transparente. con claridad 
conceptual. n los poetas griegos y menos aún a los 
filósofos griegos:·:• 

Precisamente lo que rL·procha '.'lictzsche a los 11lósofos griegos, que 

con ello se cst(1 refiriendo ya no al Genio, que mostraron sus antecesores, 

sino aquellos que culti\'aron el saber por el saber, con un sentido más 

conceptual que real de lo racional, cid.!tico y con apego a las reglas de la 

lógica que fundamentalmente lo representan Platón y Aristóteles que, por 

otra parte, no mostraron el debido interés de la profundidad del mito y su 

trasfondo en In música, pero además, su falta de sentido estético que se da 

en ambos pensadores; porque como ya vimos en Pintón, la música solo es 

digna de ser conser\'ada. pero como elemento sct1cro de disciplitrn y como 

un mero accesorio de la educación. Aristóteles aunque tiene más inclinación 

hacia el arte y en este caso a la poética, no \'e ni d trnsfondo. ni In esencia 

artística inherente en In obra; le interesan más los formulismos de estructura 

lógica en el Arte poética que la estructura real de lo que de suyo implica el 

arte en In poética, por ejemplo, cuando nos habla de In metáfora. hace wda 

una exposición rctórica-lingliística y an;'llisis de: la estructma lógka de los 

conceptos que encuentra por analogía de género y especie y YiecYer;;a para 

concluir con una relación de la que se inticrcn los sujetos del accidente de 

relación analógica con los t.!r:ninos de In relación. Si nos detenemos para 

~4 Nietzsclll', F. J~l th1..:imiL'11tv dt.· l.1 tr11,r.cdi~1, c..•J. :\li:.tn1a [Jitorial, ~IJdrid, E~p. ¡077, Cnp. 17. p~g. 
139. el subrn~aJp es nuestro. El ¡':lsaji: Jnndi: mi:1~dona este h1.•d10 Aristút('k•s e~ .!t:I Arte po~li1.·a. cnp 
11 n. 3 pa~ .. 13 
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reílexionarlo podemos deducir de los planteamientos aqul vertidos por 

Aristóteles; pierde signilicado en si misma la acción o atributo de los 

personajes que separados en tanto conceptos se anula la perspectiva del 

análisis artístico que se presume se analiza, solo se determinan las formas 

poéticas como meros accidentes que por si mismos carecen, incluso, de 

existencia; dicho de otra manera. los sujetos del <1ccidente de relación 

analógica son los términos de In relación y los sujetos de la analogía son 

semejuntcs, la analogía es una relación de semejanza, ahora bien, esto es 

impreciso. porque ¿qué connotación tiene uqul la poética? parece más bien 

una disertación ele las formulaciones retóricas de la obra y hasta cierto 

punto algunos caracteres ontológicos más que estéticos, pero demos razón a 

lo antes dicho con el siguiente parágrafo de la poética: 

"\ktáforn es traslación de nombre akno. ,.a del 
género a la especie. ya de la especie al· géncr~. o de 
una especie a otrn. o bien por nnafogia. Pongo por 
ejemplo. del género a la especie: parúsemc..• la na\'e, 
siendo asi que tomar puer1t1 es una especie de pararse. 
De la especie ni género .\/ds de dh·= mil ha:wilt.\ hi:o 
U/i.h'S. donde diez mil signifka un 11l11111:ro grande. de 
que t1sa Homero en 'ª de muchas. De especie a otra 
especie: };"/alma le.? .\ac:d l.'011 el ,;ceru: co11 duro acc:ro 
le cortó la \'ida; puso saca.r y cortar recíprocamente, 
porque ambos a dc'S '~rlh1s sii;nit'ican quitar algo. 
Traslación pr1r annlogia es t.:uando entre ..:uatro cosas 
así sea la primera con la primera como la cuarta con la 
tcrcc:ra: con que se podrá la cuarta~ y a veces. por lo 
que se quiere dar a entender. lo que dice respcclo a 
cosa Ji\'crsa. \',g.: lo que la bota es para Baco," eso es 
la rodela para Marte: dirásc pues: la rodela bola de 
~larte y la bota, rodela Lk I3aco . .. ~~ 

La analogía que aquí plantea Aristótcks es ame todo una relación, 

por tanto. no tiene Exisl~ncia en sí misma mús bi.:n es un accidente y los 

"AriSllltcles. Ar1<• pu<'1i<·a. ed. Espasa Calrc. Col: Austral. ~1adrid, l'sp. 1970. Cap. 111. 21. pag. 65. Esto 
nos Jo confirma l lans Georg Gnd.1mcr. cuJm.lo nos pl.rntea ... 1uc "la trnsposick-111 de un ümbito a otro no 
sólo posee un.1 función lógica, !iino, que se Cü!Ti:sponJc c.:on d m1.:t;1fl1rismo fundanH!ntal del knguaje 
mismo. Ln c01incida figura cst11is1ica de l<t ni..'t¡lforn 11ü ~s más lJUC la aplil'ación retórica de este 
principio g~·ncral d~ formación. que F.:'S al mismo tiempo lingiJis1ico )' lúgico·· (\'crdJd y método). Ed. 
Slguernc, Salamanca. Esp. 1977. 111. 1.1. rag. ~ 1 C.. 



sujetos de 1 accidente de In relación analógica son los términos de la 

relación y los sujetos de la analogia son semejantes; por tanto, la analogía 

es una relación de semejanza; de donde se inlicre que el discurso es 

eminentemente lógico, pero que limita un verdadero análisis del contenido 

de los géneros artísticos que aquí enuncia. Obviamente que este tipo de 

discurso lo conocía perfectamente Nietzsche dada su formación lilológicu y 

es de esperar su reacción frente a Aristóteles. tachándolo ca5i de solista o 

como "Esos arrogantes polímatas y espíritus perturbadores que poseen la 

más horrible cxtran1gancia, la de la paradoja lógica: empican las formas 

lógicas justami:ntc donde todo es impertinentemente improvisado y 

combinado en la nada:·~r. 

Aristót.;-ks hac.;- gala de conocimientos lógicos y retóricos en el 

Arte poética. y los aspectos que toca en cada caso de In obra, solo los 

describe como estructura de In obra misma, sin llegar al fondo, al alma 

misma como fenómeno urtistico. Con respi:cto de la música; al inicio de 

la Poética cst<i contemplada para Sil reflexión, pero nunca se hace 

presente en la misma, bien porque se perdió esa parte que es lo más 

seguro o porque la omitió Aristóteles para darle otro contexto en la 

Polltica donde le atribuye a la música dl\'ersas cualidades segt'111 sea Sil 

género, para así decidir cual podría ser la más idónea para la instrucción 

educativa y por medio de ella se pudieran adquirir desde la infancia 

cierta virtud la cual sería el de cultivar rectitud e inteligencia y en este 

aspecto se propuso considerar a la música al punto de Yista de Platón 

mejor que no de los acústicos y menos aún del concepto de lo l'dlo o 

artístico. Hay sin duda en la Política algunos testimonios importantes. 

aunque incomph:tos de Aristóteles y, que ;-\ktzschc rctomarü y c\·aluará 

para formular algunos juicios a partir de los que c~tabk~·i: Aristl'>tcks cun 

respecto de la concepción de lus gc.!neros musicales que a i:ste le parecen 

:!
6 Nietzsche, F. El 1·1,11 ... ·r11 y .111 .\0111fir11. cJ. 1 lac~·r. i3arc~hma. F ~p. 1 ~1~0. Pª:!· 73. ~crr. 9~. 
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nocivos y en caso contrario Nietzsche los considera fundamentnles, sobre 

todo pol'quc es lu espina dorsal del drama musical, como veremos a 

continuación. 

Por principio Aristóteles acepta que ~us nntepnsados incluyeron la 

música como neccs¡irin pura la educación, pero no Ja considera como útil, 

como podría ser Ja escritura y la lectura para Jos negocios o para Ja política, 

más bien la considera agradable como el sueño y la bebida cosa que no son 

por si dignas, aunque el mismo Aristóteles acepta dcsconoccr cual es In 

naturaleza de este arte. ni por qué razón debe cultivarse, mostrándose aquí 

Aristóteles utilitrirista, yn que la música es útil para el descanso, para los 

placeres que se derivan en In misma. Pero en este punto, Aristóteles se 

cuestiona si entre lo bueno, lo malo, le útil, lo placentero no será 

simplemente un accidente y por ello la naturaleza de la música es tan noble 

que iníluyera parn la formación del carácter del alma y si In virtud 

contemplil este aspecto con los rectos sentimientos clc alegria, amor, odio, y 

si es así, entonces es necesario aprenderla, ya que lns melodías y los ritmos 

imitan en ocasiones con tanta perfección la verdadera naturaleza ele la ira, 

la mansedumbre. así como, la t'ortalezn y la templanza, como lo que es 

contrario y lo que es propio de la moral;~7 Una vez que Aristóteles ha 

aceptado a la música como útil para reforzar algunas partes de la virtud, 

ahora, censura cual puede o no puede ser idónea para In cducnciún, porque 

nunca se le considcrn como un nrte, ni mucho menos que se tome de forma 

lúdica; sólo \'e en ella lo que puede dejar como cnseiianzn moral, resulta 

también manitiesta su inconformidad por algunos instrum..:ntos musil:ales 

como la nauta por considerarla mús bien de orden orgi:.ístico y no un 

instrumento de c·nseiianza ética. sino destinada r•1ra el culto de lns di0scs 

Dionysos y Cibeles donde los hombres buscaban lit purificación. La poesía. 

afirma, Aristóteks, así lo demuc,tra, ) a que .:1 delirio búquico y toda 

:7 Cf. Aristotdcs, la /'Olitica, cJ. Brugucr.1, 13orcck'na. Lp. 1974. Lib. VIII, cJp. 111 al VII. 
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embriaguez se expresan con la flauta; pero sobre lodo lo que más critica 

Aristóteles es que se caiga en la vulgaridad que no es propio de, 110mbres 

libres. 28 Nietzsche encuentra aquí una fuente importante de información, 

aunque no esté de acuerdo con Aristóteles, ya que en qué medida las 

interpretaciones a la ligera son causa de una posición moral o política y 

síntomas de decadencia, cegando parcial o totulmente la visión objetiva de 

la dialéctica manifiesta del juego y la inocencia que ella implica y todo 

porque le faltó a Aristóteles la sensibilidad pura tener: 

"La concepción artística del mundo: problema de 
colocarse frente a la \'ida. Pero en este caso falta el 
análisis de In visión estética. su reducción a la 
crueldad. al sentido de la seguridad, del ser jueces y 
del estar fuern, etc. Se debe examinar al artista mismo 
y su psicología (Hacer la critica del instinto de jucgc>, 
como dcscargn de fuerza. como gusto del cambio, de 
imprimir nuc>tra propia alma en lo t¡uc resulta cxtralio 
a nosotrCls; critica del egoísmo absoluto del artista, 
cte.) Comprender también qué instintos sublima.''~9 

Este parágrafo o:s rc\'elador porque no-solo hace Ja critica a 

Aristóteles, sino a todas las posiciones estéticas que únicamente describen 

la estructura de la obra, cualesquiera que sea el ámbito arlfstico. Pero lo 

peor aún es cuando se le trata de ver desde ángulos morales, pues esto, 

-como ya lo mencionamos- es un síntoma de decadencia matando el 

instinto libre y creador; es ahí donde se pierde el dominio lúdico, la 

necesidad do: ir al fondo primordial o fuego elcrnamo:nte ,.i,o, -por 

expresarlo en el trasfondo hcraclitco que es Ja base do: la concepción 

estética nietzscheana- donde lodo nace y todo pcrc:co:, en Ja inocencia 

creadora del artista más allá de formulismos y con\'cncionalismos morales, 

~8 Cf. op. cit. pag. 3t 18ss 

~· Nict1schc. F. /.a 10/11111nd de ¡1odcri11, cJ. EDAF. Madrid, E>p. JQSO, Lib. 111. p. 670, pag. 362. En el 
.\'ucimh'nto de l.1 fl\1,í!.cdw se Jeja \ islumbrar la postura del juL'go quc,;o dice: ··cabalmente en la tragedia 
musical, como lo rníl" patCtico ruede ser realmente tan solo un ju<'go estétko" (op. cit. pag. 176.) Pero 
nos inclinnmos pnr L'I parágrafo de voluntad de poderlo por plantear de manera más amplia esta 
concepción. 
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aniquilando, con ello lo que constituye el corazón del mundo donde la 

música es el símbolo especifico de éste. Ahora bien, Nietzsche siguiendo a 

Aristóteles en la forma, aunque, en el contenido va más allá; considern a la 

embriaguez como el factor indispensable para que haya las condiciones 

propicias para la realización del arte ya que la embriaguez intensifica la 

excitabilidud del ser del artista donde adquiere fuerza para lograr lo ideal 

para transformar las cosas en algo perfecto, transfigurando, así, al mundo 

como realidad no manifiesta, alcanzando la plenitud y la perfección en esa 

dialéctica, donde el artista se goza así mismo como perfección desde su 

obra en ese fondo lúdico primordial, símbolo de fuerza y ''irtuosismo 

inherente de su genio. Así, la embriaguez es el sentimiento y la fuerza de 

plenitud en todos los ordenes de la naturaleza, as[ como la pasión e 

intensificación de las fuerzas donde se enriquecen todas las cosas con su 

propia plenitud transformadora, donde se crea lo perfecto y encuentra ceo 

en el gran estilo donde lo bello ha obtenido la victoria sobre lo enorme, eso 

es arte. 30 Pero además, In embriaguez como base esencial de la obra del 

gran estilo pensaría Nietzsche jamás se le podría ver desde la conliguración 

de lo que conviene o no a la moral o a la política, pues éstas dicen tanto 

como ocultan. perdiendo de vista su verdadero fundamento. 

Por su parte Plutarco, nos narra, que. cuando Atenas perdía su 

libertad, tras la vig~sima octava guerra con el l'eloponeso y el 

establecimiento de los Treinta tiranos ptir el ailo 40-1. éstos dieron por 

abolida la democracia ateniense. Todos los generales triunfantes se 

encontraban en un banquete. donde se discutía el cómo darles es,·lavitud a 

los atenienses. pero un t'ócido en medio de la concurrencia comenzó a 

3° Cf. Nit:tzsch..:, F. Cr1:¡iti.\· .. ·11,'o dl' los ido/os. Ed. Alianza 1.·ditorial. ~bJrid. Esp. JQ75. pag. 00. /.a 
,;mbrf,1g111..·:. la 1.·nt1L·11Jc ;-..·ii.:11sd1c como la entendió .-\1ish·11L·lcs) que era Ja cnnc1.·pciün griega en ~u 
generalidad. 1w cn11h1 el t'!t.·cto n~m.:ótico prnducido pnr la bi:!,ida. c;;ino, C(ltnn un estado de C\u\tacic'n: 
sin embargo. ~l1cr.1tcs 1.:1111<.iiJcrú a J,, c111hriagllL'Z y !'1.1brc todo en la música como aquella que Jchilita 
la virnlidad) ia~ cncrgi.1!-i. ( Cf. Aristót1..·lcs, /.a pulíth·a, Lib. \'111, cap. VII). Por su parte Nietzsche'ª 
111ás allá, porque 1.·\11hidcra a "1;11.~mbrint~llcl·· l·omn la forma dc In \oluntnd, \iondc bnjo el !'it'ntimiento 
de é:\tasis en toda su rknitud se cncucntril la parte c~encial de nuc:slra [\ist1.·ncia, incluso el de la 
naturaleza) !.1 lkl u 1c;;mus. como si fucrn un aclo dl.'I mús prl1fl1111.lo amor. 
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cantar el coro de Electra de Eurlpides... maravillando de tal modo a 

aquellos feroces guerreros que decidieron no llevar al cabo su proyecto 

dado que una ciudad que habla producido tan grandes hombres no merecía 

correr tan infame sucrtc. 31 Al leer estos pasajes que nos ha dejado Plutarco, 

Nietzsche no dudó que esa música expresada por medio del canto trasmitía 

a aquellos oyentes. lo magnifico que debió haber sido la cultura hel.ena, 

aunque lo que escucharon esos soldados no fue lo más glorioso, ni lo más 

perfecto, no obstante les dejó maravillados. Pero no es sino en el diálogo 

sobre la música de Plutarco donde nos brinda una fuente importantísima de 

información sobre todo en lo concerniente de los aspectos técnicos, 

descriptivos e informaciones historiográficas relativas a los periodos más 

antiguos de la música griega y cómo ésta fue desarrollándose a lo largo del 

tiempo hasta formar parte fundamental de la cultura helena. Nietzsche 

retoma, precisamente, como referencia historiográfica pero como base 

fundamental y piedra angular donde va a linear su tesis primordial con 

respecto del nacimiento u origen del drama musical para desde ahí pcnctrnr 

al laberíntico y mistérico entramado de la tragedia. Nietzsche descubre. 

incluso, en Plutarco ciertos esbozos sobre Dionysos y Apolo como parte 

fundamental de los ritos y cánticos más antiguos donde. "Cantan a 

Dionysos cantilenas dityrámbicas llenas de patetismo y de transiciones que 

expresan lo extraviado y lleno de desorden ... Para Apolo, al contrario, se le 

ofrece el pcán. himno se\'ero y recogido ... Se da a Apolo como atributos la 

constancia, el orden y una gra\'edad inalterables: a Dionysos una agitadón 

en la que entran el ánimo gozoso. la Yiokncia. lo serio junto a lo demente. 

As! es como se ha descrito, no sin justaa, lo propio a cada una de esas 

di\'inidades."31 Estos presupuestos son de gran valia para Nietzsche para 

31 Cf. Plut;irco, \'id,1 dt• /_1•.111./ro, cJ. Rueda, Bs. As. :\rg. 1979, 

~? Plutarco, Sobre ¡., 111úqca, ci1aJo l'l'í Snchcs. Curt, 1.'n the ri~e of nwsic in lhí! A1101.'lll ll'or/d, ed. 
Image books. Nc.:w Yorh.. 19-l3. pag. l-l--1. Cabe" nclarar qu1.• e~tc Ji;.llogo s(lbre la música de Plutarco L'S 

una buena fuente histórica M1hrc las dhersas 111Jnifrs1.1ch .. 'nes musicales y l<t importancia 4ue ésia tenla 
en los difcrent1.·s :lnü,itos de la \ida cuhural griega. Este escrito lo estructuró Plutarco l.'O base de toda 
unu s.erie de frag.mcnllls tomados pri11cipahn~111c de ,\risto\eno y otros c.:scr;h1res didácticos que 
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fundamentar sobre bases firmes su concepción sobre el nacimiento u origen 

de la tragedia, además, de la idea sobre la música donde Plutarco demuestra 

que existieron tres partes importantes de la técnica y que son las entidudes 

mínimas que constituyen la música en su uspecto más original y que estas 

fueron estructurándose de la siguiente forma: De las sílabas nace el léxico y 

de ahí el texto poético: del sonido entonado nace la harmónicu; de la 

duración de uno y otros elementos nace la métrica y la rítmica y por lo tanto 

el ritmo armonioso. Es por ello que la poesía siempre era cantada y así era 

concebida por los griegos quienes comprendían que el lagos-palabra y 

melos-música eran indisolubles. Por ello es que las composiciones poético­

musicales construían lu armonía y de ahí se desprendió la lírica coral que 

constituyó uno de los sectores más importantes de la vida musical entre los 

griegos especialmente aquellas que eran dedicadas en las festividades por 

parte de los ciudadanos al culto entregado a Dionysos, estructurando as[, 

una nueva ramu dentro de In poiesis griegu llegando a fundirse en la 

tragedia, donde In comunidad participabn, fundamentalmente en el coro, por 

el hecho de sentir suyos los cantos que eran, por lo demás, el alma del 

drama musical, aunque por razones técnicas y por requerir de 

conocimientos más especializados no podían actuar directamente en la 

escena principal de dicho drama musical con sus cantos, pero que sin 

embargo era ya un gran honor el estar participando en la obra y ademús con 

la gran posibilidad de lograr la inmorlalidad de sus nombres para la 

posteridad como bien lo describe Aristoxeno, según hace constar Curt 

Sachs. 33 Es por ello que Nietzsche al conocer perfectamente este hecho con 

cscrihk·nin ~uhr(' b mú~i~a cun una distancia 1.k 1:c:n;a 1.k l"incn sigh1.i:;, sin embargo es una fucme 
i111po11antc para l'I c0n0cimicnlll h:l1rico y ~obre todo técnico ~a que !le describe hasta que 
instrumentos ~e utili1mc•n rara cada ci:remonin y gl!-ncro musical como Jo dl•-;cribe A. Salazar. tCf. 
Salazar, Adolf1.1 /.o\ ..:.r.m.lt·s t'.\/l'lll'ft1r11\ .le la 111úsi(.'a, eJ. Cokg.io de M~\ico. Méx. 19-tO, pag. -t2.l. 

:!) cr. Clp. cit. rag. ~Ohi;, .\ri~!O\l.'110 fue alumno de AriShl!Cks pl'ro éste h:'nia la gran \Cntaja con respecto 
de su mac~tro ) a qth.: tt:n1.t <.:u1wcimic11tos pr•klicos sobre la música y e!>cribió muchos tr:ilados sobre 
este a11e. dt:!>aforturrnJamt·nte é.i.tns se han pcnJido en la mn~oría de ellos, afo11unadamente algunos 
aspcc1os lo~ rt·scató Pluwrco, aunque con casi cinco siglos después d1..~ Arbtoxcno. (Cf. op. cit.) Es una 
lastimJ que Ph11.i1-co no halhi !('nido la visión til0sófica que posiblemente pudo haber tenido 
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toda seguridad afirma: "Es sabido, en efecto, que la tragedia no fue 

originariamente más que un gran canto cornl ... La palabra actúa primero 

sobre el mundo conceptual, y sólo a partir de él lo hace sobre el 

sentimiento, más aún, eón bastante frecuencia no alcanza en modo alguno 

su meta, dada la longitud del camino. En cambio, la música toca 

directamente el corazón, puesto que es el verdadero lenguaje universal que 

en todas partes se comprende."34 Nietzsche ha llegado aquí al punto más 

alto de sus consideraciones para estructurar su estética, donde sobre todo, la 

música es la profundidad que puede alcanzar lo insondable del sentimiento, 

capaz de develar el ánimo y el corazón en sus cambios internos de la 

existencia humana y del mundo que lo comprende. Por ello es que el coro, -

insiste tanto Nietzsche- es tan importante en la tragedia porque en ella se 

daban estos presupuestos y es por ello que pierde su esencia cuando 

Euripides le dn más importancia al discurso moral, grandilocuente de sus 

personajes dejanuo en último plano al coro, quitándole con ello, a la 

tragedia su raíz primordial y estructural esenciul como lo fue In música y la 

melodiosidad poética. Es por ello también la critica reiterada de Nietzsche 

hacia Sócrates ya que no-solo aplaudía las tragedias de Euripldes. sino 

porque éste a su \'ez introdujo en sus obrus el sentido moral y racional que 

propugnaba Sócrates. donde el discurso es lo más importante y la 

grandilocuencia la parte esencial ya que con ello el socratismo cumplía su 

efecto racional de que todo tiene que ser consciente para ser bdlo y 

trastocarse en la tragedia euripidea de que todo tiene que ser consciente 

para ser bueno por ello afirma Nietzsche, "Eur!pides es el poeta del 

Aristo,cno dada su relación con Aristóteles, además de sus conocimientos teóricos y técnicos dada su 
condición de Mousikos. 

~ 4 Nietzsche, F. El drama 11111.,·ical grh•¡:o, en El nacimiento de la tragcdi¡1, cd. Alianza editorial, Madrid 
Esp. 1977. png. ::?09. 
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r~cionalismo socrático:»5 Anulando co11 ello al coro y a la música 

desprendiendo a la tragedia de su alma misma, arrebatándole el corazón. 

El mismo Hegel reconoce la magnilicencia ele la música, ya que.en 

ella, piensa, domina la más profunda intimidad llegando hasta lo más 

profundo del alma como el más riguroso intelecto y por ello abarca la 

espacialidad total en general, si bien en la subjetividad pero objetivada por 

la totalidad que la comprende; es por ello que la música es la liberación del 

alma, en un desprendimiento de la opresión y la insuliciencia, de la miseria; 

ya que el arte libera, incluso, los destinos más violentos y trágicos 

convirtiéndolos en goce, es as! que la música lleva esta libertad a los 

niveles más álgidos y subraya en la particularidad la totalidad del hombre 

en su expresión más perfecta, ya que si lo singular se da en su suprema 

unidad esta será perfecta, en tanto tal, obviamente cuando el arte adquiere 

su autentica y genuina clase.3c' Si Hegel sublima a la música y la considera 

la cumbre de la creación artística, él que representa uno de los sistemas 

lilosólicos de la cima de la racionalidad. Es por ello reprochable que 

Sócrates se hubiera dado cuenta muy tarde de su error cuando esperando la 

muerte en la cárcel se le reveló una visión que le dijo: «i Sócrates haz 

músicu!» Dt\ndose cuenta que vivió en el error ele creer que con su lilosofía 

hab!a servido siempre al arte, pero apremiado por esa voz misteriosa que no 

era otra cosa que su conciencia, elaboró fábulas en verso, compuso un 

himno a Apolo y se puso a tocar In flauta. Como quiera que sea, de cara a In 

muerte, lilosofía y música recorrieron juntas un trozo de camino. 37 

35 Nietzsche. F. Súc.:ratcs y la 1raged1t1. en El nacimiento de la trJgedia. ed. Alianza Editorial. Madrid, 
Esp. 1977, pag. 2~0. 

36 Cf. Hegel. Georg. W. F. Lecc1um'.\. d,• E.ql;tica, rl.a ri11111ra y la 1111Ísh\1} 'ºl. \'11. cd. siglo XX. []s. As. 
Arg. 1985. pag.. 166ss. Citílmos aqul a llcgcl ~a que ~'il'tzschl.!' rct0111ó algunos pn .. ·1..·(•p1os de éste en la 
concepción di! la 111usica. p0rquc si 1ws pr.!n.:Jtamo~. rn IJs lint:as anteriores lh)nJc: hacemos alusión a la 
postura d" 1 kgel ~obre la lllll'>1l-.1 ha~ un 1r.1,..,fotH.h1 de él en \as CllTK'crcioncs dr.! Nict1s1.:he; es por ello 
que Nicuschl.!' ~i: H'procha 1.·11 E1.xt! lf1m10 que i:I 11¡1("f11111 .. ·111u J.: la tra~t•,/;,1 "dcspn.:nde un rcpugmmtc 
olor hcgl.'liano" (/:-l'ü' /fu1110. 1.:J. Alian1.a Edihirial, Mad1id, Esp. 1978. Pag. 68.) 

37 Cf. Platón. Fcdt)11 u dl·I Alma 60J 6r.! 
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Pero ¿,qué enigma encierra la música que fue tan controvertida entre 

los lilósofos griegos después de In tragedia Ática? Nietzsche responde que 

es la elevación de su fuerza, la significación sensitiva y la expresión de una 

voluntad victoriosa que se traduce en el embellecimiento de una 

harmonización de todos los deseos que se descubre en el gran estilo, en una 

palabra, en encontrar el \·crdadero significado de la embriaguez 38 que no 

supieron captar en toda su dimensión y claridad algunos de los filósofos 

griegos y que incluso la satanizaron por su posición moral como el caso de 

Sócrates y Aristóteles, como ya lo hemos venido viendo en líneas arriba. 

Nietzsche tenía una esperanza enorme en la música; aquella que 

fuera en el orden y la proporción, conquistadora y develadora de la vida y In 

Existencia y, así desenmascarar de los atavismos sobre todo morales, 

aquellos, que mantienen ni hombre en la ignorancia y sumido en el engaño, 

es por ello las críticas tan mordaces para aquellos que no supieron \'er el 

fondo primordial de la música, de lo que ella constituye no-solo como 

elemento fundamental para la estética, sino, también, para la formación que 

no se reduce a una función educativa del hombri:, sino, en algo más 

trascendental. para prepararlo para la vida y así formar una nueva cultura y 

nuevos valores. 

No hay que perder de vista que cualquier música sea la que genere 

este efecto, ¡no!, SI no aquella que sea una obra maestra o al menos una 

verdadera obra art!stica, con toda una seric de atributos Je los cuales 

Nietzsche nos indica espera mínimamente de la música. ··Voy a decir 

todav!a unas palabras para los oídos más selectos: que es lo que yo quiero 

en realidad Je la música. Que sea jo,·ial y profunda. como un mediodía de 

octubre. Que sea singular, traviesa. tierna. una pequc1ia y dulce mujer de 

perfidia y encanto ... "39 Y ese ideal de música Nietzsche lo cree encontrar 

en Richard \Vagner no sólo por su producción musical. más aun, por su 

"Cf. Nietzsche. F. 1 'o/11111,1d de pud,•riv. cd. EDAI'. tv!adrid Esp. 1980. pag. 43"ss 
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concepción del mundo y del arte y con ello crear el prineipio•de otra manera 

de ver y producir el arle para ayudar con ello a favor de Ja superación y 

salvación del hombre que se encuentra extraviado y alejado de los 

verdaderos valores de la cultura. 

Nietzsche encuentra en Wagner la fuerza que debe tener la música, 

aquella cuya esencia está ahí en lo mús Intimo del hombre, de manera 

enigmática que los antiguos lo expresaron en forma de mito en los cánticos 

rituales y que los trágicos griegos lo representaron en el drama musical, en 

una palabra, aquello que maniliesta la voluntad de vida y en donde la 

música encuentra su mús alta expresión, ahí donde la voluntad ya no es 

mera imagen o idea expresada en el arte, si no, la voluntad misma. 

En Wagner descubre Nietzsche la representación viva del genio 

dado que muestra en sus dramas musicales el phatos de mostrar al hombre 

los males socio-éticos, así como la repulsa de una sociedad corrompida que 

se ha inclinado al dominio del dinero y de la falta de amor, alejada de la 

cultura y totalmente divorciada de la estética y del arte. 

\Vagner representa en un primer momento para Nietzsche, aquel que 

puede renovar parte de la cultura y unilicar al hombre por medio de la 

música. Lo dionisiaco se muestrn en su música como la placentera unidad 

del todo que hace que el principium i11divid11atio11is se dcs\-¡111czca y así 

mostrada a la yida humana, romper muchas de las barreras y cadenas. 

liberando a los hombres de su alienación en la cotidianeidad en la superficie 

de la realidad. Aquí como en la tragedia ya nnda recuerda la asc<..\tica, la 

espiritualidad y el deber, aquí tan solo nos habla una existencia exuberante. 

más aún, triunfal en la que está desdí\'inizando todo lo existente. lo mismo 

si es bueno que si es malo. 

La música wagneriana es y serü para Nietzsche aquella esperanza de 

un renacimiento de los ideales del arte. incluso un renacer de la tragedia 

39 Nictzsd1e, F. En'!..' llumu cd cit. J>.1g . ..is. 
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antigua; aunque sus criticas posteriores al periodo de Humano demasiado 

humano sean las más punzantes y encarnizadas, no obstante, siempre 

mantuvo esa admiración. como bien lo expresó Thomas Mann, cuando dice 

que la critica de Nietzsche tendrá siempre un elemento de discordia y de 

apasionada ironía, será siempre unn mezcla de abandono y desconfianza que 

recuerda el amor a la vida que definió como el amor por una mujer que ·•nos 

llena de dudas,'·40 incluso el mismo Nietzsche lo reconoce en Ecce Homo, 

donde nos declarn que Wagner a logrado como nadie hazañas gigantescas 

en sus dramas musicales, pero sobre todo, Nietzsche reconoce en Wagncr al 

gran revolucionario, en toda In extensión de la palabra, mnante de In 

libertad propia del genio artfstico fuera de toda frontera o patria, porque, 

quien es realmente artista no debe tener en cuanto tal patria alguna. 41 

Nietzsche confiesa en Ecce homo en un tono de nostalgia, deberle a 

Wagner, el haber sido el gran benefactor de su vida, de haber sumado sus 

fuerzas y soportar los dolores indecibles. ¿Pero qué es lo que eleva la obra 

de \Vagner a cimas o hazañas gigantescas. con respecto de las obras 

anteriores, que por lo demás, inlluye terminantemente en todo el 

pensamiento estético de Nietzsche? Uno de los aspectos fundamentales es 

la coincidencia en In concepción del arte de los antiguos griegos. que sobre 

todo ven en ellos plasmadas en sus obras esa fuerza y dotes geniales que 

hicieron de la cultura un paradigma para la posteridad. Pero sobre todo lo 

que Nietzsche descubre tanto en los griegos, como en \\'ngner es estar 

inmersos en sus obras dos aspectos fundnmentaks. que d..: principio parecen 

ser contradictorios, pero colocados con genialidad en la obra artística, 

adquieren la trnsct:ndcncin en la que se descubre el labcríntko y 1:nigmútico 

ser del hombre frente ni terriblt: espectáculo del mundo: esos ekmentos son 

Psicología y l\1ito. que en sí. implican su negación en términos y en 

ocasiones hasta en su contenido. pero que son la \'Íil por medio de In cual se 

'° Cf. Thomas Mann, Ri, h,1rd ll'ag11a y la 1111Í.>ica, ed. Plaza &Janes, Barcelona, Esp. 1986, pag. 156 
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puede lograr ese plano de profundidad y fuer=a; al cual el genio artístico 

tiene que recurrir para descubrir la realidad orgánica, donde se encuentra 

oculta y se presenta como un enigma la vida misma, presentándose ante los 

seres humanos una realidad incierta y en ocasiones trágica llenando de 

temores nuestra Existencia, siendo presa fácil para cualquier doctrina que 

nos prometa aliviar los dolores alejándonos de la realidad, pero 

precisamente. a través del Mito, Psicología y Música es donde se despejan 

muchas incógnitas de la existencia humana, pero además, donde el arte 

alcanza bajo estos presupuestos un trasfondo metafísico, en el sentido de ir 

más allá, con tal prorundidad y amplitud que el arte presente la inagotable 

infinitud del complejo del mundo. Eso fue lo que logró Wagner con sus 

dramas musicales, porque en ellos plasma, no-solo, el conocimiento 

profundo del arte griego, sino, el conocimiento del sufrimiento que es una 

especie de embriaguez que bien supo representar en sus obras maestras, 

como en Trislá11 e /solda. Es precisamente la vivencia de esta obra lo que 

permitió experimentar a Nietzsche de cerca el contenido dionisíaco de su 

música y del canto poético lo que le impulsó a rellexionar sobre ello. En la 

embriaguez y lo orgiástico del lenguaje de Tristán, donde el dolor parecía 

provocar la alegría. la alegria ¡rnrccía convertirse en dolor, en esa dialéctica 

del juego en la que se reconoce el mundo y la vida. Es por ello que 

Nietzsche no deja de reconocer, incluso en aquellos escritos polémicos y 

más críticos sobre este gran maestro del drama musical, como por ejemplo 

el de hNielzsche con/ra Wag11er", donde muestra todavía, aquella gran 

admiración de esa "rara perfección" que sabe más que cualquier otro 

encontrar el hallazgo de sonidos en el reino de las alnws dolorosas. 

oprimidas y martirizadas, pero sobre todo saber prestar lenguaje a la misma 

miseria muda. 42 

41 Cf. Nietzsch~. F. fcn• /lomo, cdit, cit. Pag . ..i6s. 
42 Cf. Nietzsche. F. ,\'iet:.H·he comra Jl'agncr, cd. Aguilar. Bs.As. Arg. 1967, pag. 642. 
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Para Nietzsche, nada se le iguala al sonido musical wagneriano, 

como aquel representar los colores vivos de la naturaleza, como las de un 

tardío otoiio o de una felicidad indescriptiblemente conmovedora, de un 

gozo último, en la brevedad del tiempo donde los sonidos nos dan a conocer 

aquella secreta y .. siniestra medianoche'' del alma en la que causa y efecto 

se pierden en el instante. pero lwccn surgir la 1mís profunda felicidad, donde 

acaban por fundirse las contradicciones entre el dolor y el placer, como 

debió haberlo mostrado en todo su esplendor la tragedia Ática. 

Nietzsche sigue de muy de cerca y retomará de Wagner, 

principalmente la concepción de que el valor supremo consiste en el 

estremecimiento de los sentidos y sobre todo del sentido interno que 

reproduce el arte. plasmado sobre todo en la música y la poesia, donde: 

"Esta imagen es, en ,·crdad, la intención realizada 
del poeta; una r~alización que el músico puede lograr tan 
solo cuando en las profundiuadcs ucl mar que es Ja 
armonía. se asoma a la superficie. don.Je se ícstejan Jos 
deliciosos esponsales entre Ja iuca poética creadora y Ja 
ilimitada capacidad de crear Ja música'"º 

Nietzsche le concede a estos presupuestos wagnerianos un valor 

enorme, especialmente a la capacidad que tiene la música para superar. 

incluso, el contenido conceptual de la poesía. que \Vagner lCl fortalece 

cuando nos plantea que la melodía redime a la idea poética eternamente 

elevando ésta a la conciencia de In mús alta libertad, desprendiendo. así 

todas las emociones. que son el fondo que se exteriorizan en el sentimiento 

ilimitado. Pi:ro si la poesía pierde conexión 1:011 la música y ::iJemús se hace 

43 \\'agncr, Hich~ml. La /'''L.,¡., y la mli.,i~" t'H l'/ 4/•-.1111a dl·l J11llll'o, cd. Esp::isa C•1lpc. Col. Austrnl. íls. 
As. Arg. l ll,5~. P<lg. ~ 1 Este 1.irgo 1..·11:-.1~ o tk \\'ag11cr llllll':-tra Climo la pocsia, aunque contenga una 
mclodioshfad. picrJe ~u t'frcto que qui1..:r1..• pwJucir cwmdo ~t.· le separa de la músii.:"a. ~a qw: el \crso 
desarrollado inJ1..·pe11Ji1..·111e1111..·111c e~ tan fr<igil e inc~ipaz de l-r1..·ar una c~pn:sión rc:nl, incluso de 
cmotivh.laJ que :.olo ~1..· qucda1.i c..·n l.'I 'acio Je l.:1 p~1l.1bra. pt1r ello es que lns griegos por lo regular 
acompafüm1n ni 'crso con mú"iÍl a. dc~Jc cl más antiguo. como el c<1so Ül'I Y~mbo. Es por ello que para 
el <lrnma del fu1t1ro ~c..· tt:ndr:l t¡uc po111..·r toda Ja •1tenció11, sobre t1Jdo el músico ~;i qt1c este tiene la 
obligación d.1rle al "'e11umie11to >U rli.:nillhi m;l\ilna p;ua a:.i log.rnr mo:.trnr la rcali .. fad alejada de Jos 
sentidos. Sí c0mparanws. Siclt~c..:he, 'a por t:~ta misma linl'a de pcnsamh:nto, no si.:ndo que el escri10 
de \\';i.gncr l'S por lo menn5 \~inti: a1lCls ankrior ni .\',h·1111fr1110 ~h· /,, 1r,1g1.•dia de Ni..:tzsche. 
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racional, ésta pierde In capacidad de mostrar su fondo primordial, más aún, 

cuando la palabra pierde sentido por su contenido racional como en el caso 

de la obra de Eurípides, dilapida asi la verdadera expresión artística, 

convirtiéndose cada vez más didáctica hasta transformase en retórica y de 

l!lilici\l<i polític?.H Esta misma postura de Wagner la adopta Nietzsche en El 

nacimiento de. la tragedia, tanto en la dimensión de la música como 

chnie.nto de In poesía, como la critica a la tragedia curipidea, sin embargo, 

Nietzsche va más allá de los postulados expuestos aquí por Wagner, ya que 

para él la poesía es fácilmente olvidada en tanto las palabras y In 

espiritualización que puede contener; pero el genio se descubre cuando 

mito, poesía y música se entrelazan para alcanzar In sabiduría más profunda 

que la que el mismo poeta pudiera expresar solo en las entrampadas redes 

del lenguaje.45 Asi, música, mito y poesía alcanzan su máxima expresión, 

porque son en su relación justa, sin excesos, un acto de fuerza, en ese juego 

de hacerse rnler sin interpretaciones, más bien manil'cstación de hechos, 

donde In contigurnción simbólka, es el resultado de la suma de juego y 

fuerza o configuración de fuerzas, que además, vienen siendo In 

representación real del mundo, dado que este mundo es como una obra de 

arle que se eren as[ misma bajo ese juego de fuerzas. 

Nietzsche ve en la obra de \\'agner los anteriores presupuestos, 

porque en sus dramas musicales, como también en el drama antiguo griego. 

reflejan esa fuerza y expresión misma del fondo de un mundo que en lo 

aparente no se nos presenta. 

En efecto, Wagner ve ese fondo dentro de su concepción artística. 

que además lo plasma en sus obras musicales -que Nietzsche 111ás tarde 

retomará- y que teóricamente, lo considera como In forma más ucabada y 

homogénea y. cuya misión debe ser aquella en la que en una amplia 

" Cf. lb id. , Pógs. 51 J 7 J 

.u Cf. Nkt1~chc, F. f/ 1uu·1111h'Hfo de la tragl•dia. n.17. Pág. 139 
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conexión de los fenómenos de la existencia humana, se pueda comunicar el 

sentimiento de una manera tal de expresión, que se dé en una forma de 

comprensión en todos sus factores, que muestre lo más oculto y recóndito, 

donde, con toda claridad el sentimiento por completo y la expresión en una 

constante del fondo, reproduzca la verdad, ese fondo siempre se debe hallar 

en la expresión en el que se adquiera la unidad. Y esa unidad perfecta se 

hallan en el espacio y tiempo, en una unidad perfecta, en la cual el drama 

ocupa ese momento del espacio y la música ese instante del tiempo. pero si 

y solo si en la expresión que homogenicc estos fenómenos sensibles reales, 

pero no sé mal entienda, que estos se reducen a aquellos, porque establecer 

la unidad del drama o la tragedia en la unidad del espacio y del tiempo, 

equivaldría. establecerla en el vacío por su devenir constante, pero su 

concreción se da ahí donde el grado de perfección de la abstracción de estos 

fenómenos reales adquiere forma como hecho artístico, donde la dimensión 

que se puede alcanzar en lo finito e intinito se comprende en el drama y la 

música. 46 Ahora Nietzsche encuentra en \Vagner la profundidad primordial 

del arte que es el juego artístico en la eterna plenitud donde alcanza su 

completa expresión en la música que por lo demás, muestra al mundo en su 

estructura real como fenómeno artístico. 

Así. nhora tenemos que psicologín, música, mito y la representación 

de estos por medio del sentimiento y la expresión poética, alcanzan la 

unidad de la \'oluntad representada por la fuerza como expresión del todo, 

que es Dionysos. Es por ello que ··El placer que el mito trágico produce 

tiene idéntica patria que la sensación placcnti:ra de la disonancia en la 

música. Lo dionisiaco con su placer primordial percibido incluso en el 

dolor, es la matriz común de la música y el mito trágico.''47 Y solo bajo 

estos presupuestos se puede comprender el mundo en su verdad, 

46 Cf. \\'agner. R. llp, cit. pag. 1 :!3ss. 
47 Nietzsche, F. L'/ nacimientu dl• la 11·agedia, n . .:!-1. pag. 188. 
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trascendiéndolo en una forma metafísica, que por lo demás es el único lugnr 

donde encuentra ésta, su realidad, ·'En la medida en que pertenece ni arte, el 

mito trágico participa también plenamente de ese propósito metafísico de 

transfiguración."48 Porque aquí es donde trasciende aquella postura de que 

el arte es una copia de la realidad, más bien, es un suplemento metafísico de 

la misma, puesto que aquí se da el desencantamiento de ese mundo 

encantado de !ns bellas apariencias. 

Por otra parte, tanto Nietzsche como Wagner piensan que la melodía 

debe hacerse infinita si quiere lograr realmente representar el verdadero fin 

que es el de reavivar el lenguaje, la palabra y trocarlos en símbolos que 

vayan más allá de la apariencia, e ir a la profundidad, por ello también "el 

actor debe representar el simbolo en realidad.''49 La música como 

fundamento y medio de profundidad debe aclarar, describir y sobre todo 

hacer sentir el mundo de la representación. alejándose de todo misticismo, 

es por ello que Massimo Cacciari afirma que: "En \Vagncr el "valor•· del 

drama-teatro es el mismo del mundo de la representación. Los signos 

dependen de In verdad que se presenta. Sirven para describir el Logos -que 

en el espacio teatral es as! evocado-.""50 

Por tanto. profundidad y misticismo serán desde ahora conceptos 

contrapuestos en el pensamiento nietzscheano. porque profundidad es lo 

indecible e incomprensible que se busca decir, descifrando el enigma. 

mostrando toda su verdad; diluyendo el equívoco entre rqm.:scntatiddad de 

la proposición y noúmeno, que solo llega a adquirir sentido este último en 

la obra del ''gran estilo," en los símbolos reales que la representen como en 

la tragedia griega, como en el arte poO.:tieo-musical wagneriano. Y esto 

último nos lo confirma Theodor Adorno cuando dice: "El contenido de 

"lbld., pag. 187. 

""Nietzsche, F. La n0ú11 dw1ú,i.u:.1 d1..•l 1111111./o, op. l'it. pag. 251. 

!'O Cacciari, !\1assimo. AR/.\'JS. t.•11sayo .rnbrl' la crisis ,/('/ pe11s11111h•1110 11egatil'o de S;i.•t:sche a 
lf'i11ge11.\td11, cd. Siglo XXI t:Jitorcs. Méx. 1982. png. 11 ~. 
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verdad de las obras de arte es la solución objetiva del enigma de cada una 

de ellas. Al tender el enigma hacia la solución está orientando hacia el 

contenido de verd.nd. Esto y no otra cosa es lo que justilica la estética."51 

\Vagncr. como lo calilica Thomas Mann es uno de los fenómenos 

más complejos de In historia del arte, y uno de los más fascinantes porque 

plantea el desnl'io nu\s profundo del conocimiento, es un caso único por ser 

un músico poeta y un poeta músico,52 Esto es precisamente lo que a 

Nietzsche le atrae de Wagner, la profundidad y lo revolucionario de sus 

obras, porque ellas nos muestran ese conocimiento terrible y enigmático 

que no se refleja en la mera apariencia fenoménica sino que va al trasfondo 

de ella, como por ejemplo, se deja ver en la opera, Tristán e /solda, donde 

la invocación u In noche trasciende en «consagración n la muerte», en ese 

momento hn dejado de tener importancia el uura fatal de la imagen mortal 

de !solda, pese a toda su grandeza. La terrible destrucción del noble Tristán, 

profundamente conmo\'cdora, cede en importancia ante la transliguración 

en esa nueva unidad que ya no necesita de elementos físicos o materiales. 

La muerte física de quienes en la mentira del día se llamaron Tristón e 

!solda, pasa a ser ahora, una representación de la metafísica disolución de 

las Individualidades, en In nueva unidad ahistórica. inconscienti: y acrónica. 

El texto poético y la música de la «muerte de amor» trascienden los limites 

del yo y del tú, del objeto, de lo aparente: la transfiguración que origina la 

renuncia de su yoidad mundana, produce la música de las esferas. el sonido 

puro del universo y la aniquilación de la co1H:kncia indiYidual. Asi nos lo 

muestra el fragmento del /\ria linal. "//en d infinito hálito// ;:del alma 

universal// //penlcrse.// //sumergirse// .'/sin conciencia,// //¡Supremo 

51 Adamo, ThcoJor. \\'. TL·orh1 es11J1it·~1. ed. Taurus, ~faJrid. Esp. 1980. pag. 171. Aquí, :\domo también 
le da crédito a Ja rt·tlc.\iún lilosólica, ya que sin 1:1la no se podria 0rientar el contenido de n:-rdad de las 
obras artlsticas. dado que su car<ictcr cnig111útil'1J de é'sli.lS hace ncccs<iria su interpretación. Por olra 
pai1e, Adorno está Cl11\\L'ncido que Ja música rc\ela los sec.:rctos mismos dL·I arte. (Cf. op. Cit. pag. 
297ss.) 

~1 Cf. tv1ann. Thomac;. ll'.1g11er y la m1hica, ed. Pla1a & Janes, lJarcclona, Esp. 1986. pag. 158. Carta 
dirigid<i ;:11 Jin:ctnr d~ la n.'\ is ta Comnwn Scnsc. cncro de 19...JO. 
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deleite!//"53 Expresa ·,el triunfo de la natur.aleza irracional e inmutable, 

porque se ha impuesto el sentimiento, en la expresión del amor, ese que 

guarda la llave del portón que nos asoma al insondable laberinto de la 

n9che, al profundo y enigmático misterio de nuestra. íntima y oculta 

natµrnleza, ªhi donde se hace comprensible lo indecible; ahora ese poder 

decir, significa el total fracaso de toda palabra que vaya más allá de los 

límites, de su contexto y por consiguiente la completa derrota de la razón. 

El mismo efecto del drama musical wagneriano, lo produce la opera, -como 

la califica Nietzsche-. de estilo meridional como la de Georges Bizet, 

cuando en el último grito, casi ahogado de Don José al término de la opera 

Carmen, exclama, <<¡Si! ¡Yo la he matado, yo, a mi Carmen adorada!»54 Y 

por supuesto ese mismo énfasis lleno de pasión contradictoria y hasta 

paradójica la encontramos en su más plena expresión en el Drama musical 

griego, por ejemplo cuando Sófocles pone en voz de Edipo rey «¡Que 

belleza enconada de males, por lo visto, me criasteis! Porque ahora soy 

descubierto ser malo y de malos. ¡Oh tres caminos, y escondido valle y 

bosque y angostura en los tres caminos. que de mis manos bebisteis mi 

sangre: ¡la de mi padre! »55 

Esta es precisamente la óptica y la metafísica del artista con la que 

Nietzsche concibe la \'erdadcra forma del gran estilo en la obra maestra. 

que en su contenido mínimamente debe preserYar esa fuerza creati\'a que 

los griegos ya mostraron y algunos de sus prcdceeson:s que como Wagner, 

Bizet o el mismo BecthoYcn han seguido ese camino donde en sus obras 

han mostrado el cómo se debe hacer frente a lo n.:al. a lo lrúgico c incluso a 

lo sublime, por medio de imágenes y simbolos exprcsados 

fundamentalmcntc en la pocsía y la música. 

'
3 \\'mmcr, Rich~rd. 7i-i.H.ín 1..' /_w/d,1, cd. Vcrl!ara editor. Bs. :\s. Arg. 199~. Acto 111, pasión fatal final, 
pag~ 379. -

54 Bizel, Gt:orgcs. Opera; Carm1..·11. disco. Philips. disco:!. acto linal. 
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Ahora, Nietzsche ve bajo todos estos presupuestos la representación 

artística y estética y reconlirma fundamentalmente con la música de Wagner 

que del arle devendrá la salvación del hombre, una iluminación interior de 

éste, restituido a su naturaleza profunda, apaciguando en la expresión 

trágica su dolor eterno y su eterno desgarramiento, donde la Música que los 

expresa logra la ruptura del yo o principi11111 individ11atio11is, descubriendo 

en ella a Dionysos y su contraparte, Apolo, estas fuerzas cósmicas que no­

solo representan la forma del gran estilo en el arte, ofrecida por el genio 

artístico si no como lo plantea Henri Lefcbvrc al referirse a In concepción 

de Nietzsche sobre la tragedia, "El espectador-actor participa de fuerzas 

primordiales y se encuentra situado de nuevo en el estado genial del creador 

de mitos. Es Dionysos y Apolo, porque nosotros somos estos dioses. porque 

estas fuerzas di\'inas. es decir, cósmicas, nosotros somos estos dioses, 

porque csltls fuerzas divinas, es decir, cós111icas. están en nosotros.''56 

Nietzsche concebirá desde este 111omento a la naturaleza como la 

grandeza estética representada en su apariencia y las bellas formas por 

Apolo y la profundidad de ese 111undo en de\'enir, con su sabiduría tritgica la 

cual defiende el valor de la \'ida representada por Dionysos, en un juego de 

la naturaleza donde el equilibrio de estas fuerzas simbólicas crean esa 

combinación que es el punto cul111inante de la grnndiosa forma del mundo y 

todo cuanto él representa en sus imúgencs, aunque la irrupción de Dionysos 

es el nuis preclaro dando el rompimiento del mundo ilusorio presentando las 

venas por donde fluye la eterna manifestación de la \'ida en su estado 

contradictorio y que el arte tiene que presentar como una forma de 

salvación de la cultura. 

" Sófocles. Edipo Rey, ed. De la Universidad Pontificia de Comillas, Esp.1953, episodio IV, éxodo, 
pasaje 1393, pag. 86, 87. 

•• Lcfcbvre. lknri. Siet:sche, ed. Fondo de Cultura Económica, M~x. 1993. Col. Breviarios #226, cap. 
11, pag. 75. 
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Nietzsche ve con más claridad con todo este bagaje cultural, teórico 

y íilosófico que hasta aquí hemos venido presentado, Ja importancia de esa 

grandiosa cuHura como fue la griega y vuelve a ella para afirmar que: "Los 

griegos, que en sus dioses dicen y a la vez callan la doctrina secreta de su 

visión del mundo, erigieron dos divinidades Apolo y Dionysos, como doble 

fuente de su arte" 57 y que estos dioses que representan el mundo exterior e 

interior en su doble raíz, se hacen patentes en Ja música como base 

fundamental en el drama musical antiguo, como así Jo denominó Nietzsche, 

o tragedia Ática como comúnmente se le conoce y que veremos en el 

capitulo siguiente. 

57 Nietzsche, F. /.a \'isiá11 diomsiaca dd 1111111do, en El nacimiento de la tragedia, ed. Alianza editorial, 
Madrid, Esp. 1977, pag. ~30. 
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2.- DESCUBRIMIENTO DE LA DOBLE RAÍZ 
DE LO APOLÍNEO Y LO DIONISÍACO 

COMO PILARES DEL DRAMA MUSICAL. 

-- ----------------

U11a «idea» -la wllÍ/esis dionisíaco y apolí11eo-, 
Traducida a lo melc!fisico; la hisloria misma, como 
El dese11vo!l'i111ie1110 de esa «idea» en la lragedia, 
la a111í1esis superada en unidad; desde esa óp1ica, 
cosas que jamás se habían mirado cara a cara, 
pues/as súbilamenle fi"e11/e a ji·e111e, iluminadas 
y comprendidas unas por medio de o/ras ... 

La opera, por ejemplo, y la revolución. 

F. Nielzsclte 



Apolo y Dionysos se enlazan a nuestro conocimiento 
de que en el mundo griego subsiste una antitesis enorme 

en cuai.110 a origen y metas, entre el arte del escultor, 
arte apolíneo, y el arte no-escultórico de la música, 

que es el arte de Dionysos. 

F. Nietzsche. 

Nietzsche con toda esta formación intelectual y cultural que hemos 

venido exponiendo llega a la conclusión de que el ser y la vida son una y 

misma cosa y que esta misma identidad se da en la vida con el querer como 

una identificación de la \'oluntad, donde esta última identificación es la que 

constituye la esencia de la vida. Por ello la cultura griega no pudo ignorar la 

dualidad del mundo y esa lucha constante entre la vida y la muerte, de la 

verdad y la ilusión. del placer y del dolor. As! tampoco, pudieron apartar de 

su mirada a las contradicciones y negaciones del suet1o y la embriaguez; que 

perfectamente. lo representaron en la profundidad del mito, y éste en forma 

mistérica de acti\'idad cuasi religiosa; que ésta última. no hay que perder de 

vista, se fue desarrollando de manera antropomórfica; sin embargo, no por 

ello renunciaron al conocimiento del contenido de la realidad y la verdad 

que encierra ésta. al contrario, nos invitan a \'er ese fondo primordial del 

mito, de lo que es la esencia y la existencia sobre todo humana, así como las 

formas de manifestación del mundo. más allú de lo meramente fenoménico y 

que genialmente lo. plasmarnn en el arte llegando hasta la cúspide en el 

drama musical y ob,·iamente en el plano de la actividad filosófica, ,·icndo al 

mundo en su forma más desgarrada y armónica, en esa profundidad para 

descifrar lo que constituyen las ··:-.1ndres del ser que son el núcleo más 

intimo de las cosas.'' 1 Por ellü Nii:tzschc atnca aqui:llas falsas poskioncs de 

la supuesta ··serenidad griega·· o "jo,·ialidad'' qt1L' los pensadores decadentes 

u ''hombres teúricos" hnn inYcntado para ocultar bajo csl! ropaje los más 

1 Nietzsche. F. El 11a1..11111L'!llo di! la rr.1gcd1a. c:J. Ali.i111a cJitorial, MaJriJ, E~p. 1977, pJg. 132. En 
paginas más ad.:lantc ~il.:tl.~C'ht:. nos menciona Cl1~1lcs son L'!>tas "~fo.dres Jcl ser"' donde nos dice ··La 
tragedia se asienta ~n lllt!dio Je ese dc!:>b\'ldamicnto Je 'iJa, sufrimiento y placer, en un é\tasis 
sublime y escucha un canto lejano )' mclancéilicu --este lmbla de las mndres del ser, cuyos 
nombres son: llusi<'in, \'olu1111uJ, Dolor.- ( pag. 16-t, 1:1 subrayndo es nuestro.) 
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bajos instintos, bajo la etiqueta de .. vida normal," que no es otra cosa que un 

vulgar ideal de vida. incluso ver en los griegos como "almas bellas," como 

·'medianías áureas.·· y los grandes gestos que en ocasiones se les atribuyen, 

pertenecen al pensamiento decadente. A los griegos hay que verlos y 

analizarlos en la forma más elevada de sus instintos que llegaron al éxtasis 

más sublime, expresándolos simbólicamente en sus dioses y héroes míticos 

de la individuación y la unidad primitiva, de la apariencia y el querer en las 

figuras de Apolo y Dio11ysos, por ser además, los q11e nos revelan a 

las "madres del ser" mostrándonoslas por medio de s11 canto que es música, 

q11e es poesía en esta doble raíz que va ser parte co11stit111iva y fundamental 

del drama musical. 

Nietzsche está convencido que la música y la poesía son el alma de 

la tragedia. por ser además, la parle constitutiva del fondo primordial del 

mundo, en ese mundo del querer y sus contrndicciones, siendo así, las que 

componen esta doble raíz de lo Apolíneo y lo Dionisíaco. porque estos 

dioses simbólicos son desde su origen aquellos que representan el \'asto 

universo de In melodía, miz primordial de la poesía y de la música. sin 

embargo, estos dioses son antagónicos en tanto su forma de manifestación. 

como nos lo hace ,·er Nietzsche. donde ... La música de /\polo era 

arquitectura dórica en sonidos .. 2 y la música de Dionysos que es "el mundo 

completamente incomparable de la melodía. de la música como t<il. In 

violencia estn:meccdora del sonido, l<i corriente unitaria de la melodía" 3 

Así lnmbién tanto /\polo como Dionysos se encucntran dentro de la 

esfera de la poesía dado que también "la poesía constituye el elemento 

fundamental y más íntimo del drama," 1 cuya esencia m;'is íntima es el juego. 

-entendido éste como lo hemos \·cnido e:-.poniendo- que expresa en Apolo 

In ilusión y In ap;uicncia y en Dionysos la n:rdall misma de la existencia 

como lo mu.:slra la sabiduría de Sileno. por ello es que "el poeta es poeta 

::? Nietzsche. F. F.l m1i."1111io110 di..• la tragedi,1, t:d. AJi;.1nza editorial. Madrid, Esp. 1977, pag. 49. 

'lbidem. 
4 Nietzsche, F. f/ dr,mw 11111\ical .t:rt1',l,'n, 1..'d. Citada. pag.. 1q9 
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únicamente porque se ve rodeado de· figuras que viven y actúan ante él y 

cuya esencia más íntima él penetra con su mirada."5 Donde esas figuras son 

A polo y Dionysos que se presentan como los símbolos de la naturaleza, que 

se hace más patente en la naturaleza humana. Así, Apolo será el dios de la 

poesía de la ensoñación y la bella apariencia, como se muestra en la obra 

poética de Homero, en cambio, Dionysos es el dios de la poesía ditirámbica, 

del que está constituido el coro trágico que representa el contraste entre la 

verdad natural y el sueño de la apariencia, porque él muestra el núcleo 

mismo de la existencia. Nietzsche nos lo confirma, cuando asevera que ·•ta 

esfera de la poesía no se encuentra fuera del mundo, cual fantasmagórica 

imposibilidad propia de un cerebro de poeta: ella quiere ser cabalmente lo 

contrario, la no aderezada expresión de la verdad''6 porque lo que se conocía 

como poesla era solo bajo el velo de la bella apariencia y de la ensoñación, 

representada por Apolo, ocultando, cual ,·elo de Maya, la verdad y realidad 

de la existencia; por otra parte, ya desde el ditirambo y luego como parte 

fundamental del coro poético-trágico-musical que lo representa Dionysos y 

donde se da esa transformación, casi mágica, mostrando el trasfondo y 

núcleo de la existencia con todo su dolor. pasión y sufrimiento, pero con el 

gozo más pleno y todo el éxtasis, que por medio del coro con su canto 

melodioso y mús sublime se expresa en toda su verdad, despertando, a 

aquellos que YiYcn engañados por el suelio y la apariencia, que por lo 

demás, es como vive tristemente "el hombre civilizado." Ese coro trágico, 

revela la visión enigmática del mundo, habla de esta visión con el 

simbolismo total de la música y la palabra poética y Nietzsche lo confirma 

en el siguiente parágrafo: 

"Este coro contempla en su ,·isión a su serior y maestro 
Dion) sos, y por ello es eternamente el coro JCl'l'idvr: él 
\e Cl\1110 aquel. el Jios. sufre y se glorifica, y pM ello 
no actúa. En esta situación Je completo servicio al 

5 Nietzsche. F . .\'acimic!lllo Je la tragedia, cd. Cit. pag, 81. 
6 Op. cit. pag. 83 
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dios. el coro es, sin embargo. In expresión supremn. es 
decir. dionisiaca de la naturnleza, y por ello al igual 
que. ésta, pronuncia en su entusiasmo oráculos y 
sentencias ele sabidurla: por ser el coro que parlicipa 
dl'i .\'l(/i·i111ie11to es a la vez el coro sabio que proclama la 
1·crdad desde el corazón del mundo."7 

Así, la mt'1sica y la poesía son la doble raíz que constituyen la 

verdadera esencia de la tragedia. Esta doble raíz a la vez apolínea y 

díonls/aca, viene, constituyendo con ello también, la col1111111a vertebral del 

drama musical y no aquellas posturas tri\'iales y simplistas que plantean que 

la concepción del origen o nacimiento de la tragedia en Nietzsche es el 

descubrimiento de A polo. dios del sueño. de la calma y las bel las formas y 

Dionysos el dios de la \'oluptuosidad, el paroxismo y la embriaguez. Sin 

llegar al fondo esencial de lo que en realidad significan y la trascendencia 

de esta dualidad dentro del Drama musical o tragedia griega, quedándose 

solo en la inmediación que queda muy alejada de la verdadera forma y 

estructura que realmente esconde la estética nietzscheana. En muchos de los 

casos se trata y se comenta lo apolíneo y lo dionisiaco como si se tratara de 

una formula elaborada y condensada que Nietzsche hubiera propuesto de 

manera simplislil. para rcpresentnr la embriaguez y el sueño y recurriera al 

mito por un mero afán helenista: al menos esa es la impresión que causan 

algunos de Jos comentadores del pensamiento nietzscheano.' 

7 Op. ci1, pag. 85 

' Es realmente sorprendente que l ou :\nJn:as Salomé qut: \ ¡, ió tan cercanamcnlc a Nictz-;che~ en su 
libro que lle\ a el mbmo titulo de- nucstrn fik1sofo. no hJ\la !.:.1ptado IL)da la es1.·1H.:ia de las ideas estéticas 
de Nietzsche. En su libro solo h;1cc íllusil111 al prob\c:m;.1 lk Sllcratcs y Ja actitud frente a la trngcdia, así 
como las m;:mifrstacÍlHk':, di.• b bl..'lk·z~1 ~lllL' l~1s prL•ccdi,111 .\pL1ll1 ~ Dilm;.:-.ns. plisicil'n que es incorrecta, 
dado que NiL'tz~che ll1s \C como la pr11cnci.1 instinti,~1 de b n.1turrilc1a que L'I genio artístico lo capta 
como manife~t~tcil111 c~tctica. sl1b1l.' 1nJl1 en el pl.Hlll dioni~í.1co. Pc10 así comn Lou Andrcas Salomé, 
muchos co1111 .. ·ntaJorc~ dc Nict1.schc .. n:pll1Jucc11 l..'~tc L'squLlll<l ~más n lllL'llllS lo .unplían. como el caso 
del mismo liio1g.io C{llli en 1\icll'.'-chc y la till1sl1ffa J1..111Jc ¡1tirma que '.'\ic11~che \e en Dion)sos 
rebajado a la pura embn.1gucz y la m;111i.1 J1..· l1..1s mi:-11.:rioo.; y .. \pPlo conw d fulgor de la luz 
contra¡:.ioskil111 ljl1c d.:i 1.1 ath1rach"111 del l11gl1s. \Jur.:da11~h1sc ~o\o c11 la in111t:Ji.1c1Pn del problemn; pero 
peor c~t.:"1 Ern .... t Nldtt.: que Jic..: ~1uc Nk1hch1.· 1111:"1clu la l'.icncia CL'll el arte. asi !..'.timo la "codiciosa) 
funesta \oluntaJ cncul'ntra su ~al,acil'ln en 1.1 1..k!-inti:rc..,aJa Cl111t1.·111p!.JCión del anc", cucstion que 
Nietzsche tanto cri1icó. Por ~u parte Eu~cn rink 1..·n ~u obr.1 La li\m.l1!1a <ll' Nh.:tzschc, nos ofrece 
algunas idt.'íl!> rectora~ Íll\ ilando a la kctlll"a 111.!S pwflmda Je las obras ti~ !\'il.!11.~Che ) tal \ez CS Ja obra 
más csclarcc1:Jora Je l<1s iJcas ~ pcnsamicnws cl~nc de Nietzsche. Pi.:ro ha) obras tan pobres que solo 
plantean la !-Up1..•rticialidaJ que más que dirigir el pc11snmicnto de Niet15che lo distorsionan co1110 el 
caso de lJcorg Lukacs por hablar del ca:-.u 111;\s t:\tn:Ulll. Pero 1m11.:hos que 1..·ntre la crilica, la polémica y 
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Volviendo de nueva cuenta a la tesis que-hemos formulado sobre la 

doble rafz de lo Apolíneo y lo Dio11isíaco, diremos que ésta halla su lugar 

fundamentalmente en el drama musical o tragedia, que como hemos 

afirmado son la música y la poesía, pero que, además, no solo se queda en 

ese plano. sino que. trascienden rel1ejándose en las demás artes, siendo la 

música el paradigma que iníluye para su constitución, como lo apunta 

Nietzsche en El 1wcimie11to de la tragedia, refiriéndose a la influencia de la 

música en la escultura. 8 Como también lo apuntó Theodor Adorno en su 

Teoría estética. "La música revela los secretos del arte." En efecto, en las 

artes plásticas que bien podríamos declarar como carentes de ritmo y 

musicalidad, nos damos cuenta que no es así, ya que si seguimos de cerca el 

postulado de Adorno no podemos menos que pensar que todo arte contiene 

en si, armonía y proporción para mostrar su plenitud y todo su efecto 

estético. Un ejemplo palpable lo podemos encontrar en las creaciones 

artísticas que nos dejaron los griegos en la escultura, sobre todo las que se 

elaboraron en las escuelas de Fidias y Praxiteles y en la pintura de las 

vasijas donde encontramos a personajes míticos. hombres y mujeres y en 

muchas de ellas al mismo Apolo y Dionysos en mo\'imicntos al rit1110 de la 

danza, imaginúndonos la música que podría haber de trasfondo o en otras 

donde la ílauta o la citara parecen sonar en una música infinita. Este efocto 

quiere ren:lar los secretos del arte y el arte los secretos del 111u1llfo; como 

también nos lo ofrecen algunas de las pinturas del rcnaci111icnto que como 

ha hecho referencia Nietzsche en el .\'aci111ic11tu de la tragedia. sobre la 

"Transflg11ració11" <le Rafael, aunque lo declara arte ingenuo apolíneo por 

quedar en la pura apariencia donde solo si: da como reflejo de lo que en sí 

constituye el ctcnw dolor primordial. fundamento único del mundo. Así. 

Nietzsche <li:ja en claro que L'I arti: <lcl1c alcanzar esa trascendencia de 

la exposición tc0rica :11..'ab;in por deform.1r ~ desorierllílr Ja esencia misma del pensamiento de Nietzsche 
que cnlre otros cst<in. l'ctcr S\01erdijk, Dricu la Rochclk, Chcstov. C. G. Jung, c1c. 

8 Cf. op. cit, pag 63 
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mostrar la verdad desde el corazón mismo del mundo por medio de la 

armonla infinita de la música. 

Estas ideas no las abanclonani Nietzsche y siempre se hacen patentes 

cuando en sus obras retoma el fenómeno estético, incluso, el tema se hace 

actual en su última obra que fue Voluntad ele poderío, aunque aquí, ya es un 

Dionysos que ha absorbido, sino, totalmente Ja imagen y Ja forma de Apolo, 

al menos, sí una parte muy importante. No obstante, ya desde El nacimiento 

de la tragedia, este fenómeno de superación y de transfiguración Jo empieza 

a esbozar Nietzsche, ahí donde el valor dionisíaco se define en algunas 

formas de manifestación de ser dentro de Ja existencia, mostradas por medio 

"de las madres del ser." Estas madres del ser son las que representan el 

origen primordial o genealogía del valor antagónico, que quiere decir lo 

noble y lo vil, así como, Jo noble y Ja bajeza. lo noble y decadencia en el 

origen, que son Jos grados superiores del Valor, "porque en cualquier cosa 

solo importa los grados superiores que están en la vida misma y la 

naturaleza de la que deviene en Jos grados del ser superior."9 Como el dios 

Dionysos, que lo representa, con toda su fuerza y voluntad, esa voluntad que 

se quiere afirmar en lo opuesto, en su difaencia y se simboliza en la 

creación del genio artístico, en Jo majestuoso de su arte y en la 

magnificencia de la música desde donde se crea la poesía en ese placer de 

saberse diferente. En efecto, la única relación posible -pknsa Nietzsche­

siguiendo muy de cerca con el lo a Plutarco. es la poesía con la música. entre 

palabra y sonido. así la palabra y el sonido. el concepto busca "una 

expresión amiloga a la música" donde i:sta los ;.ibsorbe en lo inlinito de su 

fuerza de la melodía, 10 expcrimenWndo el mismo fenómeno de la superación 

antitética del triunfo de la wrd;.id desgarrada y trógica de Dionysos, sobre el 

sueño y la apariencia de Apolo . .::s plir ello que Nietzsche alirma: "La 

transformación mágico dionisiaco-musical del dormido lanza ahora a su 

9 Cf. NictzschC'. F. lh'nt•alogia de la moral, cd. Alianza Editorial. Madrid. Esp. 1975, 111, 8, 9. 
1° Cf. Nietzsche. F . .\'¡1t11111e1110 de /a tra~cdh1. rd. Cit. P.6. pag. 69 
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alrededor, por decirlo asf, chispas-imágenes, poesfas líricas, que en su 

despliegue supremo, se llaman tragedias y ditirambos dramáticos:· 11 

Ahora bien, esta doble raíz de Apolo y Dionysos refleja y simboliza 

la contradicción dialéctica (en el sentido heraclitiano) en el drama musical 

que presenta el enigma de la vida y Nietzsche la asocia entre lo infinito y lo 

finito de la misma, donde encuentra su solución en la unidad primordial o 

uno primordial. Precisamente porque la contradicción conlleva en sí el sello 

de la unidad primitiva y la individuación, del querer y la apariencia, de la 

vida y el sufrimiento, sin embargo, esta contradicción es enemiga de la vida 

y necesita ser resuelta, romper con la apariencia, la individuación y el 

sueño, que encuentra su solución en la inmediatez analética en Apolo, en la 

justificación redimida del sufrimiento y la contradicción. Pero el dolor, el 

sufrimiento y la herida eterna de existir no necesitan ser redimidos, ni 

justificados porque son ellos los que afirman la vida, ese es el enigma que 

hace que nos aterremos al aquí y al ahora en esta identificación espacio­

temporal con el principio de la vicia en Dionysos; porque si Apolo dh·iniza 

el principio de individuación y como reflejo ele ello produce la ilusión 

fenoménica de Jo bello y la imagen plástica para evadir el sufrimiento y el 

dolor; en cambio Dionysos deviene a la unidad primitiva y en ese vcndnval 

hiere y desgarra al individuo, hundil!nclolo y haciéndole ,·cr lo miserabh: e 

insignificante de la existencia de su indi\'idualidacl y lo aglutina en el ser 

original; desde ese momento, Dionysos revierte la contradicción en dolor de 

la individualidad, pero es ahora cuando se resueh'e en un placer superior. 

conduciendo ni individuo a las puertas de la exuberancia. d.:l ser único de la 

existencia, imagen inmediata del quen.:r n del querer uni\'ersal. expresado en 

forma poética en el canto del coro: donde. la música alcanza su mayor grado 

de expresión de\'L·lando la esencia misma de lo trúgico que designa la forma 

estética dd placer y la alegria. no como una panacea, ni como solución 

moral. mt11.:l10 menos como formula mi lag.rosa. del miedo. de la compasión o 

11 Op. cil. pag. 63 
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de la piedad. "Quien, incluso ahora, solo pueda hablar de aquellos efectos 

sustitutivos procedentes de unas esferas extra-estéticas, y no se sienta por 

encima del proceso patológico-moral, lo único que puede hacer es 

desesperar de su naturaleza cstética.'' 12 Más aún el «crítico» que ha 

bloqueado con sus pretensiones scmidoctas y semimoralcs el fondo 

primordial de la vida, presentándola de una manera trivial y hasta artificial, 

viendo al mito trágico no como imagen compendiada del mundo y una 

abreviatura de la apariencia, si no, como un milagro de la redención moral y 

comprensible solo para el que se precia de docto filólogo e historiador 

mediante abstracciones mediadoras está quitándole al mito su verdadera 

esencia y su papel tan importante y fundamental para cualquier cultura. 

"Más toda cultura, si le hace falta el mito pierde su fuerza natural sana y 

creadora: sólo un horizonte rodeado de mitos otorga cerramiento y unidad a 

un movimiento cultural entero.'' 13 Entendido aquí el mito como la forma 

simbólica de representar la realidad del mundo y la naturaleza. más aun, el 

mito expresa la esencia de la vida y la existencia, traducido al fenómeno 

estético. Ernst Cassirer, nos confirma esta posición cuando ase\'cra que el 

mito va más allá en una visión cósico-sustancial de la causación donde ve 

un ente concreto. incluso ahí donde se plantea la cuestión de la génesis y del 

desarrollo desde ese origen, diferente al análisis lógico-causal que \'e 

sencillamente los procesos simples observables, el mito rn más allá del 

mero nombrar o del concepto, expn:sa lo íntimo y lo esencial dd hombre y 

en la transtigurnción del drama tnítii:o ya no alude al dios de la \'ida o de la 

naturaleza, sino a los personajes y al héroe. alcanzando la categoría o 

convirtiéndose en dios. 14 En esa unidad con la naturaleza y las fuerzas del 

cosmos es que d hombre llega a la intelección más allá del simple fenómeno 

acercándose müs al noúnH:no o n1luntad. Por ello los griegos en sus rituales 

12 Op. cit. pag. 1 76. 

"Op. cit. pag. l 7'l 180 
14 Cf. Cassircr, F1 n<;t. Film1~/h1 de las forma.\· simbJliú1s, ('d. fondo de Cultura Económica, Méx, 1 CJ79. 

Vol. 11. l l·rn p,1rtc. pag 66 a 81. 

----··-------- ______ IQ4 
----- .. ----------



expiatorios y pul'ilicudores ven el triunfo sobre lo existente dejando de ser 

una simple sustitución simbólica, por el contrario, era una trasmisión 

perfectamente real y así, en sus dioses Apolo y Dionysos, expresaron los 

estados de Ju naturaleza creando con ello el mundo maravilloso del arle, en 

su forma más expresiva en el drama musical, que en su doble raíz 

manifiestan, también, esta doble Yisión del mundo, una en la bella 

apariencia como redención del dolor y la otra en la forma desgarrada del 

mundo, en su expresión más profunda del dolor. Y es precisamente que estas 

divinidades artísticas. tienen como finalidad, disolver el dolor, pero de 

forma antitética, más que de contradicción. en Apolo indirectamente, en la 

me!odla poética de la ensoñación y en la contemplación de la imagen 

plástica y en Dionysos, en la inmediatez del slmbolo musical de la voluntad 

que muestra el verdadero secreto de las cosas. Así, la existencia necesita ser 

justificada ya no entre el engat"lo y In \'erdad, sino. en lo Uno primordial, 

transformando el destino y la muerte en inefable placer, es usl como Ju 

existencia encuentra su justificación no morulmente, sino extramoralmcnte 

ante el intelecto, no por obra de la casualidad. sino estéticamente donde el 

mito alcanza In máxima expresión humana como paradigma de liberación. 

sobre todo de creación artisticn. donde el héroe no es el ser legendario. sino 

aquel que encarna la esencia universal de las dcterminacioncs humanas y 

aquí es donde se fusionan al mundo de la Yoluntnd. 

Ahora bien, hemos planteado aquí la relación antagónica entre 

Apolo y Dionysos y la manera de munifcstación artística en c:.ida uno de 

ellos en su doble raíz; sin emb:.irgo, caben varias preguntas aquí: ¿,cómo se 

da esta relación? ¿Se equilibran estas fuerzas'? ¿,Por qu0 es Dionysos el que 

acaba por dominar el drama musical'? Nictzschc nos responde que: 

"Esta oposiciún entre lll dio11isia¡;1J ~ lo npolínco dentro 
del alma griega es uno de ll'S grandes t:nig.mas Je que 
yo me siento atraído en el estudio Je la naturaleza di.! 
los griegos. En el f'\inr.Jo.) o no trataba de otra ctisa que 
de dcscirrar por qué el apolini-1110 ~riego hnbfn 
1t11Hlun11lo siempre en un subsuelo tlionislnco: el 
griego dionisíaco tu\ o 1u:ccsidaJ d~ Je\ cnir apolíneo. o 
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sea de emancipar su voluntad de lo enorme, de lo 
mi1ltiple, de lo incierto, de lo terrible, haciendo de ella 
una voluntad de medida, de simplicidad, de inserción 
en la regla y en el conccpto." 15 

Es así que. Dionysos siempre ha prevalecido como el fondo sobre el 

cual Apolo va tejiendo el velo de la bella apariencia; pero bajo Apolo, 

Dionysos es el que realmente mantiene firme el tirso y es él, el que desde 

ese fondo muestra el dolor que como reílejo, Apolo lo presenta en forma 

matizada y redimida del verdadero dolor; por ello es que esta antítesis debe 

ser resuelta, convertida a lo uno primordial. Con el nombre de Dionysos es 

precisamente que se expresa un impulso hacia la unidad un asir lo que está 

más allá de la persona, incluso de lo que es cotidiano, un desbordamiento 

apasionado y doloroso. Por su parte el genio artístico plasma en la obra ese 

carácter complejo de la ,·ida "del gozar y del sufrir hasta las má~ terribles y 

enigmáticas propiedades de la vida; la eterna Yoluntad de erear.'' 16 En 

cambio en el nombre de Apolo, se expresa el impulso hacia el "individuo" 

en el vivir ¡rnnt sí, el egoísmo. a todo lo que hace práctica y confortable la 

vida, en resumen "la libertad bajo la ley.'' 17 Sin embargo, al seno de este 

antagonismo de estas potencias artísticas de la naturaleza se desarrolló el 

arte mismo. as! como por ejemplo, dice Nietzsche, se da el ulterior 

desarrollo de la humanidad por el antagonismo de los sexos. 18 

Así, en el drama musical griego y siguiendo este mismo paradigma 

artístico, como es el drama de R. \\'agner y toda la música de tipo 

meridional como la de G. Bizet, se desarrolla este antagonismo en su dob/r 

raíz, entre lo majestuoso. incluso. fastuoso y lo precario. lo terrible y 

doloroso: en una alianza donde Dionysos emerge con toda su fuerza bajo la 

infinita unh·ersalidad de la músirn que como n:presentación de la \'oluntad 

15 Nietzsche. F. /.a 1·0/u111aJ de poderío, ed. llibliolcca EDAF; Madrid, Esp. 1980. libro. IV, 1043, png. 
537. El subrn~ado .:s m11:.c;trn. 

1
• Ibídem. 

"lbidem 
18 Cf. op. cit. pag. :'38. 
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nos habla del mundo noumenal, con toda su expresión, donde, el concepto, 

la imagen y lo figurativo, propios de la poesía, alcanzan su significación 

más álgida del profundo dolor y placer del mundo, donde todo se resuelve y 

se afirma. Ya no niega ... y esto es lo que le va dar sentido y va a constituir 

realmente para Nietzsche, la esencia misma de lo trágico. 

En efecto, la alianza de Apolo y Dionysos con su doble raíz fue lo 

que dio origen ni drama musical griego, aunque la verdadera manifestación 

trágica es Dionysos, él convierte lo trágico en Drama que es la verdadera 

forma de representar la esencia misma del dolor y es desde la música y el 

canto del coro, como surge la visión de la escena dramática, por ello el 

verdadero personaje trágico es Dionysos pues por boca del héroe como 

Edipo o Prometco; -que como nos dice Eugen Fink- son máscaras del dios 

desde donde nos habla de los sufrimientos y el profundo dolor de esta 

divinidad; 19 estos sufrimientos que nos hablan de la individualidad que han 

sido reabsorbidos en el placer del Ser primordial. Por su parte el coro es 

realmente el genuino espectador cuyos ditirambos son exclusivamente de su 

dueño y señor que es Dionysos. 20 Por su parte A polo se presenta con lo 

artificial y hasta engañoso del verso trágico, cuya fuerza figurativa se refleja 

en la acción ilusoria del héroe, pero siempre desde el fondo del drama de 

Dionysos; siendo, así Apolo el que se presenta como reflejo del trnsfondo 

dionisíaco donde se \'U hilando Ja acción. esto nos lo confirma Nietzsche 

cuando nos dice que "en su origen la tragedia es sólo «Coro» y no «drama». 

Más tarde se hace el ensayo de mostrar como al real dios y de representar 

como visible a cualquier ojo Ja figura de la ,·isión junto con todo el marco 

transfigurador: así es como comienza el «drama» en sentido cstricto.''~ 1 Por 

tanto. el héroe dionisíaco que se muestra con la müscara apolínea es quien 

mantiene en alto la imagen real del hombre, porque ha roto Ja 

individualidad: por ello es mús veraz que los personajes homéricos que solo 

19 Cf. Fink, Eugcn. Laji/,,,\i!/i.1 Je Sict::sche, cd. Alianza Uni\crsidíld, Madrid, Esp. 1976, pag. 3:?. 
20 Cf. Nictz!-ichr. F. El 11al'i111fr11t1J d~· la tragedia, S. pJg. 85. 

~ 1 Op. cit. png. 8. pag. 86. 
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mantienen dentro de si el egoísmo en sus diversos linajes alejándose del 

sentido genuino de la vida, son la imagen auténtico del sueño y la apariencia 

apolínea. El verdadero héroe dionisíaco permanece como figura metafísica 

y, su recuerdo perdura como fuerza negada, su voluntad casi destrozada por 

toda una vida de esfuerzos y trabajo, el poco éxito y In ingratitud del mundo, 

se disuelven, finalmente en lo infinito de la música, rcílcjo de la pluralidad 

en el devenir de la unidad primordial y presentada en la escena como drama 

bajo las diversa máscaras de Dionysos. Pero Nietzsche no piensa que ese 

curso vital heroico con todo lo desgarrador que ello conlleva, en absoluto 

debe confundirse con aquellos que alaban con grandilocuentes discursos y 

organizan celebraciones en recuerdo de los grandes hombres, porque nada 

más despreciable que hablar de premio o castigo. El héroe es el que menos 

se deja premiar o coaccionar, porque su búsqueda no es In gloria, todo lo 

contrario, la trascendencia de sus vivencias, su tarea, la de descifrar el 

enigma que solo podrá resolverlo a partir del ser, en el ser así y no de otro 

modo, como en el caso de Edipo, Prometeo, Orestes. ele. "A partir de ese 

momento el hombre heroico comenzará a examinar cuiin profundamente se 

ha implicado en el devenir, en el ser y una taren gigantesca tomarii cuerpo 

ante su alma: Destruir cuanto está en devenir, cuanto simplemente dcvh:nc. 

sacar a la luz cuanto falso hay en las cosas.''22 Esta es la concepción del 

héroe dionisiaco que se esconde bajo la mascara de l::i escena de la m:ción 

apolínea, trasformando lo ilusorio en poesía dramática, desde donde se deja 

adivinar Dionysos. que acaba envolviendo la escena en su máxima expresión 

con los cantos de su fiel portavoz, el Coro, del cual resuena la música 

englobando el todo en un ciclo más de la unidad primordial. donde nos 

hablan directamente de Ilusión, de Dolor, de Voluntad. es decir. de las 

Madres dd Ser. 

Así. el dra111a c11 su doble raíz l!S la reprcse111ació11 de 11ocio11es de 

la manifestación .i· objetil'ació11 dionisíaca baio 1111 1111111do de i111ágc11es 

"Nietzsche. F. Schopcnhauer como educador. cd. Bibli<'tcca nueva. Madrid, Esp. cOOO, n. 4, pag. 66. 
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apolíneas donde la voluntad de tu apariencia, de la ilusión quiere 

presentarse como m:is profunda, como m:is metafísica que la voluntad de 

verdad y redimirse ante el dolor. Pero el dolor alcanza ahora la voluntad de 

placer como un estado de suprema afirmación de la existencia enseñando 

que ésta es más fuerte que la negación de la vida o de la muerte pronta como 

se muestra en los .. héroes" o personajes homéricos, donde el instinto queda 

reducido a lo incierto de su situación y la acción que aventura es un vacío. 

Así, la dualidad apolínea y dionisíaca y su doble raíz en un momento 

se reconcilian para resol\'cr el dolor y se encarnan en el héroe, porque como 

bien dice Albert Camus. que la divinidad sin la inmortalidad se define la 

libertad del creador-artista. decir si al mundo, repetirlo es a la vez volver a 

crear al mundo y a sí mismo: hacerse creador y abismarse en el cosmos para 

encontrar la di\'inidad eterna y hacerse él mismo Dionysos.23 Este es el 

trasfondo real cuando Nietzsche nos habla de transfiguración y su forma no 

se justifica más que como existencia alirmati\'a de la vida y como medio de 

expresión cst<.!tica. además de encontrar su trascendencia en la poesía y en la 

música, esta doble raíz. que como hemos estado insistiendo, devela los 

secretos y misteriosos aunque dolorosos abismos de la existencia. Pero ese 

dolor hace más fuertes a los héroes dramáticos, como a un Promctco, donde 

bien vale aquella premisa de Nietzsche cuando dice: "Lo que no me mata me 

hace más fuerte.''~4 Ya que solo existe una única fatalidad. que es la muerte 

y fuera de ella deja de ser fotalidad . .:1 reto es aceptar la prueba y todo lo 

que lleva consigo, como Edipo que al enfrentarse a la Esfinge a sabiendas 

del desafio mortal y la crueldad di\'ina que implica el no poder rcsolYer el 

"Cf. Camus, Albert. El '10111/'rc rchddc, en ,,brns completas, cd. Aguilar. ~ladrid, Esp. 1981. pag. 
621ss. 

2~ Nietzsche. F. El trc.:¡i1iH·11/o di.• los ido/os. cJ. Alianza cditl1rial, f\. taJrid. E5.p. l 975. pag. 30. 

* Nietzsche cuando nos h;.ib\a de tr'1.i!c<lia se rclicrc al drama musical Atico, no asi de la tral.!edia de 
Eurlpides llllC' ab~111dona11J0 Ja i111p1~11ancia del ClWO dionisíaco deja de sr..~r Drama rara rasar -a ser un 
discurso sobre todn moral del que Cl1mo Nietzsche dke: .. Euriridt:s era, en cic110 sentido. ¡,;oJamentc 
una nuiscara: la dh·inidaJ que hablaba por su bl1ca no 1.·ra Dion~ sos ni t;unpoco A polo, sino un dcmón 
que acnbuba di.! nacl.!r. llamado Sócrates" (.\'~1i..·im11.·11to de /,11r,1:.:.l'dia. I:!. pag. IOlJ) Por ello Nietzsche 
ha declarado la ~ucn a íl Sócrntcs ) Euripidcs porque 110 es A polo el enemigo de la tragedia o a la 
divinidad que h.1y que 'cnr1:r sino a esta m1c\ a antitcsis entre Dion) sos y Sch.:rntcs. 
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enigma planteado por ésta, pero aqul el saber y genialidad es lo que vence y 

hace más fuerte. aquí es donde radica la esencia de decir si a la \'ida, aún 

contra todas lns ad\'crsidadcs, la voluntad de vida se enseñorea en lo 

inagotable, aún en el mismo abandono del propio héroe, esa es la esencia de 

lo dionisiaco, ése el puente que llevri al poeta trágico a rebasar las 

limitaciones del lenguaje y darle fuerz11 y trascendencia desde la 

profundidad de la música. Música que cn11ltece al mito trágico y nos permite 

encontrar lu re\'elución figurativa, donde lu música de Dionysos nos presenta 

la realidad como el espejo universal de la voluntad del mundo. 

Nietzsche, llega a la conclusión de que lo grandioso dentro del arte 

mostrado en In tragedia, como un gran drama musical •' es, además, de ser 

el gran estimulante de la vida, una voluntad de vivir que nos permite ver 

otro ángulo del mundo, el verdadero, donde el hombre enco111rará su 

verdadera pntrin en un mundo de símbolos artisticos donde no se es juez, ni 

represor, sino miis bien creador, Incluso en las cosas más pequeñas y 

cotidianas. Pero no se mal entiendn, como la absurda ilusión utópica de 

Nietzsche de formar una ciudad dirigida por artistas y lilósofos. al contrario, 

superar y frenar el drama de nuestra época, en la que la carrera loca del 

comercialismo, la libre competencia y la explotación en todos los sentidos. 

han hecho del hombre un ser indiferente. ambidoso. akjündolo de la 

cultura. Por el contrario el hombre creador, como lo habíamos planteado en 

líneas arriba, es ese hombre, que incluso. ClllJstruiría su \'ida como una obra 

de arte. que como dignidad afirmada. su trabajo sea realmente creador bajo 

• En el drcwh1 m11si..·a/ .~riego. !\ictzschc. nos dibuja ese gr1.mdi0..,o csi.:cnario Jondl' se- rcprcscntilban los 
profundos dramas musicaks (trngcdLa) en el cual panicip.ü..,.111 ma') Ji.: :::!0.000 pcr~onJs, ~ aqur.:.·l\os que 
cantaban qut.! ti:situra Je \OZ tcn<lrian que tener para hacerse oír ante esa c110rme multituJ. pero lo m:'ts 
admirable es que L'~os cJntantcs- actores ejecutaban Juranlt: dicL hor.ts 1600 versos. Por ello es que 
deduce Niet1~ch~: que !J trJg1.>Jia era Ut{a ¡;ra11 Ópt.•ra de" tal m~1g11ituJ que <ttirma: .. Jo que hoy 
llamamos dpcra. que l.'" una caricatura dL'I drama mush.:.il antiguo, ha surgilfo ror una imitación 
simit:sca dirt.•ttíl J1.> la ;.1nti~ikJaJ." :\si, 1.mto Fsquiln ~ ~l'lixh.·s. ll's co1w1.:1..·mos ú11ic~1mt:n1e como 
poetas Je libr1.'tl1. dt:I tl'\.to JI.' c11..L1 1rng1.:Jia, que no t.kja Jl.' nJmirartHlS, pero qut.• i.:rn ma) or t'll 

esplendor pt.1r L'I t.'Plllt.'lltJo ,,k b nnhica qut.• dl.:'sal~1rtu11.'.ldam"ntc ~e perdió. t\o confundamos esta 
postura que L'~ta11ws plantc:anJo con aqut·llas que presumen de t:rudicilln Jkicndo que es música p;ira 
leer por el ~olo ht.•d10 di! la cadt:ncia) ri11110 Ji: los p.lrodos Jcl 1.:uro, lo~ Jililogos, c:te. que s.i bien es 
cic110, el hcd10 1:orH:1 cto es que la tragl•dia. fue un gran L'Jnlo a la \ida como ocurn~ en la Opera de 
\Vagner. aunque 1..·01110 dice Nictz~che. c~ta ÜpL•ra \\agncriana bicll pudo ser el renac:imicnlo del drama 
antiguo pero ~óln ~..: qu1..·Jó en la inmediaci~''lll dL·l L·spli..·nJl1r l..'~111 n:sp1.:ctti de la dt: los griegos 
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el modelo y la armonía que enseña la música y la poesía en su sentido 

auténticamente dionisiaco. 

La tiloso fía de la tragedia surge precisamente en el pensamiento de . -._ ·.,.. -: ···-· ._ ·': ·-

Nietzsche e incluso en el nietzscheanismq, cu¡¡nd()justat!'ente las esperanzas 

depositadas en la ciencia, en la moral y por tanto, .de .la socicclad, se han 

visto desvanecerse en nuestras manos, Donde todo arte ha caído en los 

subterfugios de una sociedad que como lo hemos dicho en varias ocasiones, 

lo único que ha conseguido en el hombre es indiferencia y odio, que van en 

contra de la vida. Pero ¿en qué medida podría superarse este gran bache y de 

ser posible logrnr ese sueño de un renacimiento de la música y con ella de 

todo el arte? La 11losofía y la estética de Nietzsche deja oír desde su voz, 

como si fuera un gran canto una inmensa esperanza, aún en Ecce Hamo 

vuelve a refrendarla diciéndonos: "Yo no tengo en definitiva, motivo nlguno 

para renunciar a la esperanza de un futuro dionisiaco de la música"25 

'
5 Nletzsche. f. Ecce '101110, ed. Alianza editorial, Madrid, Esp. 1978. pag. 71. 
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2.1.- COGNOCIBILIDAD DE LA VIDA 
Y LA EXISTENCIA DERIVADA 
DE LA DOBLE RAÍZ DE LO 

APOLÍNEO Y DIONISÍACO. 

El decir sí a la 1·ida incluso en su problemas 
más extrmios y duros; la volw11ad de vida, 
regocijándose de su propia inagotabilidad 
al sacrilicar a sus tipos más altos, 
a eso .fue lo que yo llamé dionisíaco, 
eso fue lo que yo adiviné como puellle 
que /lem a la psicología del poeta trágico. 

F. Nietzsche. 

1 \\_, 



Los griegos, que en sus dioses dicen y 
a la vez callan la doctrina secreta 
de su visión del 1111111do y la l'ide1, erigieron 
dos divinidades, a Apolo y Dion)•sos, 
como doble fuente de su arte . 
En la esfera del arte estos nombres 
representan antítesis estilísticas que 
caminan una junto a Otril. casi siempre 
luchando entre si y que solo una n:z 
aparecen fundidas en el instante del 
florecimiento de la «voluntad» helénica 

en la tragedia Ática. 

F. Nietzsche. 

En el capitulo anterior hemos visto como en la tragedia Ática es 

donde la música y la poesía como doble rafz a la vez apolfnea y dionisíaca 

encuentran su sitio natural y en su transfiguración en el drama ahora nos 

abre paso a la conciencia del mundo desde donde se hace comprensible· el 

sentido de la existencia. ahi donde como símbolos ele la naturaleza Apolo y 

Dionysos equilibran, sobre todo, el sentido y finalidad de la ,·ida que desde 

el dolor del mundo afirma su esencia en el sufrimiento. Esto debe quedar 

bien claro: La \'ida no resuelve el dolor en la interioridad redimida de ésta. 

al contrario. en la exteriorización del mismo, que como canto a la 'ida en 

una armonía inlinita del dc\'cnir y, por tanto, uni\'ersal. el hombre abandona 

sus estremccimicntos y temores para ahora conducirse ¡wr los ctludos 

armoniosos de la embriaguez dionisíaca como vía para conquistar la 

libertad, \'Ía por la cual la existencia y la Yida llegan a la afirmación y a la 

elevación de su fuerza. Afirmación y fuerza que es la representación viva de 

la alegría. 

La tragedia es prccismrn:nte una representación estética de la alegría. 

la participación entusiasta de los que constituían el coro en sus cantos en 

tocio momento nos tratan de hacer ,·cr a la vida en el más alto sentido de 

admiración y respeto. Por ello la vida no es juzgada ni redimida, reúne a los 

individuos y les muestra que el principio d~ indi\'iduación es un permanente 
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estado de debilidad que nílora el egoísmo y destruye In voluntad, por ello 

Nietzsche declara con todo su entusiasmo: 

De flores y guirnaldas est<i cubierto el carro de 
Dionysos: bajo su yugo avanzan la pantera y el 
tigre. Transfórmese el himno a la afogria de 
ílcctho\'en en una pintura y no se quede nadie 
rezagado con la imaginación cuando los millones se 
postran estremecidos en el polvo: así será posible 
apro~imarsc a lo dionisíaco. Ahora el esclavo es 
libre. ahora quedan rotas todas las rígidas, hostiles, 
limitaciones que la necesidad, la arbitrariedad o la 
«nwda insolente» han establecido entre los 
hombres. 1 

Aquí es donde el símbolo de lo dionisiaco ha absorbido la imagen de 

Applo y ha alcanzado su máxima expresión y afirmación, donde la alegria 

de resolver el dolor desde la unidad primitiva queda siempre abierta hacia lo 

positivo, donde la sabiduría de este dios tri un fa sobre todo lo existente, 

incluso en aquello que se ha considerado como lo m:is bueno y noble. Su 

lucha constante de este dios, -piensa Nietzsche- es contra toda 

identificación tempornl con el principio de la vida, pero sobre todo, una 

lucha constante contra todo intento monista que en su afán de unilicación y 

masificación. presenta como principio lo único en su inmutabilidad donde se 

frena todo intento de de\'cnir de la existencia y por tanto de la vida; 

negando, así, la ,·ida. En cambio Dionysos desde la unidad primordial. 

deviene la pluralidad. ya que desde la pluralidad se manifiesta en cada cosa 

el signo de fuer::a puesto que ésta solo puede presentarse en lo múltiple. en 

la di\'crsidad que es signo de atirmación. en el querer que tiende hacia esta 

pluralidad como alirmación incesante de la \'ida. Por ello el drama musical o 

tragedia alcanzó los niveles mús altos dentro del arte por estar abierto a la 

alegría dinúmica. porque en d drama se representa esa rucrza en una 

constante por la \'ida. donde la música y el canto poético hacen patentes ese 

1 Nietzsche. f. El 11acimicmu th• 1'1 trt1g,•di~1. eJ. Alian1a, cditori:i I, f\ 1ndrid, Esp. 1 Q77, pag. 44. 
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sentido de fuerza y a!irmación, preciso ahí es donde trascienden en su doble 

raiz para mostrar la realidad de la vida. 

Sin embargo. la vida solo representa una parte .de esa pluralidad que 

deviene de la existencia, asi como, «"el valor de la vida'' es un caso 

particular; se debe justi!icar toda la existencia, y no solamente la vida; el 

principio justilicador es un pl'incipio por el cual se desarrolla la vida. La 

vida es solo un medio para alguna cosa: es la expresión de fuerza, de 

aumento de poder.''»2 Así, la vida tiene valor en si misma y no hay que 

buscarle otro sentido, su sentido es por la existencia. Por ello, la forma 

realmente dramática desde donde reside lo trágico, muestra en la pluralidad 

la existencia como aquella que justifica todo lo que en ella reside 

incluyendo el dolor y el sufrimiento, pero no como redimida al sentimiento 

moral de culpa, ni en la necesidad por justiticar las faltas, el sufrimiento o el 

martirio, sino, mostrando siempre la alegría de \'ivir, desde donde se a!irma 

con ello la existencia y que como nos dice Gillcs Dcleuze cuando habla de 

la esencia de lo tnígico en el pensamiento de Nietzsche: ''Lo trágico no está 

fundado en una relación de lo negati\'o y la \'ida, sino en la relación esencial 

de la alegria y de lo múltiple.''3 Desde esta visión, lo trágico encierra esa 

multiplicidad o pluralidad de elementos. de las cosas, incluso. las 111ús 

terribles y enigmáticas. de ahí reside su "belleza" como otra for111a mús de 

fuerza, de poder y, que el drama muskal perfectamente lo delinea. lo dibuja 

y lo expresa en su doble raíz, en ese canto poético y sublime del coro donde 

se trasmite el sentimiento de plenitud. por ello no p0dc111os menos que 

pensar que el dra111a musical es en todos sus scntid0s. bclb: ya. que si algo 

realmente podemos declarar bello es precisamente por el sentimiento de 

plenitud, de fuerza acumulada. de poder que se origina desde el de\'cnir de 

2 Nietzsche, F. /.a 1·uh1111a.I di! dominio, t:n obras compktas. \OI. ..¡; cd: Aguilar, íls. As. Arg. 1967. libro 
111, cap. IV, aforismo. 703, pag. 268. 

l Deleu1c. Ciillc:s. \'1t•/;sd1t 1 
·' f11)ilmvfta. L'<l. ,\11;1grama. n.m.~L·h111.:1. Esp. 1986. p;1g. JO. 
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la existencia. Así, ""el sentimiento de poder expresa el juicio· de '"belleza" 

sobre cosas y estados de ánimo."4 

Ese sentimiento de poder y de plenitud lo poseyeron los griegos de 

la antigUedad y ahora se comprende por qué ellos para dar una respuesta 

sobre la existencia y el sentido de la vida se inclinaron por las cosas más 

enigmáticas e incluso las m{1s terribles, porque en ellas se encierra la verdad, 

lo bello, la esencia de todas las cosas y porque, además, en éstas se 

encuentra ese sintoma de fuerza que prefigura al mundo. En la tragedia 

desde el coro dionisíaco se devela esa esencia, principalmente del dolor 

desde donde nos hace ver ese constituyente de las relaciones del hombre con 

el mundo y con la naturaleza en el cual la manifestación de la fuerza es la 

que encuentra su solución en la alegria de la existencia, en el placer de vivir. 

Por ello en el Zaratustra, Nietzsche nos interroga: "¿Habéis dicho sí alguna 

vez a 1111 solo placer? Oh amigos mios, entonces dijisteis sí también a todo 

dolor. ,.s 
Por ello, Nietzsche piensa que los griegos se distinguieron de otras 

culturas, pre.cisamente por su gran sentido de la vida y. todo cuanto ella 

implica como son: El dolor de existir. la ignominiosa lucha por el aquí y el 

querer, pero sobre todo, el placer de YÍ\'ir que, se \'e rctlejado en su arte y. 

sobre todo en la música y la poesía que se Ye cristalizada en toda su 

grandeza en la tragedia. En este sentido es que Nietzsche insiste. en casi 

toda su obra, cuando se refiere a los griegos que éstos siguen siendo aun el 

paradigma a seguir sobre todo en lo concerniente al arte y no tanto en la 

forma, sino, en el contenido simbólico. en el mito Clll11o expresión de lo real. 

Por ello las culturas que sigan el mismo camino de los griegos de la 

antigUedad, sobre todo en lo concl·rnicnte al arte y la filosofía y más 

particularmente dentro del gusto por lo trágico podrán encontrar el elemento 

4 Nietzsche. F. 1 'o/untad de ¡1oderío, cd, citada. VI, afOr. 851, pag. 328. 

1 Nietzsche, F . ..f.1í /1111>/rí i'ar,1111.1rra, Alianza editorial. Madrid. Esp. 1978, IV, pag. 428. 
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que las haga fuertes dado que: ''El gusto por la tragedia distingue a las 

épocas y a los caracteres fucrtes.''6 

Pero ahora se presenta un problema que le inquieta a Nietzsche, 

inquietud que desde El nacimiento de la lragedia viene planteando como un 

aspecto primordial de la existencia· y que los trágicos griegos lo trazaron 

como fundamento para explicar el drama de. la vida; como también lo 

contemplaron dentro de su concepción filosólica Anaximandro y Heráclito 

como el motor generador del devenir de la misma y, que por su parte 

Nietzsche no pudo dejar de lado, porque, además, constituye dentro de su 

pensamiento uno de los problemas más difíciles, espinoso y hasta 

comprometido; nos estamos refiriendo a la concepción de la existencia como 

sacrilegio, como crimen o deslr11cció11 -que como lo concibieron los 

antiguos griegos- de ahí reside el sufrimiento, como medio para demostrar 

la injusticia de la existencia, para a su vez hallarle sentido a la concepción 

de la justicia, encontrando su justificación en una imagen deilicac.la y en 

ocasiones, titdnica. Pero ahora se presenta un dilema que hay que resolver y 

darle una respw:sta que no caiga en una contradicción indisoluble, ya que el 

problema de la existencia, se da cuenta Nietzsche es planteado tanto en el 

drama musical como en la ideología religiosa y más propiamente en la 

cristiana. Ahora bien, para Nietzsche viene siendo el dilema por el cual se 

han \'enido dando diversas inll:rpretaciones y valoraciones sobre la 

existencia y la vida, que en la mayoría de las ocasiones. han caído en los 

aspectos moralizadores desde donde se justilica principalmente la Yida y 

acaba por someterla a la acción de lo negati\'o. incluso. el drama musical ha 

sido objeto de interpretaciones y valoraciones que des,·ían su propio 

contenido. El mismo Aristóteles cayó en este error como lo declara 

Nietzsche: "Yo he puesto muchas ,·cccs el dedo en el gran error de 

Aristóteles. que creyó en dos emociones deprimentes. en el terror y la 

compasión. las emociones trügicas. Si tu\'icra razón, la tragedia sería un arte 

6 lbidcm. 
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pelígroso para la vida: habría que ponerse en guardia contra ella como 

contra un peligro público y un escándalo.''7 Ya que algo que por lo regular 

provoca terror o compasión, desorganiza, debilita, en un proceso .de 

disolución, provocando que el instinto por y para de la. vida se destruya y, 

por consiguiente. matando el instinto que mínimamente debe prevalecer para 

el aprecio de la cultura y para la creación del arte genuino. Pero si el 

pensamiento se guia por estas figuras del terror y la compasión son tan 

peligrosos que nos haría renunciar a la felicidad, al querer, el crear; en 

suma, al placer de viYir y de estar movidos por la esperanza. 

A Nietzsche le preocupa sobremanera dejar muy en claro el 

problema de la existencia, pero. desde una perspectiva diferente a la de las 

religiones que someten a la existencia a la acción de lo negatiYo, sobre todo 

a la vida y por ello la explicación la da desde otro ángulo, que ya hemos 

mencionado en líneas arriba y que es como sacrilegio, como desmesura, 

como crimen o des//'11cció11, donde Nietzsche sigue siendo, incluso, en este 

problema sumamente tic! a los filósofos de la época trágica, como le gustab·a 

denominar a los filósofos anteriores a Sócrates. Y, siguiendo Nietzsche muy 

de cerca el pensamiento de Anaximandro de Milcto quien parece ser el 

primero en hacer referencia entre los filósofos de la antiglledad griega de 

que: "«El principio» y elemento de todas las cosas es «lo infinito» ... Ahora 

bien, a partir de donde hay gcneración para las cosas. hacía allí también sc 

produce la destrucción. según la necesidad: en efecto pagan la culpa unas a 

otras y la reparación de la injusticia. scgún el ordenamknto dd ticmpo."M Y 

que complementa con el pensamiento de Heráclito que dedujo que la 

transformación del ,;cosmos se dio en un tiempo deti.:rminado, según una 

necesidad fatal" donde la guerra como fundamento y la justicia y, toda la 

pluralidad se genera por la antitcsis cntrc discordia y necesidad, pero 

7 Nict7schc. F. Op. Cit. ¡·,,1i111rad di.! ¡ 1od1.'rin. ,1for. 850. pag. 327. La rcfen:ncia íl la que hace mención 
Nicuschc ('S lkl Arh' ¡10J11ci1 di: ,\ristóteks cap. 111. Aunqui: Aristó1cles crct! que prc~t'ntundo asl a la 
tragedia displ)lll.' a la nwd1:r.1ci011 Je- l'~,as pa~ioncs. 

8 Anaximandro c.k Milcto. c-11 /.u\· jihísufii.\· f11'L'SC11.:rdticos, \'l1l. l. ('d. Cir('dos, Madrid, Esp. ICJS I, pag. 
129. frng: ( 12 ,\ 9 Y 12 B 1 l Simpl.. Fis. 2-1. 13-::'0 
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restableciéndose en cada caso y momento la justicia.9 Tanto en 

Anaximandro como en Heráclito vemos que el ''principio" se da por el 

devenir, pero ese deyenir es en muchas ocasiones injusto, incluso fatal; 

sobre todo cuando se ve reílejndo en la existencia. como diversidad y 

pluralidad, pero ahora esa pluralidad hace a los seres fuertes y comienza In 

lucha constante por conquistar esa injusticia destruyéndola, cometiendo 

sacrilegios y crímenes: sin embargo. en ese proceso acarrea toda una serie 

de sufrimientos y dolores pero la ílirnlidad es una aspiración titánica como 

la que conquistaron un Atlas, un Prometco, un Perseo y hasta el mismo 

Dionysos. Es por ello que Nietzsd1e contempla en el pensamiento íllosótico 

de Heráclito de Éleso y Anaximandro de Mileto como aquellos que trazan el 

camino y dan la pauta de una visión real de cómo se dio In generación de los 

seres, derivando de éstos, la existencia, por ello lo considera Nietzsche, 

incluso, como el primer problema tilosóílco: 

"Y de este modo el primer proble111a filosófico que 
establece inmediata111cntc una contradicción penosa e 
insoluble entre hnmhre y dios. y coloca esn 
contradicción como un pe1iasco a la puerta de toda 
cultura. t\lediante el crimen o sacrilc~io conquista la 
humanidad las cosas óptimas y supremas de que ella 
puede participar y tiene que aceptar por su parte las 
consecuencias. n sabc1·, todo el dilll\ io de s11fri111icntos 
y de dolores cnn que los Cdcstcs ofendidos se ven 
obligados a afligir al género humano que noblemente 
aspira hacia lo alto ... 10 

Pero aunque esta figura a primera Yista se podría confundir con el 

concepto de la existencia de muchas de las religiones. sobre todo la hebrea y 

Judea-cristiana, de donde después se desprenden toda la serie de 

derivaciones religiosas de éstas mismas. precisamente, Nietzsche hace la 

gran distinción oponiendo entre el cri111c11 1i1cí11ico y promcleico al pecado 

original. El crimen y el snLTilegio son dignos por cuanto tratan de acceder a 

9 Cf. Hcr'1clito. en l.us .fi/1j.\<:fl1s pre.Hh_.,.,iri1:os. Vol. l. eJ. Grcdos, f\.taJrid. Esp. 1981. pag. 346-347, 
frag. ( 22 /\ 5) Simpl., Fis. 2~. ~y ( 22 13 80) Orig .. C. Cdso VI ~2. 

10 Nietzsche, F. El uacimiento de la tragedi11 i:d, cit. cap. 9, pag. QJ. (el subrayado es nuestro.) 

119 



lo universal, de rebasar o SLIP.erar el principio de individuación por pretender 

alcanzar lo justo, por descu.brir la verdad, para linnlmente ser un bien para 111 

existencia y, por tanto, para la vida, pero estrictamente, solo en este sentido 

es que pueden ser justiílcndos el crimen y el sacrilegio, por ello: 

"En el afiin heroico del individuo por acceder a 
lo universal, en el intento de rebasar el 

sortilegio de la individuación y de querer ser él 
mismo la esencia única del mundo el individuo 
¡mdeec en sí la contrndicción primordial oculta de 
las cosas, es decir, comete crimencs, sacrilegios y 
sufre." 11 

El mismo Dionysos -narra el mito- es victima por cuanto 

experimenta todos aquellos sufrimientos de In individualidad ya que siendo 

niño se comete en él, el sacrilegio de ser despedazado por los Titanes, pero 

de ese despedazamiento deviene In pluralidad sinónima de fuerza y actúa n 

favor de la existencia rompiendo el sortilegio de In individuación. ya que In 

individuación crea el sentimiento de culpa y se sufre. Nietzsche nos lo 

conlirma cuando en El 11aci111ie11to de la tragL'dia cita al dios Zagreo de los 

Órlicos, que es el nombre y ligura del primer Dionysos, de donde después 

de ser despedazado por los titanes, este dios experimenta los sufrimientos de 

la individunción pero de esos fragmentos se fueron transformando en agua. 

aire, tierra y fuego. generando con ello la pluralidad que rechaza \Oda 

individualidad, transfigurándola en sonrisa y lúgrimas. trastodndolas en 

amor, signilicación del placer y dd dolor. De la sonrisa de ese Dionysos 

surgieron los dioses olimpicos y de sus lágrimas nacieron los hombrcs. 1 ~ De 

11 lbidem. 
12 Cf. El 11ad111ii.•11to tÍt' /,1 1r¡1g~·dii1. L'Jición 1.:itada. 1 o. pag. lJ7. Fn !us hi11111u1 c°h:tir.:us. cd. Fl Ateneo. 

Bs. As. Arg. 1 Q'78. "t:' lwt..·c rcfrrL·ncia a L'stc mitti 1.·n algunos dl' q1c; C.Hlll'S que son IPs 111:\s antiguos 
hasta hoy conociJu.-. ~ 1.'n dl.'cto h;:ibl.rn dl'I dc~pcJa1amic..·111u ... k Dillll~ sos rhir lo.., tit.rn1.·~ ~ Je los re!'.>tos 
de éslc nace 1.·I scgunJo Dion~ ~os qui! 1.''> el que 1wn11Jlm1.·nte se t:onoci.1 t.'ll la .. :ultura h'"'lena. 
Nietzsche por ~u pan'"'. allwrga b 1.·spcra11/;:1 dd rt.•11;1ci111icnto Je un tcn:cr Dirin~~lls que puJit.·ra 
rnmper d prim:ípio JI.' inJi\ iduadón y de ese ra~ o d'-' i:spcr.1117.a y de ak·gría le di."' otro rostro a este 
mundo desgarrado ah:.iado dl.' la cultura e indifrr1.·ntc ante el arte. En .·h/ hah/c1 Zarat11Hra, p. 3 Dd 
gran anhelo; !"\ ictzsc.hl.' 111.mticnc eM<1 gran cspcr•mza y gran anhelo, C7'.pri:s.indolo con vehemencia: "tu 
gran liberador, oh alma mia, t.'I sin-nombre -- - ¡al que solo cantos futurns cnct'ntranl u11 nombre! Y 
en verdad, tu aliento tk·nc ya el p('rfumc de cantos futuru~ ". Ese ~in nombre es el lt.'rccr Dion) sos del 
que Nictz<;che tiene 1.:r,pt.·ranza y espera su lh.·gada. 
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esta bella doctrina mistérica de In unidad desde donde deviene la pluralidad 

y diversidad del mundo, da origen al drama musical. Precisamente la 

doctrina mistérica de la tragedia en su doble raíz y. cOmo arte musical y 

poético, esencialmente dionisiaco rompe ese sortilegio de la individuación 

para crear, piensa Nietzsche, una unidad restablecida. 13 

Si recapitulamos y analizamos desde este tingulo el problema de la 

existencia y la concepción de la vida, como nos la planten Nietzsche es en 

definitiva, totalmente opuesto n aquella Yisión que trata de espiar las culpas 

iníligidas a la existencia por el pecado original, para justificar el mal y las 

desdichas humanas: que por In culpa pecaminosa, se justilican el dolor y 

sufrimientos en la Yidn y que tendrán las ··criaturas" que pagar, 

presentándose la deuda en cada caso individual, creando con ello todo el 

caudal de resentimientos. desarrollando así, el bacilo de la \'enganza que \'a 

a dar como resultado la mala concie11cia. 

Los griegos de esa época triunfante y vigorosa, de In época trágica, 

mostraron estéticamente In doble raíz por medio de la música y el canto 

poético el sentido de la existencia y la \'ida, alejada de todo resentimiento y 

la mala conciencia: donde los dioses no son los jueces implacables que 

sancionan las acciones de los hombres. ni contrario, ellos eran los que 

representaban la esencia de la naturaleza, prefigurada desde In pcrspectin1 

del devenir; selialándolos, en muchos casos como relkjn de las acciones 

atípicas de algunos hombres. Por ello la ,·ida. desde este ángulo adquiere 

más valor. sin hacer menoscabo a otras formas donde la \'ida se manifiesta, 

por lo que: "en los que el a11i111a/ se sentia diYinizado en el hombre y no se 

devoraba así mismo. no se enfurecía contra sí mismo. Durante un tiempo 

larguísimo esos griegos se sin·icron de sus dioses cabalmente para mantener 

alejada de sí la «mala concicncia»."· 1
·
1 Adem<is. los griegos imputaban a sus 

11 Cf. op. cit. 9. pag. 98. En /1 lihro d1..'/ jilostijii. cd. cit. pag. 35ss. Nii:t1sc!il! incluso planlr<1 esta posición 
de fuerza y pluralidaJ, y que junto con llls cuatro ckmcntos mencionados son un trasfondo claro de la 
filoso tia de EmpéJnclcs, 1..·uanJl1 nos dice que "El Amor esta \ inculado a un deseo de unidad" y más 
adelante lo rcconlirma "el otro sentimiento Je verdad procede dcl amor, prueba de fuerza'' 

1
" Nietzsche, F. La ge11ealugh1 di..• la 1110r11/, cditoriul, ,.\ lianza. Madrid, Esp. 1975. cap. 11. :!3, pag. 107. 
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dioses las acciones del crimen y del horror, que a todas luces han sido 

acciones incomprensibles a lo largo de la existencia del hombre, pero que 

los griegos atribuyéndole la locura de algún dios que éste a su vez trasmitía 

esa locura a algún mortal, daban una explicación, si bien inocente, pero que 

caía fuera de la esfera de la culpa. Así los dioses servían para justificar, 

hasta cierto punto. al hombre en el mal, "los dioses no asumían la pena, sino 

lo que sería lo más 11ob/e, la culpa.'' 15 Nietzsche ve que por esta linea será el 

derrotero y el sentido inverso al uso corriente de creencias del dios que 

arrebata desde que se nace la libertad del alma al hombre y lo deja en la 

total indefensión: pero no se puede admitir en lo absoluto esa injusticia, que, 

además, hace ver que es heredada por la generación del Ser único en la 

existencia y In vida, invitando a la resignación, asumiendo individualmente 

la culpa, creando con ello en el hombre la mala conciencia, sinónimo, 

además, de decadencia. Por ello Nietzsche se inclina por la concepción 

griega, donde muchas acciones negativas que como habíamos dicho en 

líneas arriba crnn adjudicadas a la locura de los dioses que trasmitiéndoscla 

a los hombres, éstos actúan como si estuvieran fuera de sí, como nos lo 

confirma Nietzsche en el siguiente pasaje: " «! Qué locos son! », piensa al 

ver las fechorías de los mortales, -y «locura», «insensatez», un poco «de 

perturbación en la cabeza» todo eso lo admitieron de sí mismos incluso los 

griegos de la época más fuerte, más valerosa. como fundamento de muchas 

cosas malas y funestas: -locura. ¡110 pecado! ¿Lo comprendéis? ... " 16 Los 

símbolos de ..:sta ligura que nos presenta Nietzsche son los límites de la 

justicia representada por la indiYidualidad de Apolo, sin embargo, el triunfo 

de Dionysos es mayor porque conquista la locura trastocada en inocencia; 

ahí donde ahora la existencia ya no cs culpable. porque ha encontrado su 

verdad en la plural i<la<l. cn la inocencia dcl deYcnir. Pero es precisamente 

1 ~ lbid., pag. 108. Allll l'll Ecl'I..' !lomo, l·ap. l. 5. Nit.·tzschc confirma c:sta postura al afinnar:" A un dios 
que bajase a la th:rra no Je: !:.L'ría licito lwi.:cr utra cosa que: inju!>ticias, -----tornar sobre si no la pena, 
sino la cu/p,1. c.'!, lo qu1: ~c:ria di\ ino." 

16 lbidem. 
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aquí donde cobra real significado la existencia y la vida; ahí donde se alza 

para clamar justicia. que si bien es cierto, a la justicia no se le puede dar un 

significado concreto o una rcspuestlj clara, Nietzsche se empeña por. darle 

una explicación más apegada a la realidad y esto lo notamqs a J.o largo de 

toda su obra, donde constantemente procura por clarificarla. d~ llJ mejor 

manera. Por lo que Nietzsche piensa que la justicia viene sie11do el punto 

central de la existencia y ésta última como tema real y fundamental de la 

filosofía, que adquiere dimensiones más elevadas en el arte y éste ·'como 

alegre esperanza de que pueda romperse el sortilegio de la individuación, 

como presentimiento de una unidad restnblecida." 17 Y de esta unidad se 

generará lo diverso, lo múltiple, siendo éstos objetos de afirmación, como 

identidad creadora del poder y del querer. Por ello Gilles Deleuze está 

convencido de que el verdadero sentido de la filosofía de Nietzsche lo 

constituyen el pensar sobre lo múltiple, el devenir, el azar, que son objetos 

de afirmación pura. 18 

Así, todo arte que se precie de serlo tendrá que llevar el sello de 

aquello que es posili\'o en tanto, alirmación y fuerza, rompiendo el fardo de 

la individuación y elevándose al rango de lo dionisiaco. 

El concepto más elevado del arle se da ahí donde se fusiona el 

!ilósofo-artisla, porque ve al mundo en su esencia, en el devenir. en lo 

múltiple, principio fundamental de la existencia y de In vida, como lo vieron 

y le concibieron los griegos en el drama musical en su doble raíz. donde. la 

música represe11ta la existe11cia y el ca11to poético la \'ida. y si bien éstas se 

presentan con diversas mascaras, -representación de bella apariencia de 

Apolo- Iras ellas se oculta, casi siempre, Dionysos (como lo hemos 

planteado en el capitulo anterior. Por ello Nietzsche afirma categóricamente 

17 Op. cit, pag. 98. 
18 Cf. Deleuze, Gilles. Siel:>che y lafilosu.fla, cd. Anagrama. !Jarcelonn, Esp. 1971, png. 274. 
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que: "la música \'erdaderamente dionisiaca se nos·presenta como tal espejo 

universal de la voluntad del mundo.",¡ 9 

Dejemos bien sentado que Dionysos no es el dios simbólico del Ser 

en general, por cuanto se habla de unidad, nada más superfluo que pensarlo 

así, de lo contrario perdería todo su sentido y valor el devenir. El devenir, 

piensa Nietzsche. no tiende hacia ninguna meta y no se aglutina en ningún 

ser,20 el devenir no es un estado aparente y siempre se manifiesta con el 

mismo valor. la suma de su valor queda siempre igual. En última instancia, 

lo que tiene valor es aquello que no se valora, porque aquello que se valora 

sobre el valor mismo genera prejuicios, ingenuidades y errores, por ejemplo, 

los valores morales son aparentes con respecto· de la existencia, así el 

verdadero sentido del miar "es el que se \'e desde el punto de vista de 

condiciones de conservación y de crecimiento en relación con seres 

complejos. que tienen una vida de duración relativa dentro del devenir."21 

Nietzsche se esl'ucrza porque comprendamos bien este sentido del devenir, 

que por lo demús es lo que le da real significación al placer de la existencia 

y la alegría de la ,·ida que son la representación viva de toda potencia de la 

voluntad. 

Por todo lo anterior, la luminosa metafísica de lo trágico nos señala 

todo este ese caudal de sabiduría, a la vez filosófica y arlistica de la 

existencia, de la \'ida que, a tra,·és del mito encontró una sorprendente 

revelacil\n en la música y la poesía, ahí donde, siempre se trata de superar la 

mentira, de lo 4uc en muchas ocasiones se nos presenta como bella 

apariencia. por una realidad, que aunque. desgarradora y dolorosa muestra el 

trasfondo n:rdadero de la naturaleza y desde ahí el mundo. Por esta razón, 

piensa Nietzsche. que todo arte nn debe dejar pasar por alto -si realmente 

quiere clernrsc a ese rango- todos estos aspectos tilosóticos de la 

existencia y la 'ida pero desde la pcrspccth·a planti:ada en este capítulo o 

l'J Nictzsch!.!, F. L/ lhh u111t•11ro tll• /u trttY,edia. cd, cit. 17. pag. J.t l y 142. 

wCf. Voluntad di: poderío. ~d. cit. lib. IV, afor. 701. p.:1g. 380. 
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como le gustaría decirlo Nietzsche; desde la visión dionisíaca del mundo y 

que nos lo confirma en el siguiente pasaje: 

"El arte dionisiaco quiere con\'encernos del eterno 
placer de la existencia: solo que ese placer no debe 
encontrarlo en las apariencias. sino detrás de ellas. 
Debemos darnos cuenta de que todo lo que nace tiene 
que estar dispuesto a un a un ocaso doloroso, nos 
vemos forzados a pendrar cc>n la mirada en los horrores 
de la c:\istcncia indi\'idual- y. sin embargo, no 
debemos de quedar helados de espanto: un consuelo 
1nctafísico nos arrnnca momentáneamente del engranaje 
de las figuras mudables. Nosotros mismos somos 
realmente.- por hre,·es instantes el ser primordial, y 
scntinh1s ~u indúmita ansia y su indó111ito placer de 
existir. La lucha. el tormento. la aniquilación de las 
apariencias part.;ccnos ahora necesarios. dnda la 
sobreabundancia de las formas innumerables de la 
existencia que se apremian y se empujan a \'i\'ir, dada 
la desbordante fecundidad de la \'oluntad del mundo: 
somos traspasados por la rabiosa espina de esos 
tormentos en el mismo instante en que, por decirlo asi. 
nos hemos unificado con el inmenso placer primordial 
por la existencia y en que presentimos. en éxtasis 
dionisiaco, la indestructibilidad y eternidad de ese 
placer:·" 

Ahora bien. si la trngedia ofrece todo cuanto hemos sostenido en 

este capitulo, no es posible derivarlo de la esencia misma del arte, -

especula Nietzsche- mucho menos debemos admitir una sola categorfa, 

como comúnmente se le concibe, en la apariencia y en la belleza; solo 

partiendo del espíritu de la música comprenderemos a la tragedia como ese 

gran mensaje de la alegría de existir. solo partiendo de su canto poético el 

sentido de vi\'ir. 23 Este es el valioso descubrimiento que Nietzsche. 

constantemente nos lo está insinuando desde el Nacimiento de la tragedia 

hasta Vo!u11tad de poderío. pasando por Eccc '101110 y que muchos autores le 

han dado di\'crsas intL'rprctal'ionL'S y quc ahnra nosotros le hemos percibido 

y es que solo \'Íendo la estética de Nil:tr.schc bajo esta pcrspcctiva que 

21 lbid. pílg. 38 lss. 
22 Nictzsch!.!, F. El nllr..'ill1il·1110 ,/c la lrt1gL'd111, l'd, citada, n. 17, pag. 138. 
2 ~ Cf. Op. cit. cap. 9. pag. CJI) 1.:ap. 16. pag. 137 
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estamos estableciendo desde su doble ralz a la vez apolínea y a la vez 

dionisíaca, es que podremos comprender no solo ·su concepción estética, 

sino muchos prnblemns planteados en su lilosofín que en muchas ocasiones 

nos la presenta como una doctrina mistérica,~~ o como el mismo Nietzsche 

auto califica su modo de discurrir filosófico, oculto bajo máscaras, pero que 

siempre es una constante superación hacía lo dionisíaco que es vida y 

movimiento como el representado en el Zaratustra. Tratando en todo 

momento, aniquilar todo aquello que es superfluo, vulgar, ilusorio y no solo 

del mundo fenoménico, sino lo más grave, lo falso de la sociedad, sus 

mezquinas formas de plantear la felicidad, a través de lujos, falsas 

necesidades que solo el dios único, el dinern puede resolver o bien, como lo 

dice el maestro Francisco García 01\·era: "Nos han inventado el mundo 

light para entramparnos en otra ilusión más, condicionando nuestro gusto, 

que aleja aun nuís ni hombre de la realidad, de la cultura. Desapareciendo 

con ello el verdndero juicio de gusto estético, pero viviendo el hombre-masa 

dichosamente su infelicidad de su individualidad light." Acarreando con 

esto indiferencia, ambición, resentimiento, todo aquello que Nietzsche llama 

mala conciencia. 

Sin embargo, Nietzsche 110 renuncia a que la música, In poesln, el 

mito trágico renazca con el refulgir de un tercer Dionysos, más allá de lo 

apolíneo, más allá del bien y del mal. 

" Doctrina Misterico(a) lo Lomamos en el se11tiJo como lo concibieron los urieuos de la nntiuOedad al 
conjunto de rituales JonJc recreaban el mito L·osnwgónico de donde se cspc~ab;n delt:rminad~s efectos 
trascendentales, como en los rituales Eleusinos donde en una c01nunión con la tierra cultivada, del 
campo dorado Je! trigo -que rcprc!-.c-ntaha la diosa Dcméter- 1 se le ofrendan cantos por su 
inmortalidad qui: i111plicahan IJ t·ontinuiJad Je la' ida. 
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2.2.- DIONYSOS, ANTI-DIONYSOS 
Y EL ÚLTIMO FILÓSOFO 

La existencia nos parece soportable como fe11ó111e110 estético y el arte 
nos da ojos y manos, y sobre todo tranquilidad de conciencia 
para poder enge11drar 11oso1ros 111ismos ese fenó111e110. 
De 1·ez e11 c11a11do necesitamos descansar de nosotros 111ismos, 
miramos desde lo alto, e11 la leja11ía del arte, para reír y llorar 
por 11osorros: 11ecesita111os descubrir al héroe y al loco 

que oculta ,westra pasión por el conocimiento. 

F. Nietzsche 



Con la palabra dionisíaco se expresa 
un impulso hacia la unidad, un tratar de aprender 
lo que se encuentra más allá de la persona, 
de lo que es cotidiano, de la sociedad, 
de la realidad, sobre el abismo del crimen. 

F. Nietzsche. 

Nietzsche presenta las fiestas de primavera de los hombres de la 

antigüedad en las que, la embriaguez y todo lo que ella implica, es donde lo 

subjetivo desaparece en olvido de si mismo. en las que se renueva el vínculo 

entre el ser humano y otro, como si se tratase de recuperar la unidad 

primitiva. Esta es la noción del encanto de lo dionisiaco, cuya unidad desde 

donde se genern la pluralidad es la razón mús íntima del mundo que se 

revela como alegoría en la quimera. De ahí que el mundo no deba 

justificarse moralmente, sino dar acceso a un nuevo comienzo del estado 

primitivo, para así dar paso a este símbolo de la naturaleza que es Dionysos 

y que volviera a resurgir, para así lanzar la mirada a un protomundo de lo 

grande, lo natural y lo humano. P1.:ro, para ello se necesita la reconstrucción 

del mito en términos estéticos y estos a su vez trastocarlos en formas 

artísticas, para dar marcha a la verdadera necesidad y con ello destruir desde 

lo mús íntimo la miseria del hombre moderno. que como dice .llirgen 

Habermas, al referirse a Nietzsche y su discurso 111osólico de la 

modernidad. «Una mitología reno\'ada seria la encargada tk poner en 

movimiento las fuerzas de la integración social congeladas en la sociedad de 

la competencia. Esa mitología descentraría la conciencia moderna a 

experiencias arcaicas. Ese arte del futuro se desmiente así mismo como 

creación de un artista indi\'idual e instaura "al pueblo mismo como artista 

del futuro."» 1 

1 Habermas, Jlirg.cn. f/ ¡/¡\l'llr.wJl/o.H~fin1 dl• /,, moder11iJ11J. rJ. Aguilar. Altea. Taurus. Alfaguara, S. A. 
de ediciom.~s. Us. :\s. Arg. IQ89, P;ig. 11-1. La cita que: nos n:tkre Habcrm<is de J"'ietzschc. versa sobre la 
Sf.'g1mda Cun.üdl·1-.H·11j11 '11!~'111/JC!Hi1·a. intitu\aJa l 'c111.1ja y lh·.wcm,y'a .Je la hi.Hona f1¡11·a !.1 nda, donde 
Nietzsche, 1ws h.il'C \c.:r que la historia tiene m.1s Jcs\entajas que.: \entnjas ~a que los modelos de pasada 
grandeza que nos oth·..:c la historia monumental ~e pueden rn:scntar pma obstaculizar el surgimiento de 
una nue\a grn1hk1a. l.a rc\crcncia al pa~.1Jo. que la historia Je ;1nticun.rio fomenta. puede actuar para 
embrutecer al prt:!'it.:'llte. Siell~che mw.:~tra aqui una critic.1 ~e\cra .ll hh.toricismo que ha \'isto el 
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Por lo anterior, es que Nictzsche .. :tenía depositadas todas sus 

esperanzas en Richard Wagner, sobre todo por la intensidad de su música, 

pero también por su concepción del mundo, colocándolo como el 

revolucionario de la sociedad, ya que sus dramas musicales vislumbran, no 

solo, el renacimiento del mito. sino su fuerza y demostración del querer, que 

devolverían el sentimiento de unidad. colocándonos en el corazón mismo de 

la naturaleza, fusionándonos en la armonia infinita de lo dionisíaco, que ello 

implicaría "un estado supremo de afirmación de la existencia, del cual no se 

puede distraer ni siquiera el supremo dolor: el estado trágico dionisíaco."2 

El arte dionisiaco que en su doble raíz se puede manifestar en otras 

artes; por su fuerza trata de romper las cadenas, de salir del circulo vicioso, 

ya que la melodfa infinita de la música exorciza la pulsión de muerte a 

través de lo trágico. en lugar de ceder a ella. Logra vencer los peligros de la 

apariencia. renovándose constantemente mediante el ritmo del devenir. La 

práctica del arte dionisíaco pone de relie\'e la vida, In vitalidad en una danza 

infinita por la existencia. La infinitud es el hecho inicial y original, la 

música afirma esa infinitud, la del cuerpo. la del deseo, la del silencio, que 

la melodía poética no alcanza u expresar, pero la música le da su sentido y la 

trasciende. Cada lugar y cada instante en la sabiduría dionisíaca, remiten a 

la unidad primordial que genera el espacio y el tiempo que dentro del 

devenir remite a un linaje genealógico. la especie. la totalidad de la vida. el 

mundo que en muchas ocasiones ~e pierde en la ilusión d..:I mediodía, para 

resurgir en la noche. lo que excita a la nostalgia por la profundidad de lo 

grande, más allá de la mirada, de la piel. de la superficie. Esta es la enorme 

tarea del genio :irtístico, como nos lo hace patente Nietzsche en el siguiente 

parágrafo: 

---------------
de-sarrollo de l.1 r.11l1n poniendo en Cllnllicto la \ id.1 n1n 1.'I sal1cr. pero ha) ql1c dar pn.~pondcrancia a la 
vida, aunque al linal dcbl'n haber una armonía c.:ntrl! ;.111ib~1s ) esto si.• conscguirí.1 por medio del mito que 
pretende mas a la \1.:rJad qui! la historia de anticu;iril'. Aunqu ... • Habc..·rmas !!.!' intcri..•san los aspectos 
históricos y l(llllo -;i: c..·nfri:nta el discurso lilo~úlicn il la cmrnda Je la modernidad y con qué tipo de 
argumento" ~on al;Kadti5 lo'i \ icio~ qui: se han fi.H11c..·ntad\' i.'ll la sociedad. 

2 Nietzsche. F \'olu111ad d~, ¡lodl.'rio, c..•d. EDAF. 1.•Ji101i:!-.. \1ad1id. Esp. 1980. Lib. 111, afor. s..is. p. 111, 
pag. 455. 
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La i1!fillit11cl es el hecho primigenio: lo único que 
habria que explicar sería el origen de lo i11fi11ito. Ahora 
bien, el punto de vista de lo finito es puramente 
sensible, es decir. unn ilusión. 

¡Cómo se puede osar a hablar de una defi11ició11 de la 
tierra! 

En el tiempo infinito y el espacio infinito no hay 
fines: lo q11e eslá a/1í csuí eter11a111e11te alií, bajo 
cualquier forma. Toda forma pertenece al sujeto. Es la 
aprehensión de las superficies. a trnvés del espejo. 
Debemos abstraer las cualidades. Es imposible prever 
el tipo del mundo metafísico que exista. 

La humanidad debe poder 111a11te11erse ele pie sin 
ningún apoyo: enorme turca del artista. J 

En efecto, el genio artístico es el que lleva toda esa responsabilidad 

de guiar a In humanidad en un afán heroico para preparar al artista del 

futuro, esa será el renacer del tercer Dionysos que Nietzsche anuncia en el 

nacimiento de la tragedia; se presentará con toda su verdad e f11oce11cfa en el 

ámbito entero del mito y el artista transmutará en símbolos de sus 

conocimientos; de la misma forma como se manifestó en la tragedia, que 

supo perfectamente interpretar el mito en un nuevo y profundo significado 

en los símbolos titánicos de la música y de la poes!a. 4 

Dionysos es para Nietzsche la divinidad de la epifanía, en un 

constante movimiento, forma constante del cambio, con máscaras extraiias 

que no se parecen a ningunas otras, un dios meridional con una tigura que 

formula un enigma, una efigie a descifrar. una potencia desconocida a 

identificar. que como lo establece Marce) Detienne: "Una Máscara surge de 

las profundidndes del mar. un rostro desconocido aparece en medio del 

espacio marino que es como un mús allú. pero no es un rostro de espanto 

como el ídolo troyano de Dionysos que n1cl\'e loco al que lo descubre. Es 

una forma que propone un conocimiento a Jcscntraiinr.'' 5 Dionysos en su 

3 Nietzsche. F. ///¡/,ro dd)ilmc!//J, cd. S•nclli. Rc1ma. Italia. J97S. pag. -lQ. Cabe aclarar que para 
Nietzsche el th:mpu y 1.:I c~pacill solo C:.\istcn en relación con un ser scnsiti\ o, por ello junto con la 
causalidad no Sllll nltts que mclaforas Jcl co1h11,:imicnto CLlll las que le damos scn1ido a las co!.as y m"1s 
aún las interpretamos. 
"Cf El 11ocim11·1110 dl• !tJ 1r11.~L·di11, cd. Cit. pag. llS. 
5 Detienne. ~fiirccl. D11111i.,·o a crdu ahit·rto. cd. G1..·disa. S. A. U.ucelona. Esp. 1986, pag. 29. Este estudio 
de Di?licnnl.!', ¡m:scnta las JiH•rsas ligurns y m:is,·aras Jcl dios que t.11110 int1u~ ó en la culturn griega. 
Presenta a un Dicm~ '.'>flS, 1..'ll ta mayoría de l0s casos. como la máscara que lo l1culta pero que a la \ ez lo 
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doble raíz es el medio y \'Ía del conocimiento; no suprime el saber en el 

abismo del no saber, sino que expresa la sabiduría más profunda; pero su 

sentido que le da Nietzsche va más allá de lo que aqu! hemos expresado 

como lo notamos en los ditirambos dionisíacos que con vehemencia nos 

dice: 

Callad, callad. Yo veo cosas grandes. 
Mas de las cosas grandes, con grandeza 
Hay que hablar, o rendirlas ni tributo 
del silencio. Yo mando a mi sapiencia 
que con grandeza hable, y a lo alto 
miro por donde luminoso 
mar se extiende, ¡oh noche silenciosa!, 
un gemido de muerte. Veo un signo 
desde la más extrema lontananza. 
una constelación parpadeante 
desciende hasta inundarme en resplandores ... 6 

Todo lo contrario a la grandeza. a la creatividad, al saber, a lo 

resplandeciente. es el anti-Dionysos. prototipo de la medianía, allf donde se 

manifiesta el espíritu decadente hace su presencia, dice no, incluso a la más 

feliz suerte que haya sobre la tierra. Se es débil, quedándose en cada caso en 

la individualidad de sus penas y sufrimientos. Cayendo en un abismo desde 

el cual espera su ascenso a la dicha ilusoria. felicidad rc!lejada en el espejo 

de la apariencia donde después ya nada tiene sentido, creando y adquiriendo 

con ello dcsconlianza, arrastrando al indiYiduo a una desfiguración tal 

creándole, mala conciencia y culpa, con,·irtiéndosc lenta y pesadamente la 

vida en una comedia. La incapacidad de hacer algo perfecto es solo 

consecuencia ele que al hombre en nuestra sociedad moderna le ha 

adiestrado dentro de un código moral crdndolc "un instinto profundísimo 

de darse cuenta que solo el automatismo hace la perf'ccción de la \'ida y en 

el trabajo.'' 7 Con lo cual nos alejamos müs cada día de la perfección en .. el 

revela. El dios que encarna en lo imaginario gri1.·go J~scubricndo In 111.is íntimo de !ill potencia. Ese 
extranjero del interior, que supo liberar su rni:rg.f1.1 a cora1ón abh:rto par¡i mostrar su sabiduría. 
6 Nietzsche. F. DairamhoJ dumisiacus (ú'luriay Et1.>r11id,1d. 3). En ohrns Cl11llplctas, \ol. IV, ed. Aguilar. 
Bs.As. Arg. 1967. pag. 517. 
7 Nietzsche. F. l'o/11111,1.J Je ¡10ck·rio, ed. EDAF. ~laJriJ. E;p. 1980, L.I. Afor. 68, p¡¡g. 59. 
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ser, el hacer y el querer,"8 síntoma de la plena decadencia que se quiere 

evadir con el trabajo excesivo que junto al quietismo, el abandono, la 

pesadez y la compasión, forman los vicios del mundo ··moderno," 

debilitando cuda \'CZ la cultura, dando la espalda al arte, por ello insiste 

JUrgen Hubermas que Nietzsche emprende una crítica a la modernidad; 

porque él \'C que la modernidad ha perdido su posición de priYilegio, porque 

nuestra modernidad no es otra cosa que la última etapa desde la disolución 

del mito desde épocas arcaicas. De ahí que el hombre de la modernidad, 

desprovisto de mitos, solo puedu esperar In nueva mitología que suprima 

todas las mediaciones.9 Lo estético como puerta de salida a lo dionisiaco 

abre el horizonte, no solo de quedarse en la critica convertida en lo otro de 

la razón, sino que desenmascara la per\'ersión e.le una sociedad bajo el 

disfraz de lu moral. Es así que Nietzsche caracteriza a la ·•modernidad" por 

haber desarrollado excesi\'amente los modelos intermedios o mediaciones, 

romper con las tradiciones, con las escuelas, debilitando con ello la fuerza 

de voluntad, perdiendo la identidad entre los hombres y la naturaleza, 

convirtiéndose como regla la de los espíritus sometidos, manteniendo, por lo 

regular una postura por hábito y a creencias; de hecho afirma Nietzsche, 

«así es como actúa el Estado y los padres educan de igual manera a sus 

hijos. '"Limítate a considerar que esto es verdad -les dicen-. y verás que te 

irá bien."» 1º Mas ello crea inteligencias carentes de libertad. donde solo 

tiene dos posibilidades, al no tener que elegir entre varias más. en el medio 

en que se educa al indi\'iduo tiende a robarle su libertad proponiO.:ndole 

siempre el menor número de posibilidades. lo rücil. Los educadores tratan al 

indiYiduo como si fuera ciertamente algo nue\'o pero al que quieren 

convertir en algo id<.'ntico al otro, en una copia de espíritus sometidos. 

despertando su sentido gregario que le permitirá ser útil a su estado y a su 

clase, perdiendo. asi su espíritu libre y creador. porque para Nietzsche el 

8 c1: op. l'il. png. 60. 
9 Cf. llab!:rma!ii, JUrgcn. f/ d1.h·1w.w.1Uos1~tico de la mod1:r11idad. cd. citada. part. 4, pag: 123 y ss. 
10 Nietzsche. F. 1/11111.mcJ dt·ma.ü,ulo l111ma110, cd. Dist. Matcos editores, S.A. Madrid. Esp. 1993, pag. 
163 
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espiritu libre es aquel que se piensa diferente frente al ocaso de su medio, su 

situación o las opiniones decadentes de su época de lo que se deriva que "el 

espiritu libre es In excepción, mientras que los espíritus sometidos 

constituyen la reght.'' 11 Precisamente todos estos elementos que acabamos de 

plantear constituyen el anti-Dionysos. Pero, además, pensaría Nietzsche que 

este fenómeno apnrta al individuo de la cultura, creándole a éste tal nversión 

hasta el punto que cuando se Je presenta la oportunidad de una experiencia 

realmente esti!tica le parece aburrido e ininteligible; porque su mundo se ha 

reducido a lo cómodo, a lo fítcilmente digerible, donde la capacidnd 

sensitiva c instintivn se ha perdido, por tanto, el gusto estético. La 

dimensión de lo real es abolida por el efecto de lo micro y su representación 

instantánea donde todo y nada se crea produciendo otro nihilismo. Asi, Jo 

nuevo en el arle, como lo nuevo en la filosofía se erige en el campo donde 

murió In antigua y adopta otro sentido. Ya no es en lo lúdico, sino en lo 

fantasmal de la tigura individual que tolera, buscando la embriaguez robada, 

en una sintcsis artificial que se convierte en espectáculo y no la tiesta, ahí 

donde In "música" se degrada y ya nndn qucdn de poesía, porque ahora lo 

nuevo es lo obsceno, como obsceno es la irrenlidad moderna con su 

supuesto hiperrcnlismo virtual que es unn Yisión que acosn mortalmente al 

arte. En In música se produce el delirio tl!cnico. ya no es b melodía, sino la 

cuadrafonín del ruido estridente lo que interesa. ademús. no «se oye», es lo 

otro que no es; el espacio y el tiempo que lrncc que se oign la músicn en un 

concierto o en otro Indo, queda abolida. Ya no hay espacio musical, todo es 

una simulación, el ambiente total mata toda percepción. percepdón que 

constituye el encanto de la música; In fantasmal como residual musical 

castra cualquier goce musical y cs ahí dondc el gusto va otro que no es 

música, sino cuerpo creado como imagen o imúgenes de solo apnricncia, 

producto-men:anda, donde se pierde el gusto. pues nadie sabe donde 

empieza y donde acaba. si algo hay de real. pero obstinadamente se plantea 

11 Op. cit. r~1g. 163. 
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la perfección de reproducirlo, en este sentido la técnica acaba con la 

creatividad, pues al mismo tiempo que busca Ja perfección, todo se sintetiza 

para ser mercancía, abriendo paso a un terrori.sn10 co_ntra .la cult~ra, 

poniendo a cualquier ''cosa" el calilicativo de"c_ultura" a algo que no lo es, 

pero se venden y consume como "cultura." Nietzsche nos refuerza esta 

postura cuando nos dice ··111 música no tiene hingún eco para los 

arrobamientos del espíritu cuando quiere repróducir estados de nnimo que 

son profundamente desagradables sin espíritu y carecen de visualidad; 

agranda y pinta el descontento y el sufrimiento, quizá con espíritu musical; 

pero cuiín ¡horroroso es este arte cuando pinta lo feo sin criterio, qué 

martirio son entonces Jos sonidos, Jos impertinentes sonidos!" 12 En efecto, 

estos sonidos con demasiada excitabilidad y estridencia, no solo, desvirtúan 

a la música, sino que, sume más al hombre en su individualidad ignorante. 

Por ello ya desde el ,\'acimiento de la tragedia, Nietzsche hace In diferencia, 

cuando nos alude las diversas manifestaciones dionisiacas que emergen 

desde la profundidad de la vida cuya intensilieación es de tal abundancia 

que ésta se presenta en el orden de toda la naturaleza con música, cantos y 

bailes, incluso ,·ino. Esto viene siendo Ja representación \'iva de la 

embriaguez dionisíaca,• desplegándose en un de\'enir constante y en formas 

diversas en todas 1<1s épocas, surgiendo la tiesta combinada de algarabía y 

efecto orgiástico donde se renuen1 la alianza entre los hombres, rompiendo 

con ello, el principio de individuación hacía una unidad con la naturnleza 13
• 

Pero no confundamos. esns mnnirestaciom:s dionisíacas. que se siguen 

practicnndo con el ad\'cnimicnto de la fertilidad de la tierra o de las 

cosechas de las que implícitamcnt<.: habla Nict1.sche. a los actuales 

conciertos "musicales .. que se podrían defender como manirestacioncs 

12 Nietzsche. F. Tr¡¡tado., F:lo.,,!ficu.\·, en l'hra-. compktas 'ºl. 11, ed. Aguilar, Bs.As. Arg. 1967. pag. 
251. 
• En estos mis11ws 1h1:.;./os.fi/os1Yii.:os de la ép1.lca de Auru1a. pag. ~6~. Nit'tzsche aclara su sentido de 

lo orgiástico d..:I \ino ~ nos dice: ((. .. el \ ir10 obrab.-i de otro modo e!1 los griegos que 1..•n nuestros 
cerebros alcoholiz;,1Jos ··el \ inn sin mezcla\ uel\'1.:- loco", d.:cian. /JJO.\'/SIACO. Par.-i noso1ros. el\ ino es 
algo muy sombrío~ pLlf 1.: .. 0 buscamos la causa de lo dionisiaco "junto" al\ ino y tomamos su efecto a lo 
sumo como !ilmholo.n 

13~ 
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dionisiacas y que son todo lo contrario; cuyos contenidos engendran 

violencia que sumadas a las bebidas narcóticas y a las drogas conduce al 

suicidio o al asesinato: sinónimo de individualidad individualizada, 

empequeñeciendo cada vez la voluntad, matando el instinto de vivir. lo 

banal es lo que lo sustrae de su afirmación de ser en la existencia y lo aparta 

de su verdad. tigurn fiel del anti-Dionysos. 

El querer y el crear hacen a Jos hombres libres,. es la premisa que 

Nietzsche pone en voz de Zaratustra, 14 ya que en éstos se sustenta la 

verdadera doctrina acerca de la voluntad y la libertad, en el conocer que es 

el placer de engendrar y devenir. El arte como manifestación del querer y el 

crear, actúa contra la decadencia, lucha contra en anti-Dionysos, ya que el 

arte es el gran tónico, aumenta el sentimiento de fuerza, lrnciendo que se 

reintegre al lejano y fugitivo mundo de las sensaciones, ahí donde se retorna 

a la vida, la 111osofía debe asegurar In eterna fecundidad de lo grande. Esta 

es Ja gran taren del l1Jósofo, del último 111ósof'o. 

El último lilósofo es aquel que ckbc luchar contra el anti-Dionysos. 

debe examinar y reconocer de lo que realmente se carece. de lo qt11! se 

necesita, el artista debe crearlo; adenuís debe compenetrarse profundamente 

con el sufrimiento uni\'ersal, como los Yiejos tilósufos griegos. peru no para 

crear una nue\'a fe. ni ninguna fe, nada mús dccadcntc que eso; su interés es 

devolverle sus derechos al arte y trabajar p<ua una nueva vida, mús plena. 

Para el último lilósofo se cumple In imngcn de In exist1:ncia según In 

cual Jo metafísico aparece como imagen simbólicn Je lo real y el 

conocimiento al servicio de la \'idn mús pcrfcetn. lnmcnsn taren y dignidad. 

también para el ~rtista en dicha tan·a,) a que tcnd1-.·1 que crearlo todo y tiene 

que alumbrar la \ida cn soledad absoluta con la capacidad genial para 

comprender la concxión interna y la ncccsida<l de toda cultura ,·erdadcra. El 

último filósofo requiere de todas sus !"unzas para voh·cr a crear la unidad y 

13 Cf. Niet1schc. I·. 11tll·1111tl'lllo J1..• la 11·41,ct•dta 1.:d. cit. 1. pJg . ..¡..¡ 
i
4 Cf. Nietzsche. Cu.1.i /h1r/ri lar,11/iu.\·fr11, eJ. Longanesi & C. f\1ilano. Italia. 1989. part. JI, {de las islas 

dichosa;) png. 133. 
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la eterna fecundidad de todo lo grande y titánico. Pero ¿cómo conseguir lodo 

esto que parece casi un imposible en un tiempo en que la humanidad vive el 

peor drama de su existencia? Nietzsche nos lo dice con una formula muy 

simple y sencilla «el último filósofo pueden ser generaciones enteras. 

Simplemente tiene que ayudar a vivir. ··Et último", naturalmente en 

términos relativos. Para nuestro mundo. Demuestra In necesidad y la ilusión 

por el arle y del arte que domina la vida.» 15 El filósofo es el único capaz de 

cumplir con esta dura, pero a la vez noble misión; pero no es la 

individualidad de un solo filósofo, sino una generación o generaciones 

enteras las que cumplirían con esta ardua larca, que marcaran todo un 

periodo de la f11osofía, para así, incidir en el terreno del arte. Por eso 

exclama Nietzsche: .. ¡Terrible soledad la del último lilósofo!'' 16 No solo por 

la misión descrita en líneas nrriba, sino por la lucha titánica que tiene que 

lidiar y los sinsabores que tiene que sufrir, los ataques de todo un mundo 

conformado en el anli-Dionysos, en la resistencia de abandonar, las viejas y 

caducas fornrns del \'ivir, como, el miedo. el temor; del siempre recelar a lo 

que no conoce, a la noche y todo lo que se ha considerado lado oscuro. Es 

por eso que Nietzsche se contrapone y trueca, la concepción de que la 

oscuridad y la noche son sinónimas del mal, por un valor elevado y positivo. 

como el que nos hace saber en el Zarat11strc1; imagen que simboliza el 

último filósofo y anuncia al hombre superior o dionisíaco. La noche es 

donde se expresa el sentimiento mús hondo por la vida expresada en la 

música, en el canto de donde emerge el placer y la al<:gría. música 

dionisíaca sacada del alma y el anhelo que Nil:tzschc dice poéticamente: "Es 

de noche: solo ahora se despiertan todas las canciones de los amantes. Y 

también mi alma es la canción de un amante." y mús adelante exclama en 

voz de Zaratustra: "¡Ay si yo fuera oscuro y nocturno! ¡Cómo iba a sorber 

los pechos de la luz!" 17 La terrible noche la ha con\·ertido Nietzsche en ese 

"Nietzsche. F. /1 lthru Jd.fu/os(!fii, c.•d. cit. Pag. ~ 1. 
"Op. cit. pag. ~o. 
17 Nietzsche. F. /.a ca111.·ffi11 dt! /,1 11od11.• t'IJ .·b·í lwh!ri Z,wa1tutra, cd. Alianza c<litori.'.11, 1\1adrid, Esp. 
1978. pag. l 5Q. Albt:rt t'amus en El J"t.'i110 y d l'Xilio no rcsbtiú la tenladón <lt!I conccrto Je l•l noche Je 
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espacio sombrío donde brota la belleza de donde surge con plenitud la 

alegría, el placer cósmico que es la experiencia estremecedora de la 

eternidad, donde la voluntad halla su sitio y se dirige hacia lo necesario a un 

futuro lejano pero abierto para dar paso a los nuevos hombres o como dice 

Eugen Fink, ''.En la forma suprema de la voluntad en la que se funda una 

nueva l1Umanidad, vive y tiembla el eterno placer cósmico.'"8 

El futuro descansa sobre los hombros del último filósofo, como 

médico de In cultura, enseñando que dentro de In profunda noche surge todo 

lo positivo en el hombre, hacerle ver que el gran seductor de la vida es el 

arte y la vida también tiene que ser un arte y surge también el canto alegre, 

lúdico, -noción básica de lo dionisiaco-. de la vo/1111/ad creadora de ese 

futuro que avive el fuego inmortal y el deseo del eterno retorno. En la 

canción del noctámbulo o canción de la embriaguez Nietzsche, lanza su 

grito más fuerte para despertar al hombre para conducirle al camino de 

libertad, en la luminosidad cósmica de la noche: 

¡Oh hombre! ¡presta atención! 
¡,Qué dice la prol\tnda medianoche'? 
«Yo dormía, yo dormía, -
De un profundo sueño me h" despertado. 
El mundo es profundo. 
Y más profn11do de lo que pensaba el día. 
Profundo es su dolor. 
El placer -es más proftl'ldo aún que el sufrimiento: 
El dolor dice: ¡Pasa! 
:\fas todo placer quiere eternidad, -
- ¡Quiere profunda, profunda eternidad!n 19 

Nietzsche)' escribió u11a narración hacicndu pm1icipe a la noche como amante de una muJer que decide 
un buen dfa cngt1ílar a su marido. 
18 Fink. Eugcn. Lajilo.H!fi,1 de Nict:sclu.·, cd, dt. png. 132. 
19 Nietzsche. F. e 'mi parlci Zaratliusrra, ed, cit. 433. 
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CONSIDERACIONES FINALES 
y 

CONCLUSIONES 

Cuando Nietzsche alirma que el arte es la actividad propia y 

fundamental de la vida coloca a la estética como centro de su lilosoria. Este 

sitio de privilegio de la estética se mantiene a lo largo de una buena parte 

de las medltnciones de nuestro filósofo. Lo anterior se hace comprensible 

ya que en el momento en que abordamos el pensamiento estético de 

Nietzsche, inmediatamente nos pone en contacto con el mundo o «realidad» 

dado que la estética no solo es un planteamiento sobre la producción 

artística, sino que en primer momento es un discurrir y a la vez una 

apología de la realidad, dado que ,;el mundo mismo no es otra cosa que 

arte." 1 Como hemos visto en el capitulo primero y segundo, Nietzsche 

insiste en poner en claro lo que es «realidad» y «apariencia». Para él ambos 

son antagónicos. como lo son los sonidos en la música, unos a otros se 

oponen, en un ritmo constante que conduce a la unidad, siendo ésta la 

armonía que es como rellejo fiel de la voluntad. Asimismo, la apariencia es 

reflejo de la realidad, como en el caso de los símbolos artísticos de Apolo y 

Dionysos, que aunque antagónicos también, Dionysos necesita de A polo. ~a 

que éste relleja en la apariencia, apenns una pequel'ia parte de la realidad. 

por ello, en el drama musical, el canto poético de Apolo el que realmente 

habla desde el trusfondo es Dionysos. aunqu.: /\polo lo trastoca como bella 

apariencia, hasta el momento en que emerge Dionysos con toda su \'crdad 

para mostrnr la realidad. No obstante. la idea fundamental es lkgar a la 

esencia de la realidad del mundo y d art.: que dcYele tal realidad. así, «no 

contrapongo, por tanto, "apariencia'' a "realidad" sino al contrario tomo la 

apariencia como realidad que se: opone a la metamorfosis de un "mundo de 

1 Nietzsche. F. Ai·tL' y attista.'i, en obras completas, ed, cit. pag. SS6. 
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la verdad" imuginario.»2 Es evidente que la imaginación creadora del genio 

artístico es la que metamorfosea lo aparente a lo que es el mundo de verdad; 

sin embargo en el fondo, Nietzsche piensa que las actividades del hombre 

como producto creativo, también vienen siendo, en cierta medida, 

realizaciones artísticas, aunque, mantengan cierta distancia entre éstas y la 

genuina creación. Lo que realmente nos trata de decir Nietzsche es que 

todas las cosas de la naturaleza son estéticas, por ello la insistencia de lo 

uno primordial en toda su estética, que como los filósofos griegos de la 

antigUednd, también, trataron de encontrar la unidad ya fuera ésta un 

elemento, una forma o la identidad del todo con un principio, etc. En el 

caso de Nietzsche lo esencial de In realidad es su forma del deYcnir en un 

constante lmpetu de hacer y este es el carácter estético o artístico que 

adquiere la misma; por tanto, el mundo viene siendo esa sostenida 

mudanza, caos, absurdo, sin fines, es un constante crearse artísticamente y 

ello produce constantemente apariencias, pero que son destruidas o 

aniquiladas una y otra vez por el mundo de \'erdad pero, como el devenir no 

cesa se crean otras apariencias y así eternamente, por eso Nietzsche en 

Voluntad de poder nos dice "el mundo dionisíaco es la eterna autocrención 

de la eterna destrucción." Por ello el suceso del mundo es fenoménico 

donde la voluntad lo trasciende ya que ésta crea una realidad de símbolo e 

imagen donde se muestra la existencia y que el genio artístico capta. 

resultando de ello la obra maestra del gran es ti lo. denominada así porque en 

ella se hallan implicados los aspectos mús fundamentales de In existencia, 

como el dolor, la alegría y la ycrdad. 

El sentido del arte y su misión cspcci nea es la de ser el gran 

estimulante para la \'ida. es p11r eso. que Nietzsche recurre con gran 

admiración a los griegos porque ..:!los supieron metamorfosear ese mundo 

terrible de los titanes a In alegría de los dioses olímpicos. descubriendo que 

lo peor es vh·ir con el Yclo de la apariencia que produce espanto, quietismo 

' lbid. pag. 589 
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y alejamiento de la vida, que enfrentar el horror de la existencia mostrada 

por la sabiduría dionisíaca que les permitió descifrar muchos de los 

enigmas y ver la \'erdadera esencia de las cosas; la verdad trágica y que 

genialmente lo plasmaron en arte, ya que solo el arte es capaz de poder 

transl1gurnr ese mundo trágico y nauseabundo en alegría, solo la 

experiencia estética es capaz de al1rmar la vida, ya que todo lo que vive en 

la apariencia, en la ilusión, en la mentira. en el engmió, vive en el temor 

constante, en resumen, en la decadencia. Es así que, el arte aunque relleja la 

apariencia es una constante por trascender, en un nfán consta?te por 

descifrar el enigma, para mostrar la realidad, para revelar su verdad. Para 

ello se necesita la fuerza en el querer, posibilitando el acto de la creación, 

que comparado con el amor, éste tiene el inllujo que hace que el mundo 

aparezca pert'ccto. pleno y bello; ese es el poder del arte que se muestra en 

su forma mas ele\'a~a y perfecta en la música y el canto poético que obliga 

a rellejar nuestro estndo, transl1gurado en embriaguez. 

Por último. para Nietzsche el placer y el dolor se maniliestan en la 

música que como esencia del sonido, simboliza la voluntad misma o 

representación \'i\'a <le Dionysos; así, el dolor y el placer solo se pueden 

representar a tra\·és de la música, dado que la palabra es incapaz de 

comunicar estos aspectos originarios. La música es para Nietzsche la única 

que devela estos estados por medio de símbolos, esto signi tic a que, todo 

arte que propiamente dicho se crea a partir de lo informe. de lo que carece 

de imagen, debe tener su basamento en la música. De ahí que concluya 

Nietzsche que lo qut: realmetllt: dio origen ;:i la tragedia fue 1:1 t:spiritu de la 

música, presentada ésta como un gran canto coral donde lo poético se funde 

en lo infinito de la melodía en t:st: retlcjo de lo uno primordial. Este es el 

sentido de la doble raíz dt: lo apolíneo y lo dionisia..:o. su trasfondo estético 

y artístico, ahí donde ..:stos símbolos dt: la naturaleza se oponen y se 

necesitan, pero qut: Dionysos acaba por trascender. como portador de la 

música ya que solo ést;:i puede produ<.:ir y cngt:ndrar imúgt:ncs. pero una 
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representación es incapaz de producir a partir de sí la música; cuando se 

presenta el arte en este sentido, se crea ese sentimiento de lo grande, de 

potencia, del gran anhelo, en ello reside lo bello. Con la belleza el hombre 

debe amar la perfección y ésta solo se encuentra en. el arte del gran estilo. 

Lo contrario, lo no bello, está fuera de la esfera de lo dionisiaco y de lo 

apolíneo, es la degeneración producto del mundo apartado del arte, matando 

los sentidos estéticos y con ello, el sentimiento por lo elevado, carente de 

una fuerza creadora capaz de elevarse a la perfección, creando entre los 

hombres el bacilo de la venganza y la mara conciencia. Por ello, el arte y 

particularmente la nn'isica son el gran estimulo para vivir, es por eso que 

Nietzsche afirma: "Sin la música la vida serla un error.''3 

Tenemos la firme convicción de que habrá !!pocas gloriosas que 

permitirún solidificar la cultura, el renacer de un arte que una a los hombres 

en un solo canto, en un solo himno, que sea de la alegria el cual aniquile las 

absurdas guerras, el afán de expansionismo y acciones de venganza. 

CONCLUSIONES 

A continuación presentamos algunas conclusiones que 

consideramos centrales dentro de la presente Íll\'estigación las que 

finalmente nos llernron a establecer la tesis de que la tragedia fue un gran 

canto poético coral (Drama Musical) del que Nicti'sehe encuentra su doble 

origen en Apolo y Dionysos y que nosotros sostenemos que en el fondo es 

en su doble raíz sobre todo y en gran parte cn la música y la otra en la 

poesía. 

lll La est.:ticn de Nietzsche parte de tres prcsupuestos fundamentales 

que son: 

a). El mundo de los sentidos es el producto de nuestra organización. b). 

nuestro entorno pertenece a un mundo fenoménico en el que nuestros 

3 Nietzsche. F. Op. Cit. l1.1g. 359. 
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sentidos captan imágenes de los objetos, que para estos son desconocidos. 

c). nuestra organización queda tan desconocida a nosotros como las cosas 

externas reales, nuestras certezas son producto de ambas. 

fil El arte es el que abre paso a la esencia del mundo, convirtiéndose 

éste en el orgnnon de la tilosofía. 

fil Nietzsche visualiza al mundo en una dimensión donde el arte abre 

las puertas del ser primordial y el juego que simboliza su potencia, en la 

unidad de la vida en eterno movimiento, penetrando por medio de la música 

al mundo en su esencia trágica. 

fil Los griegos son el paradigma a seguir, ya que siguen siendo una 

fuente inagotable de conocimientos y en muchos casos siguen siendo 

desconocidos e inimaginables, por tal razón, habrá que seguir el camino de 

que como ellos podamos descifrar muchos de los enigmas del mundo de la 

existencia y de la vida, presupuestos fundamentales para la estética, el arte 

e incluso In lilosofín. 

l!l El arte es la actividad propiamente metafíca del hombre. 

l!l Ver In ciencia con la óptica del artista y el arte con la óptica de la 

vida. 

fil Después de analizar con prorunda minuciosidad de donde 

realmente se origina la culminación del arte del gran estilo en los griegos 

que se manilicsta en toda su grandeza en el drama musical. Nietzsche 

descubre que es el espíritu de la música. El mismo Platón y Aristóteks le 

dieron una gran importancia a este nrt..: como formadoras del hombre. 

aspecto que retomará Nietzsche para runJa111..:ntar sus concepciones 

estéticas. 

fil Lnnge. Sclwpcnhaucr, \\'agn.:r y su múska. así como. los griegos 

de la antiglicdad ~"'11 una inllu..:ncia dccisi\"a para qu..: Nietzsche corone sus 

concepciones .:s1.:1icas. 

fil Despu.:S de 1·cr conw se desarrolló el pcnsamknto filosófico de 

Nietzsche, se descubrió el fondo real de su pensamiento estético, y como 

tH 
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desde ahí se desprende la doble ra!z de lo apol!neo y lo dionisíaco. Desde 

esta perspectiva es que analiza Nietzsche el origen de la tragedia que serán 

la música y la poesía. Pero adem{is no debemos dejar pasar por alto que 

estos elementos recorren todo el pensamiento filosófico de nuestro 

pensador. 

til La música como símbolo del mundo de la voluntad y la poesía como 

rellejo de ésta, muchas veces ílcl al mito. son las at1es que develan el sentido de 

la existencia y la vida. De aquí se desprende que el ser y la vida son una y misma 

cosa, desde donde se nos revelan las madres del Ser y del conocimiento de éstas 

se puede desprender una vida más fuerte y gloriosa. 

til La identidad de la música y la poesía se da en la vida con el querer 

como identiílcnción de la voluntad, donde la voluntad es la identiílcación desde 

el devenir de la existencia que es la que constituye la esencia misma de la vida. 

En ese sentido, la tragedia como grandiosa creación artística tiene su 

identificación con la voluntad justificando la vida, pero no en el trasfondo 

religioso, sino, en la conquista de lo que se presume tittínico. 

lil Por último, invitamos junto con Nietzsche a rellexionar sobre una 

vida dionisíaca y \'igorosa, desde donde se transfigure el mundo dentro del juego 

de la embriaguez. que no es otra cosa que In relación del hombre con la 

Naturaleza y el arle del gran estilo y la música como juego y esencia de la vida. 

Lo contrario. es el antidionysos, sinónimo de decadencia y nihilismo, 

representación \·h·a del acontecer de nuestra -comn diría .1. l labcrmus­

modernidad y la postmodernidad. Sin embargo. se da una posibk solución para 

poder emerger de este mundo de las aparicncias, de las falsas necesidades. de 

crear una nueva cultura y esa misión es la dc1 último filósofo, como médico de la 

cultura. 
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